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A todos aquellos cuerpos itinerantes- cuerpos calle 
que en sus constantes movimientos entrelazan el 
tejido de esta investigación…  
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La calle política, la calle habitada en clave del 
pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano  
Resumen 
 
Las ciudades se configuran en emergencias diversas de las relaciones que las 
sociedades humanas establecen en el contexto en el que habitan, de lo cual resulta toda 
una estructura técnica y simbólica que le da cimiento a las diversidades culturales, las 
cuales desde ese contacto con los  ecosistemas pueden evidenciar un lenguaje e historia 
de la tierra. No obstante estas se desvanecen cuando la orientación al orden y el control 
espacial determinan las maneras en que se deben habitar; aspecto que desde los 
intereses capitalistas del desarrollo termina pretendiendo homogenizar las ciudades y los 
cuerpos que la habitan, con lo cual se niega esa escritura de la tierra y emergen 
diversidades urbanas representadas por coreografías y cuerpos que buscando una 
respuesta a sus carencias, se desbordan de los límites políticos de la norma 
configurando esos cuerpos del contacto, afecto y la invención. La calle es una expresión 
vívida de estos acontecimientos, moviéndose en la tensiones entre lo político que 
implanta la norma y lo habitado que la transgrede, es allí donde confluyen sus cuerpos, 
es allí donde se les ordena, oculta  y altera. 
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intimidad, intimidación, lugar. 
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The political street, the lived street in key of the aesthetic 
- environmental thought choreographies of contact in the 
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Abstract 
The cities are formed in diverse emergencies of the relations that the human societies 
establish in the context in which they live, of which it turns out to be the whole technical 
and symbolic structure that gives him foundation to the cultural diversities, which from this 
contact with the ecosystems can show a language and history of the land. Nevertheless 
these vanish when the orientation to the order and the spatial control they determine the 
ways in which they must be lived; aspect that come from the capitalist interests of the 
development it ends up by trying to homogenize the cities and the bodies that they live, 
with which one denies these writing of the land and there emerge urban diversities 
represented by choreographies and bodies that looking for a response to his lacks, they 
overflow of the political limits of the norm forming these bodies of the contact, affection 
and the invention. The street is a vivid expression of these events, it moving in tense 
between the political that implants the norm and the inhabited that the transgrede it, is 
there where its bodies come together, it is there where it they are ordained, conceals and 
alters. 
 
 
Keywords: Bodies, choreographies, language of the land, contortion, contact, cities, 
ethic, intimacy, intimidation, place. 
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 Introducción 
La ciudad se configura como el espacio existencial en el que la especie humana ha 
consolidado sus maneras transformativas de habitar la tierra, ella dotada de su propia 
historia, su propia lengua, su propia escritura ha permitido que se le transforme. En 
efecto, en sus superficies ha devenido como soporte para que sobre ella se le instauren 
otras inscripciones. En este sentido, la ciudad es naturaleza, escritura y lengua de la 
tierra en la medida en que ecosistémica y geo-gráficamente emerge de ella. Sin 
embargo, con el paradigma racional de occidente, el ser humano ha hecho que se 
distancien imponiendo el orden jerárquico sujeto-objeto de conocimiento. La naturaleza 
es objetivada por la ciencia de este modo para extraer de ella su verdad más oculta, 
objetivada por la industria para extraerle hasta el “recurso” más pequeño, termina siendo 
dominada por la razón y su legua suplantada por la cuantificación.   
Esta misma lógica opera en la ciudad, sus espacios están determinados por el orden 
geométrico que ejerce un control desde la distancia objetiva de la exactitud, con la que se 
proyectan los espacios y las funciones a las que van a responder, pero se ignoran los 
actores y prácticas en los que acontecerán. Sin embargo, en medio de este orden, 
emergen otras maneras de habitar los lugares de la ciudad, configurados como tales por 
los relatos y coreografías que en ellos fluctúan y que a la vez se desbordan de los 
lineamientos técnicos de la planificación espacial, razón por la cual, quienes obedecen a 
estas dinámicas pueden ser considerados como esos elementos emergentes, quizás 
anormales, en la medida en que se alejan de los lineamientos de la norma.  
En esta medida la ciudad se manifiesta como una red compleja de interacciones con 
lenguajes y voces que configuran su acontecer múltiple y diverso; ese que le permite a 
los espacios políticos estar atravesados por hábitos y prácticas cotidianas. De esta 
manera, las dinámicas urbanas son el fundamento para que los cuerpos habiten la 
ciudad, se mezclen en y con los espacios constituyéndolos en lugares de hábito. Sin 
embargo, la planificación política desconociendo esto, se ocupa únicamente del control 
espacial, en su intervención no solo de los espacios y las funciones que se les asignan, 
sino también de los cuerpos que los habitan restringiendo de este modo sus coreografías 
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urbanas, mientras se conduce hacia la transgresión de la norma y consecuentemente a 
la sanción. Un constante tránsito de cuerpos entre oportunidades y negaciones, entre lo 
permitido y lo prohibido. Entre lo político y lo poético. Entre lo público y lo privado. 
De esta manera, el espacio de la calle por ejemplo, se contempla en las condiciones del 
plan únicamente como un área de conexión. En ella se prioriza la movilidad de personas 
y vehículos que se desplazan obedeciendo a ciertos criterios de funcionalidad mediados 
por los tiempos y los ritmos de la circulación. Los recorridos por la ciudad son pensados 
por lo tanto en términos de eficiencia, en tiempos de desplazamiento que se configuran 
en horas de producción.  
Es así como en la planificación de las ciudades surge una preocupación constante por la 
rápida circulación de personas que sacrifican de esta manera, el contacto y el encuentro 
con el otro. Las calles no se piensan para transitar pausada y tranquilamente como lugar 
colectivo, sino que en ellas se deben establecer conductas que mantengan las 
estructuras dominantes del control social.  
No obstante, en la calle como lugar urbano convergen otras formas de habitar 
alternativas y muchas veces contrarias a la lógica del ordenamiento espacial. Son estas 
las que permiten transitarla y entrar en con- tacto con ella misma, con sus formas, 
superficies, suelos, con sus habitantes, es decir, con eso otro y esos otros que posibilitan 
los encuentros afectivos del acontecer urbano. Es así como ese habitante de la ciudad 
puede establecer sus propias coreografías emergentes del con-tacto en la medida en que 
atraviesa los lugares, los significa y se apropia de ellos, lo cual permite además 
mezclarse con el otro y  lo otro. 
Desde esta perspectiva surge pues una pregunta por las coreografías de la calle, en un 
una preocupación por las posibilidades de existencia que allí se admiten, así como la 
manera como las restricciones impuestas por la planificación política suponen 
restricciones y limitaciones a la vida misma al punto de alterarla. Aún la norma es 
desbordada por los cuerpos y emergen en sus coreo-grafías otras maneras de habitar, 
emergentes de situaciones de carencia, resistencia o invención permanente, maneras 
que suscitan la pregunta.   ¿Es posible Configurar una poética ambiental emergente de 
las relaciones-relatos de la calle política, la calle habitada y las coreografías de con-tacto, 
en clave de una hermenéutica de las dinámicas urbanas propias de los cuerpos- calle, 
partiendo de la Carrera 23 en la ciudad de Manizales? 
Lo que suscita desde este punto de vista, la necesidad de una apuesta ética enmarcada 
en el intento permanente por (objetivo general) Configurar una poética ambiental 
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emergente de las relaciones-relatos de la calle política, la calle habitada y las 
coreografías de con-tacto, en clave de una hermenéutica de las dinámicas urbanas 
propias de los cuerpos- calle, partiendo de la Carrera 23 en la ciudad de Manizales. 
Apuesta que se consigue en el recorrido por los siguientes trayectos. (Objetivos 
específicos) 
 Establecer las maneras como el sistema político que ordena el territorio determina 
y restringe las maneras coreográficas de habitar la calle como escenario urbano. 
 Identificar las prácticas y dinámicas cotidianas que se desbordan de las 
disposiciones políticas del territorio, configurando las coreografías de con-tacto 
emergentes de la calle.  
 Proponer una mirada poética para gestionar el espacio de la calle como escenario 
urbano, a partir de una ética por la vida en cuidado del otro y de lo otro.  
 
Es en esta clave que se plantea la búsqueda de las coreografías de contacto en el 
espacio urbano como emergencias de esa calle política y esa calle habitada cuyas 
tensiones parten de un horizonte conceptual, pero que posteriormente se encarnan en 
acontecimientos, rostros y relatos, inherentes al cuerpo en su devenir urbano. No en la 
distancia objetiva impuesta por la ciencia, sino en las cercanías que llaman a la condición 
empática de sentir en y con el otro como posibilidad, de ponerse en su lugar procediendo 
frente a él en compasión y cuidado. De modo tal que las coreografías se muestren, como 
acontecimiento de una realidad que nos aborda y en la que urgen apuestas éticas para 
que la planificación urbana en sus disposiciones técnicas, tengan consideración con la 
vida. Que la ciudad política tenga en cuenta al cuerpo no solo a través de sus cuentas y 
se ocupe de sus asuntos, para que el cuerpo tenga en cuenta sus configuraciones bien 
en acatamiento, bien en resistencia, pero sin excluirse de sus asuntos.    
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MAS QUE UN MÉTODO UNA TÁCTICA 
Mi táctica es mirarte 
Aprender como sos 
Quererte como sos 
 
Mi táctica es hablarte 
Y escucharte 
Construir con palabras 
Un puente indestructible 
 
Mi táctica es que darme en tu recuerdo 
No sé cómo ni sé 
Con qué pretexto 
Pero quedarme en vos 
 
Mi táctica es ser franco 
Y saber que sos franca 
Y que no nos vendamos simulacros 
Para que entre los dos no haya telón 
Ni abismos (…) 
Mario Benedetti 
 
 
Esta tesis emerge en el seno del Grupo de Investigación en Pensamiento Ambiental y las 
imágenes estético-conceptuales que le dan cimiento, por medio de las cuales se hace 
una revisión crítica constante al reducción fundacional de la Modernidad: ser humano-
sujeto, mundo-objeto, en su preocupación por colocar la razón y con esta al pensamiento 
científico  por encima de la naturaleza. En sus maneras de explicar el mundo termina 
reduciéndolo a su cuantificación para fines político-económicos de dominio y explotación. 
De tal modo que lo sensible, lo corpóreo, lo que remite al mundo en sus maneras 
exuberantes y subjetivas de ser, empobrece en formas cerradas y exactas de la ciencia 
moderna. 
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Estas lógicas son las que el Pensamiento Ambiental Complejo ha venido deconstruyendo 
de manera crítica y poética, desde la segunda mitad del siglo XX, mostrando las 
tensiones y relaciones de dominio que se instalan en las relaciones sujeto-objeto, 
mientras hace un llamado urgente hacia la necesaria construcción de una pensamiento 
ambiental, que exija la salida del sujeto y del objeto modernos, hace pues una invitación 
a sentir las redes comunicacionales de la vida construyendo alteridades próximas. 
Permite encarnar los vínculos entre naturaleza y cultura, partiendo de las nociones 
heredadas en este aspecto del maestro Augusto Ángel Maya, como trama de relaciones 
vitales en las que lo ambiental no se restringe al orden ecosistémico y los niveles de 
impacto y dominio que el  ser humano ejerce sobre él, sino como las emergencias 
simbólico resultantes del proceso adaptativo; de tal modo que sus consideraciones no 
implican solamente una pregunta por las alteraciones ecológicas del medio, sino por el 
total de prácticas del habitar y las maneras que en ellas se está alterando la vida en 
todas sus maneras de ser en el mundo. 
 
―El Pensamiento Ambiental Complejo aporta, en estos tiempos que dan qué 
pensar, elementos para la reconfiguración del pensamiento sobre lo social, sobre 
los derechos y sobre las Ciencias Sociales y el Derecho como una ciencia social, 
que exige, a su vez, la disolución del paradigma relacional epistemológico 
sujeto/objeto, hacia un pensamiento que integre lo ―natural‖ y lo ―social‖, en el 
enigma trama-red-tejido-de-vida, en una nuevo contrato que proponemos llamar el 
Contrato Ambiental‖ (Noguera Patricia, Cuerpos Tierra, Pg. 52) 
 
Desde esta perspectiva, el Pensamiento convoca hacia una maneras alternativas de 
considerar el mundo y la naturaleza que en el somos, reivindicado el cuerpo hecho de 
sensaciones, afectos y relatos como posibilidad de abandonar la escisión racional sujeto-
objeto y darse a la disolución con la tierra, a ser con ella cuerpo, piel y con-tacto, de tal 
manera que esta manera de pensar la vida, la devela en posibilidad estética, tanto en la 
belleza de sus formas como en los procesos de creación de los que emerge, es pues un 
pensar hecho todo el de “coligaciones y correlatos; de conexiones y tejidos, de tensiones 
y rupturas, entre lo uno y lo otro, en lo que es común a ese uno y a ese otro: la piel, el 
con-tacto”. (Noguera, Pg.104) 
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Es en este contexto en el que se han identificado las rutas conceptuales y estratégicas 
por las que se orienta esta investigación, pensando la ciudad como plataforma simbólico-
cultural de adaptación a los ecosistemas en cuya evolución se ubican las separaciones 
del hombre con la naturaleza, vía razón, ciencia e industrialización. Se han buscado 
alternativas estéticas para expresar su devenir urbano en clave de su connotación 
creadora en lo cotidiano, en las prácticas del habitar que hacen la vida, que trazan 
camino, que de este modo re-significan el cuerpo. En las estrategias implementadas para 
la puesta en marcha de la investigación en clave del Pensamiento Ambiental, se ha 
detectado una urgencia por superar el reduccionismo, mostrado rutas ya no desde un 
sujeto único e irreductible sino, de un cuerpo múltiple y cambiante, un cuerpo tierra 
apreciable desde de la visión estética del mundo. De una estética expandida, que amplíe 
la mirada y conduzca todos las disposiciones del cuerpo hacia la sensibilidad. 
Lo sensible se expresa a partir de lo perceptible por los órganos de los sentidos, lo 
sensorial, en la vivencia de y con el otro y lo otro, puesto que ese olvido del sujeto no 
solo se encarna en el cuerpo en su devenir humano, sino que al igual que las estéticas, 
se refiere en expansión, considera como tal a la misma tierra y los diferentes organismos 
que la componen, incluso en alteración técnica, por lo tanto la ciudad también se piensa 
como cuerpo y con ella se establecen relaciones afectivas. En este sentido es que se 
abandona cualquier noción de sujeto o individuo, y más bien todas las dimensiones de la 
ciudad, política y urbana se ubican más en la noción de cuerpo. Es precisamente sobre 
este en el que recae el sentido de la estética desde su raíz etimológica a los órganos de 
los sentidos.   
Los griegos llamaban aisthetikhós a todo aquello que puede ser percibido por medio de 
los sentidos. Se trata de una palabra derivada de aísthesis entendida como percepción 
sensorial. Asunto que remite directamente a la relación cuerpo-ciudad en la medida en 
que uno percibe al otro y consecuentemente, a los movimientos y prácticas con los que 
establecen tal vez contactos, tal vez distanciamientos.  
Ana Patricia Noguera (Cfr. Noguera, 2004) propone en esta clave de la sensibilidad, la 
emergencia de unas Estéticas Ambientales Urbanas, una singular manera de 
comprendernos como constructores de vida urbana. Hacer ciudad implica crear vida 
urbana, y ella como viva, transforma nuestras propias maneras de ser, expresándose así 
una idea de lo urbano como vivo y como vida en permanente cambio. Lo urbano es la 
ciudad pensada, vivida, narrada por sus habitantes. De allí que pueda ser entendida 
desde ellos mismos en sus discursos, narrativas, relatos y vivencias.   
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Es pues desde este contexto del Pensamiento Estético Ambiental que se acude a la 
metáfora estética como posibilidad de narrar en ella lo que la ciudad es, con sus cuerpos 
movimientos y grafías, es en este sentido que se asiste a la imagen de las coreografías, 
en el intento por develar en ellas las maneras en que se vinculan cuerpos con la ciudad 
que también es cuerpo, en medio de las tensiones que se engendran entre la política del 
planificar y las poéticas del habitar inventando lugares cotidianamente en las 
dimensiones de lo urbano. El escenario específico en el que se localizan estas 
búsquedas estéticas es el espacio de la calle, donde la pretensión es mostrar las 
tensiones que generan entre las disposiciones normativas de su ordenamiento espacial y 
las transgresiones a la que se le someten en las prácticas del habitar, así como las 
inscripciones o marcas que estas dejan sobre los cuerpos que las encarnan. De tal 
modo, que los acontecimientos urbanos se antojan a la manera de la danza en la que si 
bien unos cuerpos siguen la estructura que les ha sido asignada en la notación de 
movimientos, otros acudirán a la transgresión y la búsqueda de sus propios movimientos, 
de tal suerte que con cada paso terminan improvisando siempre una grafía distinta.  
 
Teniendo en cuenta la literal designación de la coreografía como escritura de la danza y 
su acción como el arte de crear estructuras en las que suceden movimientos en la 
relación que el cuerpo establece con el espacio, esta tesis se antoja como tal en la 
medida en que ha sido pensada en términos de los cuerpos y sus maneras de acontecer 
en el escenario-calle; de tal modo que su composición se ha escrito en tres movimientos 
que relatan distintas disposiciones del cuerpo en la calle y de la calle para con el cuerpo, 
partiendo no solo de ella como escenario sino de la misma ciudad en su devenir tierra y 
los movientos que en ella misma se han inscrito en diferentes momentos de su 
emergencia.  
 
Metafóricamente también se busca develar esas tensiones entre lo político (planificación) 
y lo habitado (lo urbano) en la clave de André Leroi Gourham, en sus imágenes de la 
mirada irradiante (el águila) y la mirada itinerante (la serpiente), con la primera se asocia 
la perspectiva objetiva de la planificación en sus dispositivos técnicos, cuya manera de 
controlar el territorio se concentra en el distanciamiento impuesto por los dispositivos 
ópticos (planimetría) con los que se diseña, pero también se toma cierta distancia de los 
cuerpos que en esos territorios habitan, sus prácticas no se alcanzan a percibir en el 
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dispositivo, primero por la distancia que ha impuesto y segundo porque su carencia de 
exactitud (cuantificación) las hacen irrelevantes. La segunda mirada es a la que se puede 
tener acceso en la cercanía, cuando se recorre la calle y allí se descubre todo lo que 
ocultaba el plan, es la itinerancia de los cuerpos que permanentemente buscan en el 
espacio un lugar, para habitar, para sostener una existencia, o en la sencillez de la vida 
establecer relaciones de con-tacto, procediendo en ello en acatamiento de la norma, pero 
también en constante transgresión e invención, he ahí la estética, he ahí la poética, he 
ahí la vida.  
 
No se piense que esta metáfora se aleja de la coreográfica, por lo contrario se vincula 
tanto con ella, que se pueden plantear dos de sus figuras como posibilidad de relación. 
Se trata pues del ballet clásico y la danza contemporánea en los que se establecen 
correspondencias entre lo irradiante y lo itinerante.  
 
Naciente del romanticismo en el contexto de las cortes de Italia y Francia, el ballet 
reflejaba el culto de la bailarina y la lucha entre el mundo terrenal y el mundo espiritual 
que trasciende la tierra, ejemplarizado en obras tales como Giselle (1841), Swan Lake 
(1895), y Cascanueces (1892), su técnica ha tenido desde sus inicios, una dificultad 
importante, ya que requiere una concentración para dominar todo el cuerpo, añadiendo 
además un entrenamiento en flexibilidad muscular, coordinación muscular y ritmo 
musical. Se configura en una forma de contar una historia utilizando el movimiento del 
cuerpo, regido por principios que lo conducen siempre hacia las formas graciosas y 
bellas, a que el cuerpo tenga una forma en particular, trabajando siempre en movimientos 
elevados, saltos y pasos básicos rígidamente definidos, ejecutables únicamente 
mediante la utilización ropas y zapatos especiales. 
 
Estas cortas consideraciones llevan a pensar un cuerpo que se mueve y con cada 
movimiento está relatando una historia, pero al mismo tiempo estos movimientos 
restringen las maneras de ser en ese cuerpo imponiendo una serie de normas imposibles 
de ignorar. De allí que sea un arte al que se le asocie con la disciplina, puesto que la 
rigidez con la que debe corresponder ejerce sobre el cuerpo una presión tanto física 
como social. La lucha entre lo terrenal y el mundo espiritual trascendente se devela a la 
manera de la irradiancia, cuyo distanciamiento pone también en tensión estas dos 
dimensiones. La bailarina debe imponerle límites a su cuerpo y controlarlo, disciplinarlo 
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para que se mueve en concordancia con la técnica, apagando pues los aspectos de su 
cuerpo que en esta no interesan, así mismo, la especialidad de sus atuendos connota la 
también especialidad de los cuerpos que lo ejecutan. No todos tienen la posibilidad de 
acceder a él. Aspectos que permiten asociarlo a la planificación irradiante en la medida 
en que, también busca cierto distanciamiento de la tierra, para ejercer un control sobre 
ella en la medida en que también es cuerpo y de igual modo es excluyente dejando por 
fuera aspectos imposible de descifrar desde esa distancia objetiva.    
Por su parte la danza contemporánea nace como una reacción en contra de las 
posiciones y movimientos estilizados del ballet clásico, alejándose de su estricto criterio 
tradicional y romántico, de cualquier código y regla académica. Fue conocida después de 
la I Guerra Mundial y ha sido la portadora de una importante función: la comunicación. En 
la danza contemporánea la dinámica del cuerpo proviene de la energía de la persona 
haciendo que el movimiento alcance cada parte del cuerpo. El espacio es utilizado como 
una vía natural de expresión a través de cada gesto y del dinamismo del movimiento. 
Influenciada por diferentes estilos que fueron desarrollados durante el último siglo en 
América y Europa, sólo uno de ellos es permanente en la danza contemporánea de hoy: 
la libertad, puesto que su ejecución no sólo se desarrolla en posición vertical, es tan rica 
que se pueden usar diferentes posiciones y niveles. La forma en la que ocurre es 
siempre caracterizada por la simplicidad y elegancia de su técnica ejecutada con 
movimientos que muestran lo bonito y lo feo de la vida, trabaja en el suelo y en caídas, 
los cuales se manifiestan en variedad de muchos estilos de pasos en la medida en que 
las coreografías se basan en ideas y sentimientos. Por ello se baila con la ropa que sea e 
incluso descalzos.  
Todos estos aspectos, además de contradecir a lo irradiante, se vinculan bella y 
directamente con la itinerancia desde cualquier aspecto que se aborde. Es una reacción 
frente a las técnicas clásicas que dominan el cuerpo, la itinerancia en lo urbano es una 
manera de resistir y segur viviendo después de los olvidos en los que se le niegan 
oportunidades. Al igual que en la danza la energía proviene directamente del cuerpo, 
sobre el que también recae el peso de una vida que todo el tiempo está aconteciendo en 
la calle mintiéndose siempre a ras de suelo. Todos sus componentes implican un vínculo 
pero el más importante de todos es que lo que esta coreografía cuenta son las ideas 
sentimientos del cuerpo, que son precisamente las rutas que en esta clave se vienen 
buscando.     
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Lo que en clave coreográfica se identifica, desde un ejercicio hermenéutico se interpreta, 
leyendo la calle política y la calle habitada, por medio de capas que en todo los 
movimientos se contraponen. De este modo en cada uno de ellos se puede encontrar un 
estrato teórico conceptual; unos acontecimientos escenificados en la ciudad-calle, 
fundamentalmente en el principal eje vial de Manizales: la carrera 23; y unos relatos de 
vida causantes de que esta coreografía acontezcan también en permanente narración. 
Es esta la que permite atender a esas sensibilidades, esas potencias estéticas en las que 
el mundo se crea siempre de manera distinta con lo que cada cuerpo relata de él.  
Estas apuestas se han podido lograr por medido de las herramientas proporcionadas por 
la investigación cualitativa desde su enfoque etnográfico por ser este el que combinando 
la observación participante y no participante proporciona más versatilidad en el ejercicio.  
La investigación de corte cualitativo se define como un método de investigación usado 
principalmente en las ciencias sociales que se basa en cortes metodológicos orientados 
en principios teóricos tales como la fenomenología, hermenéutica, la interacción social 
empleando técnicas de recolección de datos que son no cuantitativos, sino de índole 
interpretativo y descriptivo partiendo siempre de los cuerpos y actores sociales que 
movilizan las relaciones emergentes del contexto.  Por ello requiere de un profundo 
entendimiento del comportamiento humano y las razones que lo gobiernan, busca 
mostrar acontecimientos en espacios sociales reducidos.  
Como su propia denominación lo indica, la investigación cualitativa, busca evidenciar las 
cualidades de un fenómeno. No se trata de probar o de medir en qué grado una cierta 
cualidad se encuentra en un cierto acontecimiento dado, sino de descubrir tantas 
cualidades como sea posible. En investigaciones cualitativas se debe hablar de 
entendimiento en profundidad en lugar de exactitud: se trata de obtener un entendimiento 
lo más profundo posible y se pueden orientar desde los siguientes enfoques:  
Observación participativa: el investigador participa dentro de la situación o problema que 
se vaya a investigar.  
Observación no-participativa: el investigador observa y toma datos. 
Investigación etnográfica: combina tanto los métodos de observación participativa como 
las no participativas con el propósito de lograr una descripción e interpretación holística 
del asunto o problema a investigar. El énfasis es documentar todo tipo de información 
que se da a diario en una determinada situación o escenario, observar y llevar a cabo 
entrevistas exhaustivas y continuas, tratando de obtener el mínimo de detalle de los que 
se está investigando.   
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En síntesis, la investigación cualitativa se manifiesta como un enfoque que permite hacer 
una lectura de la realidad desde una perspectiva holística, acudiendo a observaciones 
naturalistas   a través de métodos y modelos intensivos, profundos y comprensivos. En 
ella el rol del investigador es exploratorio e interpretativo generando relaciones con los 
actores de la investigación de cercanía y comprensión, en su mirada, la visión de mundo 
es dinámica creada por la acción de los participantes cuyas significaciones e 
interpretaciones guía las emergencias mismas de la investigación.   
Es así como por medio de esta perspectiva, se puede dar un empleo de conceptos 
sensibles que buscan capturar los significados y las prácticas de los actores sociales, 
desarrollando descripciones textuales de lo observado, para analizar dicha información a 
través de una evidencia heurística orientada a determinar el valor real de las diferentes 
fuentes de datos, lo cual permite generar como resultados, interpretaciones de la realidad 
estudiada en su forma natural, según el dinamismo de la vida social misma. De esta 
manera, de acuerdo con los enfoques de este tipo de investigación se implementaron las 
siguientes técnicas para hacer la lectura del contexto social: revisión de archivos 
históricos, revisión de archivos de prensa, documentación conceptual, observación 
flotante, observación participante, fotografía, historias de vida, entrevistas, relatos, 
asesorías, intercambio de saberes, interpretación de información.   
De este modo la composición de los tres Movientos ha sido logrado mediante 
herramientas cuyas emergencias no se han ubicado secuencial o separadamente sino a 
la manera de un entramado que atraviesa los tres Movimientos, todos están construidos 
en capas donde se superponen poética y conceptualmente esos conceptos, esos 
sucesos y esas narraciones, haciendo llamados permanentes a imágenes poéticas a 
veces de la literatura a veces de la narrativas de Manizales.     
He aquí las maneras en que se abordaron las tensiones entre la calle política y la calle 
habitada desde su devenir coreográfico. Se han nominado como tácticas en el sentido 
que le confiere Benedetti. Como una manera de vincularme con la ciudad, y 
específicamente con esta ciudad, para aprender cómo es ella, para escuchar los 
susurros de sus cuerpos con los que construyen memorias de un habitar poético. Porque 
en ella no soy sujeto, porque ella tampoco es objeto y porque a ella no se llega con 
métodos sino con afectos. 
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1. Capitulo 1: Primer movimiento.            
Coreo-grafías, cuerpos y tensiones entre el 
cuerpo itinerante y el cuerpo irradiante 
Este capítulo se construye en la pretensión de evidenciar las tensiones entre la mirada 
itinerante y la mirada irradiante como perspectivas de alguna manera vinculadas a la 
formación de la ciudad, buscando localizar acontecimientos específicamente en la ciudad 
de Manizales. Se evoca para ello, ciertos aspectos que revelan las relaciones 
ecosistema-cultura y su posible devenir en huellas y escrituras como fundamento de la 
ciudad en cuanto espacio civilizatorio de la cultura occidental. El cumplimiento de este 
propósito aboga por enunciar estas intenciones, desde las orientaciones teóricas de 
pensadores que ya han trazado estos recorridos y se configuran en el ineludible punto de 
partida que no se puede dejar de exaltar. Asi,  se situarán en el relato las elaboraciones 
de autores como Augusto Ángel Maya, desde su consideración de lo ambiental como lo 
que emerge de las relaciones ecosistema cultura, José Luís Pardo en cuanto a la lengua 
de la tierra y los despliegues que a partir de ella se desarrollen, André Leroi Gourham en 
clave de su propuesta de mirada itinerante  y mirada irradiante que en este escrito se 
asume como  cuerpo itinerantes y cuerpos Irradiantes; Manuel Delgado de quien emerge 
la diferenciación entre la ciudad contemporánea y sus acontecimiento urbanos como 
expresión de la vida misma; y las propuestas: estéticas ambientales urbanas y geo-
poéticas del habitar, y superficies del contacto  emergentes del Grupo de Pensamiento 
Ambiental.     
De esta manera se construye en el relato y las imágenes conceptuales la consideración 
de algunas ciudades y los acontecimientos que las generan, como movimientos 
coreográficos que configuran las metamorfosis de los cuerpos oscilantes que en cierto 
modo comprenden las escrituras de la tierra. Cuerpos paralizados por los tiempos y los 
acontecimientos humanos. Cuerpos en distanciamiento de la tierra, gracias a los 
dispositivos maquínico de la Polis contemporánea.    
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Se admite que las ciudades en su emerger telúrico pueden ser diversas y exuberantes 
registrando en sus formas y acontecimientos las mismas formas de la tierra en la medida 
en que son sus propiedades las que determinan ese acontecer singular vivo y cambiante, 
de esta manera  las ciudades comportan  las relaciones que las sociedades humanas 
establecen en el medio en el que habitan: Estructuras técnicas y simbólicas que le da 
cimiento a las diversidades culturales, las cuales desde ese con-tacto con los  
ecosistemas comportan  un lenguaje e historia de la tierra. (Confr. Mesa Carlos, 
Superficies de contacto. Adentro en el espacio). 
 
En la historia de los hombres, muchas culturas han doblegado a otras desdibujando 
realidades   a favor de sus propios intereses. Asi desde esta perspectiva, se puede mirar 
la ciudad como emergencia y escritura de la tierra en tanto que diversidad ecosistémica, 
pero también, como una manera en que el orden técnico y simbólico incorporado por los 
grupos humanos y las sociedades en la que se enmarcan, es impuesto a un orden 
ecosistémico en el que se ejerce dominación y control sobre la vida en su languidecer 
exuberante.    
Asi pues la pretensión es pensar las ciudades y sus escrituras en tensión con las propias 
escrituras de la tierra y los cuerpos que la comportan, tratando de entretejer relatos y 
conceptos que permiten evidenciar algún atisbo de dicha dominación en la que ese lugar 
urbano termina convirtiéndose en espacio maquínico que niega sus cuerpos y olvida la 
tierra de la que procede, esa que mucho más que naturaleza es espacio, es lengua, es 
escritura, es paisaje. (Pardo, 1991)  
Se aborda el concepto de espacio en intento por orientarlo hacia un sentido profundo del 
término, sin pasar por él solo como herramienta discursiva, sino como soporte conceptual 
teniendo en cuenta todos los espesores que el mismo pueda tener desde los diferentes 
enfoques desde los que se oriente; y como aquí lo que se está buscando es 
precisamente ese habitar poético en clave de las coreografías la vida misma en las 
ciudades, se considera pertinente considerar el enfoque teórico del espacio y la 
existencia de Christian Norberg Schulz. En su libro “Existencia, espacio y arquitectura” 
publicado en 1975, realiza un estudio que pretende volver a resituar el concepto de 
espacio arquitectónico en el centro de la disciplina pero esta vez desde coordenadas 
existencialistas y fenomenológicas, más que matemáticas, artísticas o formalistas. Para 
esto se vale de la dualidad conceptual entre espacio existencial y espacio arquitectónico. 
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Con espacio existencial se refiere principalmente a un conjunto de esquemas que el 
organismo humano va almacenando y relacionando en la memoria durante las distintas 
etapas de su desarrollo y que influyen en la percepción de su entorno. Al espacio 
arquitectónico lo caracteriza como la concretización de estas estructuras 
─fundamentalmente abstractas─ en el ámbito material de la existencia, de este modo 
distingue siete conceptos de espacio, en orden creciente de abstracción: 
 
- El espacio Pragmático, de acción física, en el que el hombre actúa, el concepto que 
integra al hombre con su ambiente orgánico. 
- El espacio Perceptivo, de orientación inmediata, el que el hombre percibe directamente 
por medio de los sentidos 
- El espacio Existencial, que forma para el hombre la imagen estable del ambiente que le 
rodea, le hace pertenecer a una totalidad social y cultural. 
- El espacio Cognoscitivo del mundo físico, es un concepto que implica pensar acerca del 
espacio. 
- El espacio expresivo o artístico, creado por el hombre para expresar su imagen del 
mundo. El espacio arquitectónico es un espacio expresivo, y como todo espacio 
expresivo, su creación es tarea de personas especializadas, constructores, arquitectos y 
planificadores. 
- El espacio estético, es la construcción abstracta que sistematiza las propiedades de los 
posibles espacios expresivos.  
- El espacio Lógico, abstracto de las relaciones lógicas, que ofrece el instrumento para 
describir los otros espacios. 
El concepto que quizá convenga más para las afirmaciones pretendidas en las presentes 
exploraciones, es el de espacio existencial en la medida en que conecta al ser humano 
con la totalidad que le rodea, a la cual como se podrá apreciar más adelante es un 
elemento más constituyente.  
Las direcciones de este orden espacial se configuran tanto por las acciones humanas 
como las ecosistémicas, determinando los horizontes que devienen eminentemente 
silvestres sin la intervención humana, como los caminos y paisaje que esta especie 
constituye en su caminar y su habitar. De este modo afirma Schulz que el espacio 
existencial no puede ser comprendido por causa de las solas necesidades del hombre, 
sino como resultado de su interacción o influencia recíproca con el ambiente que lo 
rodea, que ha de comprender y aceptar. Asi que este se va desarrollando en diferentes 
16 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
niveles que de acuerdo al grado de intervención humana que le da emergencia a las 
estructuras de ese espacio existencial.  
En este sentido, el primer nivel que el autor identifica es precisamente la geografía 
entendida como el aspecto más específico de cada región proporcionando elementos 
esenciales como punto de partida para que emerjan otras dimensiones transformativas 
propias de la especie humana. De este nivel, continúa el paisaje natural o campiña 
formado por la interacción de la actividad humana, la topografía, la vegetación y el clima 
en el que se satisfacen las necesidades humanas. El siguiente lugar corresponde al nivel 
urbano con estructuras determinadas por las actividades humanas organizadas por 
nodos como lugares señalados e inolvidables, caminos que conduzcan a alguna parte y 
distritos formando sistemas jerárquicos. Todos ellos estructuran un suprasistema urbano. 
El cuarto nivel al que se hace referencia es La casa, que en el contexto del nivel urbano, 
se identifica como espacio privado, donde el hombre reside, implica el concepto de 
hogar, al cual puede variar, según el modo de habitar, en un extremo están las viviendas 
unifamiliares, donde el núcleo básico es la familia, y por el otro, cuando se le da gran 
importancia al ambiente público, aparece una forma de vida en que los habitantes 
residen juntos, como en una vasta comunidad, expresando la estructura del habitar con 
todos sus aspectos físicos y síquicos. Finalmente se configura el último nivel en La cosa 
como el más bajo del espacio existencial, el de los muebles y los objetos de uso 
directamente conectados con ciertas funciones para los que son creados.  
Todos estos niveles del espacio existencial forman una estructurada totalidad que 
corresponde al soporte de la existencia como una totalidad simultánea en que los niveles 
se influyen mutuamente para conformar un campo complejo, dinámico formando 
entonces unos sistemas de relaciones vitales donde el humano se comunica con todos 
los seres y con el entorno a través del cuerpo y sus sentidos. 
Esta orientación del espacio existencial permite expandir su dimensión restringida en la 
que se le considera como un contenedor de objetos y entenderlo entonces como una 
dimensión activa de la vida misma, donde ella acontece construyendo y significando en 
sus diferentes niveles de acuerdo a las relaciones que en él acontecen. De este modo, 
esta dimensión del espacio inserta al ser humano en la geografía que habita y transforma 
para crear en ella los diferentes dispositivos técnicos y simbólicos con los que se adapta 
y configura cultura, a la manera como es mostrada por Augusto Ángel Maya en sus 
consideraciones medioambientales. 
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1.1 Cuerpos ecosistémicos –cuerpos escritura 
Partiendo del modelo Ecosistema – Cultura construido por Augusto Ángel Maya, se 
puede decir que lo ambiental no se restringe a las funciones biológicas que las especies 
cumplen dentro de los ecosistemas, implica más bién las profundas relaciones que entre 
ellas acontecen y los niveles de apropiación que tienen del medio en el que habitan. En 
este sentido, las especies cumplen con una función de nicho determinada no solo como 
respuesta automática a un estímulo dado, sino que en todo el sistema existe un patrón 
de organización.   
El ser humano no cumple ninguna función de nicho dentro de los ecosistemas. Esto 
implica por lo tanto, que posee una estrategia adaptativa diferente a los demás seres: la 
transformación del medio que le permite no sólo satisfacer sus necesidades biológicas 
como las demás especies, sino además construir todo un universo simbólico que le da 
emergencia a la cultura, la cual se configura de esta manera para Ángel Maya en otra 
manera de la naturaleza. La cultura entonces es entendida como resultado de la 
evolución biológica que le permitió al ser humano adaptarse al medio, donde domestica 
los ecosistemas y establece un nuevo orden dirigido y controlado por él. 
Desde aquí se puede entender que la sociedad también es naturaleza a partir de su 
condición simbólico-cultural que es mucho más que la reproducción artística de 
tradiciones estéticas, obedece más bien a una manera de la naturaleza mediante la cual 
el ser humano logra adaptarse al medio y crear condiciones adecuadas para habitarlo por 
medio de la técnica y la utilización de instrumentos. De esta manera, establece el 
ambiente adecuado para emerger como cuerpo múltiple con particularidades simbólicas 
que lo hacen diferente de otras colectividades humanas, comportando en sí mismos y 
sus dinámicas el lugar donde habitan. Las diversidades multiculturales emergen de esa 
transformación del medio, que no solo obedece a una respuesta instrumental a las 
necesidades fisiológicas, sino que también da emergencia a las potencias estéticas, 
místicas, espirituales, políticas y poéticas evocadas de la tierra habitada. De ello resulta 
que tanto las características fisionómicas de un grupo humano determinado, de cuenta 
de su lugar de origen, como sus alimentos, ropajes, ritos, sus producciones estéticas, sus 
maneras de cultivar la tierra, sus expresiones religiosas, lenguas y tradiciones orales, se 
configuran en escritura poética pintada y relatada en el cuerpo y sus maneras de ser 
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tierra. Esto es en José Luis Pardo lengua de la tierra pintada en el paisaje y las 
emergencias sinuosas de sus formaciones físicas. 
Para José Luis Pardo, la Naturaleza es un acontecer de la cultura, inventándose a sí 
misma como signo, por lo tanto la naturaleza deviene cultura y en la medida en que 
inventa signos, los paisajes devienen palabra, pero no es la palabra de la cultura, sino un 
lenguaje que excluye el discurso humano.  
“El lenguaje se queda mudo ante las formas de la tierra cuando la sensibilidad descubre 
las fuerzas inhumanas y extra históricas (indiferentes a la historia de los hombres y a 
sucesos) que laten en su interior; es como si ahí compareciese lo esencialmente escrito 
que, sin embargo, es lo que no se puede d-escribir, igualmente, el paisaje se desvanece 
ante la historia humana a la que sirve de decorado sin significación, cuya lengua no 
comprende y cuyos acontecimientos no comparte” (Pardo, 1991, Pg. 36).  
Estas geo-grafías de la tierra constituyen lo que denominará “la lengua de la tierra”, que 
define como “Superficie en la cual se escribe la historia (no: los hombres escriben la 
historia, sino: ella se escribe a medida que ellos hablan)”.  (Pardo. Pg. 32). La historia 
que registra la lengua de la tierra no es la misma que registra el lenguaje humano, están 
enmarcadas en ritmos diferentes, como diferentes son los tiempos de formación de los 
accidentes terrestres, a los fenómenos acontecidos en la historia humana.  Asi pues 
lenguaje humano y geografía serán dos lenguas distintas que a su vez relatan dos 
historias entre las que no hay posibilidad de equivalencia, la humana con el advenimiento 
de todas sus estructuras simbólico-sociales y la historia de la tierra como formación 
biofísica. Ella se instala como escritura en sus distintas geo-grafías, es escritura de la 
tierra escribiéndose a sí misma en sus pliegues y repliegues, escritura en la tierra en el 
momento en el que se deposita sobre ella un signo y escritura sobre la tierra cuando 
sirve como soporte para otra escritura (Pardo 1991). De esta manera la tierra se relata 
así misma dando cuenta de una historia que no es la historia de los acontecimientos 
humanos sino, de las formaciones terrestres, del tiempo que hace la tierra en sus ciclos 
autopoiesicos, del hacerse a sí misma. 
En este sentido, historia de la tierra equivale a la historia de la formaciones terrestres, es 
decir historia de la naturaleza, del mismo modo que la historia de la humanidad puede 
equivaler a la historia de lo simbólico, es decir de la cultura y ambos encontrar su punto 
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de contacto en las relaciones naturaleza-cultura. Postulado que despliega Augusto Ángel 
Maya con su modelo Ecosistema-Cultura, mediante el cual plantea que estos dos se 
encuentran íntimamente vinculados y que constituyen dos maneras de ser naturaleza.  
Aunque el ser humano se adapte a la medio a través de una plataforma instrumental, 
como resultado de su destierro del paraíso ecosistémico, sigue siendo un componente 
más del mismo y no la especie sublime que el antropocentrismo ha querido exaltar por 
encima de la naturaleza. Con el apoyo instrumental, el hombre logra un proceso de 
adaptación que al permitir crear condiciones de vida, configura su propio espacio 
existencial en la configuración de lugares atravesados por lo simbólico-cultural de tal 
manera, que es precisamente esa adaptación la que le permite emerger como la especie 
diversa,  espiritual y simbólica que poblará la tierra en multiplicidad.   
Ahora bién, si las geo-grafías de la tierra se constituyen en paisajes, inscripción de 
símbolos, superficie de apoyo, y des-cripción de la tierra, (Pardo 1991) entonces los 
organismos constituyentes de la tierra en cuanto cuerpos, podríamos configurarnos en 
maneras de esta escritura en la medida en que haya una comprensión de su lengua, de 
su historia y de sus tiempos,  de tal manera que pueda ser poblada de símbolos, pintada, 
labrada,  maquillada y sobre sus pliegues y superficies inscribir las propias escrituras 
poéticas de esos cuerpos que somos a los que sirve como soporte para construir huellas, 
mantenidas en la memoria de la tierra.  De lo cual puede resultar que esas 
manifestaciones simbólicas de la cultura en tanto que emergencia transformativa del 
medio, pueden ser consideradas como escritura de la tierra que se instala en los cuerpos 
étnicos de cada variación cultural, cuerpo indígena, campesino, agricultor, pescador,… 
para el que la tierra madre proveedora es mucho más que un “recurso natural”. Así pues 
la propiedad que aquí le podríamos atribuir a la lengua de la tierra es precisamente su 
condición diversa en tanto que lengua deslenguada (Confr. Pardo 1991), que habla en el 
paisaje pero también en los múltiples dialectos y estilos de vida que en consideración de 
sus escrituras pudieran devenir de ella.   
En ellos se inscribe esta geo-escritura, en todas sus construcciones simbólicas que 
llevan en sus cuerpos como tatuadas en la piel y en donde configuran sus lugares. Sus 
cuerpos, sus moradas y todas las construcciones que traen consigo se configuran así en 
protuberancias dérmicas que se instalan en la piel telúrica. Asi pues, la naturaleza en su 
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orden simbólico pude devenir en lengua de la tierra en la medida en que transformando 
mantiene un estado de equilibrio ecosistémico en amor y respeto por la tierra habitada. 
Desde esta perspectiva las ciudades emergen a partir de esas posibilidades técnicas 
mediante las cuales las etnias logran crear condiciones de vida de acuerdo con las 
propiedades particulares de cada ecosistema, lo que consolida no solo los modos de 
supervivencia en cuanto a la satisfacción de necesidades básicas, sino también fuertes 
estructuras simbólico-culturales que le darán cimiente a la grandes civilizaciones, cada 
una dotada de lenguajes, formas de vida y cosmovisiones diferentes y que su vez 
comportan esas escrituras de la tierra en la medida en que sus configuraciones 
determinarán las propias disposiciones  técnicas de los lugares habitados. En 
consecuencia no será el hombre el que determine los espacios que ocupa y en los que 
configura lugar de habito sino ellos quienes lo determinan y preceden (Pardo 1992) 
permitiendo que de su interior emanen las estructuras de (cualquier tipo) en los que se 
enmarcan sus acontecimientos vivenciales.  
Se podría decir que entonces que las diferentes configuraciones humanas proceden de 
una circunstancia específica del acaecer tierra y los sistemas culturales como naturaleza 
de segundo orden comportan nuevas capas que se superponen a la escritura primigenia 
del ser que las soporta, así pues los acontecimientos que anteceden a la ciudad 
contemporánea y su devenir urbano en los cuerpos que la encarna, puede ser el 
resultado de esas comprensiones de la lengua que las sociedad humanas han 
configurado en la tierra que transitan.  
Asi pues ecosistema, Lengua de la tierra y espacio existencial en su nivel geográfico 
comportan esa tierra exuberante que proporciona todas las posibilidades para que las 
diferentes especies no solo la habitan sino que configuren con ella una misma 
composición, en la que cada cuerpo inscribe sus propias impresiones en el ejercicio 
ecosistémico y poético de desarrollar una función, de imprimir una escritura, de 
consolidar en ella su modo de existencia. El ser humano entra en este juego, habitando 
en clave de creación pero también de trasformación mediante lo cual genera sus propias 
marcas, sus propias escrituras sobre la escritura telúrica, sirviéndose de la conjugación 
de estas con las de la tierra para construir sus propias plataformas de adaptación en las 
que también él busca darle emergencia a su propia existencia. Desde su dimensión 
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transformativa este espacio intervenido por la especie humana no va a permanecer 
intacto como fuera escrito por la tierra misma, sino que mutara en diferentes niveles 
como ha quedado dicho en clave de Schulz, hasta consolidar esos espacios existenciales 
en los que se dimensiona la vida cotidiana de las sociedades en los diferentes momentos 
de su historia.  
No obstante, es importante tener en cuenta que si bien el ser humano como especie 
también ecosistémica como las demás no comporta las mismas funciones que estas 
cumplen dentro de los ecosistemas, que si bien debe instalar en las pieles de la tierra 
escrituras de otro orden; esto no implica de antemano que su carácter diferente sea 
necesariamente asociado a una actitud perversa que acompaña a esta especie a priori 
como condición dominante. Si las maneras de habitar humanas se desarrollan de una 
manera diferente no es porque el hombre así lo disponga, sino que la tierra o la vida 
misma le ha dotado de estas condiciones, si el hombre transforma el medio es porque 
este es susceptible de transformar, porque este así lo permite y en la medida en que esto 
acontece, la tierra es modificada, pero también esta modifica al ser humano en sus 
maneras de habitar. Si el hombre ha dejado huellas sobre la tierra es porque esta se lo 
ha permitido, pero también él está revestido de las huellas que esta le imprime. Por 
alguna razón ocurre la diversidad cultural como un sencillo ejemplo de esa huella dejada 
por la tierra, ocurre precisamente como memoria afectiva del contacto al que la tierra 
responde cuando es contactada, se expresan sus huellas de la misma manera que en 
sus geografía, en las piel de los hombres de un color distinto para cada espacio 
geográfico-existencial, en los rostros, en los cuerpos, en las prácticas, en las costumbres, 
en los símbolos…, que cuerpos hombres y cuerpos tierra construyen conjuntamente, en 
medio de espacios que se transforman en el habitar, en caminos que se hacen en el 
andar.   
1.2 Cuerpos itinerantes 
Como ya se ha dicho, partiendo de Augusto Ángel Maya y José Luis Pardo; el ser 
humano se instala en las geo-grafías de la tierra inscribiendo en ellas unas maneras de 
habitar condicionadas por las circunstancias específicas de los suelos, los climas y las 
demás especies, poblando territorios e instalando en ellos una naturaleza de segundo 
orden que le proporcionará su advenimiento eminentemente simbólico o cultural. Así, sus 
maneras de habitar se sitúan en diferentes rincones del planeta, pero no solo gracias a 
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sus posibilidades de instrumentalización sino también por un constante vagabundeo con 
el que descubre y conquista territorios. A través de este, pudo conocer diferentes geo-
grafías y en algunos casos establecer un ellas lugares para habitar que si bien pudieran 
estar limitados por las particularidades físicas del contexto y su condición errante, 
también potenciaron esa habilidad técnica de adaptación configurándose como punto de 
partida, para la instauración de nuevos modos de vida agenciados por dicha potencia 
creadora, posibilitando a su vez ajustar el espacio geográfico para aprovechar las 
ventajas ecosistémicas transformando y estableciendo en ellos lugares de permanencia 
en los que las poblaciones pudieran aumentar y establecer estructuras de interacción e 
intercambio no solo con la tierra, sino también con otras poblaciones aproximadas de sus 
distancias a través de estos mismos nomadeos.    
Este vagabundeo puede ser abordado a partir de las imágenes conceptuales develadas 
por Adré Leroi Gourham, cuando da cuenta de una percepción del mundo a partir de una 
vía itinerante, consistente en recorrer el espacio geográfico tomando conciencia de él, 
liberando la imagen del mundo sobre un itinerario, caracterizado por una andar terrestre. 
Se comprende pues aquí esa dimensión de la tierra, en expansión, no solo la que 
corresponde al suelo sólido cultivable sino, ella en toda su exuberancia que también es 
mar, que también es rio, que también son los astros influyentes en sus ciclos vitales.   
Teniendo presente lo anterior, se considera entonces esa itinerancia como soporte 
importante para la formación de las ciudades en la medida en que es esta la que permite 
identificar territorios adecuados para asentarse y generar contactos contundentes entre 
diferentes grupos humanos que ya no se encuentran delimitados por las emergencias de 
su propio contexto, sino que encuentran en el intercambio la posibilidad de enriquecer 
sus medios de existencia así como su posición simbólica frente al mundo. Desde este 
horizonte emergen ciudades que desde ese acondicionamiento ecosistémico tendrán una 
orientación agrícola determinada por el nómada que descubre las bondades de la tierra o 
el navegante que atravesando territorios descubre su labor de comerciante. Posibilidades 
que permitieran la extensión de los lugares y su posicionamiento como plataforma 
técnica sobre el medio natural, en un cierto control sobre el mismo al que posiblemente 
varios grupos humanos hayan querido acceder, razón por la cual quizá también hayan 
surgido otros caminantes que en defensa de sus territorios y en la conquista de otros 
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hayan atravesado las distancias y configurado algún tipo de contacto con las ciudades 
refugios.  
Los vagabundeos a los que se hace referencia acontecen como impulso telúrico, 
determinado por diferentes tipos de necesidades, de naturaleza ecosistémica o cultural 
en los que pudieran permanecer latentes esas escrituras y esos tiempos de la tierra. No 
es el cazador quien dispone el espacio geográfico y el momento para tomar la presa, sino 
que deberá permanecer atento de sus movimientos para asaltar en el momento oportuno 
no de su tiempo humano, sino del de la presa que recorre diferentes espacios. Tampoco 
el navegante podrá predeterminar los vientos propicios de su travesía, sino que por el 
contrario estos los llevaran en sus propias ritmos e incluso establecerán su posibilidad de 
arribo. Le queda al caminante-vagabundo conocer, adaptarse e inventar circunstancias 
para que los vientos conduzcan la nave, para que la presa caiga en la trampa, para que 
las ciudades emerjan de la tierra.  
Estos movimientos errantes pueden ser considerados como geo- grafías en la medida en 
que surgen de la tierra y se instalan en las superficies sinuosas de sus montañas, valles, 
ríos y mares y son estas las que de cierta manera condicionan las disposiciones de sus 
cuerpos en tanto que pieles de la tierra en sus espacios. Asimismo, también podrían 
considerarse como coreo-grafías en cuanto que transmutan constantemente no sólo de 
lugar sino también de horizontes de sentido dándole forma a una construcción simbólica 
que al emerger de la misma tierra, puede ser considerada como cuerpo múltiple que se 
relata a sí mismo en diversas voces y lenguajes. La danza que estos cuerpos trazan 
corresponde al acaecer de la naturaleza simbólica en expansión, cuerpos crecientes en 
transformación desplegando contorsiones que suscitan en momentos contactos, en otros 
alejamientos de la extensión fisiográfica que los sustenta. Se habla aquí de las ciudades 
como cuerpos de la tierra, demarcados por la inscripciones de la danza interpretada por 
el cuerpo que deviene itinerante que si bien podría encarnarse en el nómada cazador 
atravesando montañas, también lo puede ser el vagabundo de la urbe contemporánea 
que contorsiona en sus espacios quizá buscando posibilidades de contacto.  
Los movientos de estos cuerpos danzantes- itinerantes y las coreografías que de ellos 
acontecen no corresponden a un simple cambio de lugar, también y más importante aún, 
implican como queda dicho por José Luis Pardo (1992) producción de cosas, producción 
de sentidos. De lo cual resulta, que la naturaleza ecosistémica se produce a sí misma y a 
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los cuerpos que serán protuberancias de sus pieles, estos a su vez instalan también en 
ella un horizonte de producción para generar posibilidades de existencia de un orden 
simbólico que se produce y se reproduce en el intercambio. Asi los movimientos del 
errante permiten producir cosas con las que se instala su plataforma técnica consolidada 
en las estructuras de la ciudad y en ellas produce sentidos con los que las sociedades se 
organizan y establecen diferentes tipos de estructuras para auto-organizarse y así seguir 
produciendo infinitamente cosas y sentidos.  
Ahora bien, dichas coreo-grafías no resultan de una única rutina que los danzantes 
aprenden a fuerza de repetición, sino que surgen más bien de la invención de nuevos 
movimientos que proporcionen posibilidades de existencia desde esa misma potencia de 
creación en la que se enmarca la estructuración de las ciudades y en ellas los devenires 
urbanos, de este modo pueden ser muchos los acontecimientos en los que esos trazados 
dancísticos en horizontes geográficos inscriben maneras de habitar eminentemente 
urbanas, algunas de las cuales se pueden considerar de tal manera que se permita 
evidenciar en ellas algún atisbo de la ciudad en su devenir coreo-grafico, en su devenir 
como un cuerpo itinerante.      
1.2.1 El cazador errante 
“Dos siluetas hacen su aparición en el marco de la sociedad homínida, la 
del hombre que se yergue empuñando las armas para enfrentar el animal 
y la de la mujer reclinada sobre su hijo o para recolectar el vegetal.” 
(Morín, Edgar, 1996, p17) 
 
Morín inserta al hombre en el orden ecosistémico y lo ubica en el proceso de evolución 
biológica a la par de las demás especies, con esto los primeros hombres no se 
diferencian mucho de los animales en lo referente al modo de obtener su alimento, 
teniéndose que valer de la depredación y posteriormente de la caza como formas de 
subsistencia, la cual de acuerdo con Morín (1996, Pg.72) dio sus inicios hace algunos 
millones de años y se aceleró en los últimos 500.000 años. Esta se fue estableciendo en 
una actividad cada vez más coordinada, en la medida en que precisaba de órganos más 
especializados y herramientas más precisas que las requeridas durante la depredación. 
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Asi a medida que se especializa la caza, el hombre despliega capacidades técnicas y 
simbólicas que permiten no solo el desarrollo de instrumentos sino que también el 
surgimiento de las diferentes culturas que se extienden por las zonas de vida. 
Lo anterior implica una transformación tanto de las capacidades del cuerpo cazador, 
como su relación con los demás cuerpos ecosistémicas con los cuales habita, 
estableciendo relaciones más íntimas pero también ejerciendo presión sobre los 
diferentes territorios que recorre, en donde debe satisfacer sus necesidades primarias de 
subsistencia. Una forma de vida en la que el cuerpo se encuentra en un completa 
disposición de escucha, observación y  atención constantes a los aconteceres cotidianos 
de la naturaleza en la que cada situación indicaba una nueva ruta. La caza por lo tanto le 
brinda las capacidades de interpretar un gran número de estímulos sensoriales y de las 
mismas señales y huellas que el mundo ecosistémico le proporciona, así como para la 
competencia y lucha con las demás especies que intenta dominar. 
―La búsqueda de alimentos se hace peligrosa y, además, difícil si la presa es rara 
y huidiza; la vigilancia, la atención y la artimaña se hacen vitales. Se hace 
necesario poder interpretar por sus signos los más tenues movimientos, los 
indicios de huellas más sutiles. Es necesario estar preparado individual y 
colectivamente para la defensa y, cuando es necesario cazar, para el ataque.‖ 
(Morín, Pg. 69) 
Como dice Morín, la presa es difícil de alcanzar razón por la que el hombre debe recorrer 
diferentes territorios para encontrarla, la condición de errancia aboga por un organismo 
preparado y dispuesto para ello, razón por la cual no cuenta con bienes propios, sino que 
toma del medio lo que necesita cada día, se configura entonces en el nómada cazador 
cuya vida es un estado perpetuo de alerta y vigilancia defensiva. Los sentidos de la vista 
y el oído se agudizan y adquieren finura. El nómada extrema las posibilidades humanas 
de resistencia ante el azote del frío y del calor, la sed, el hambre y la fatiga; pero con 
frecuencia aún este mínimo vital les es negado con lo que se acentúa su capacidad para 
luchar y con ello la agresividad. 
No obstante, la necesidad de defenderse y atacar otras especies aboga por un tipo de 
asociación y ayuda mutua que lo conduce a formar grupos organizados, apareciendo la 
sociedad humana como como una variante del fenómeno social natural (Pg. 35), sin 
embargo la agresividad y la competencia siguen presentes en sus interacciones tanto al 
interior del grupo como en su relaciones externas con otros clanes; las relaciones están 
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gobernadas por un doble principio, cooperación- solidaridad por un lado, y competición-
antagonismo por el otro.  
Con  el incremento de la habilidades para la caza y su agresividad bélica se llega al 
desarrollo de armas más efectivas para el combate y para la lucha por la vida: el arco y la 
flecha que les permiten alcanzar al enemigo a distancia; la honda, que hacía más 
violento y lejano el impacto de la piedra; el arpón, y el anzuelo, que hicieron más fácil la 
pesca; la piragua primitiva tallada en un tronco, le permite vadear los ríos y transportarse 
sobre las aguas, impulsado por los remos. Asi con el adelanto técnico y la consolidación 
de rasgos orgánicos que definirán una nueva especie, la evolución cultural se acelera, el 
hombre empieza a encontrar condiciones para hacerse sedentario en las cuencas de los 
ríos, que favorecerán igualmente el aumento de la población y el dominio de los 
ecosistemas por medio de la agricultura y la domesticación de animales. Esta condición 
de estancia se configura en germen para el surgimiento de las ciudades más destacadas 
de civilización occidental. 
Gracias a la observación, posiblemente el hombre descubrió el proceso de crecimiento 
de ciertas plantas que en estado silvestre le eran útiles, y entonces, con sus semillas, 
reprodujo el proceso en su provecho. De esta manera la fertilidad de la tierra y sus 
bondades para cultivarla, se configuró en la razón principal por la que muchos pueblos 
nómadas se hicieron sedentarios, uno de los descubrimientos más importantes de la 
humanidad: la agricultura. Este proceso que llevó a los seres humanos a domesticar las 
plantas, tomó miles de años de aprendizaje. Las mujeres y los niños, dedicados a 
recoger los frutos silvestres, veían que de las semillas caídas nacían nuevas plantas, y 
que cuando regresaban a los lugares que habían dejado porque sus frutos se habían 
terminado, estos habían vuelto a nacer y madurar. Se dieron cuenta también de que 
había ciclos periódicos en la vida de las plantas.  
Poco a poco, y sin percatarse del paso trascendental que estaban dando en la historia de 
la humanidad, transformaron la estructura genética de las plantas, las transportaron a 
otros pisos ecológicos, mejoraron su calidad en tamaño y sabor, es decir, las 
domesticaron. La domesticación de animales también estuvo en relación con la 
observación. Había animales más dóciles y, así como era más cómodo disponer de un 
huerto, lo era también tener animales con el grupo en lugar de salir a cazarlos. De esta 
manera la agricultura y la domesticación de los animales se convierten en una de las 
formas permanentes de subsistencia de la especia humana, seleccionando especies 
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útiles para la satisfacción de sus necesidades humanas, como el alimento, el vestido o la 
industria. La mayor parte de las especies escogidas por el hombre estaban en el nivel de 
los herbívoros y cumplían con una serie de condiciones que les eran de utilidad. Ante 
todo, no competían por el alimento del hombre, sino que más bien transformaban el 
pasto en gustosa proteína. En segundo lugar, el hombre utilizaba su fuerza para las 
labores que hubiese tenido que realizar él.  
Asi pues, en medio este panorama ecosistémico en el que la domesticación y el aumento 
de la población posibilitan un modo de vida basado en la agricultura que con su 
desarrollo y el paso del tiempo se convierte en sistemática, permitió también la cría de los 
grandes rebaños que dieron lugar al pastoreo y otras maneras del trasegar en búsqueda 
de pastizales y ambientes adecuados para el ganado que le proporcionaba a los pastores 
su condición de trashumancia, consistente en un tipo de pastoreo móvil, se adapta a las 
zonas de productividad cambiante y se diferencia del nomadismo en tener asentamientos 
estacionales fijos y un núcleo principal fijo (pueblo) del que proviene la población que la 
practica.       
Con el aumento de la actividad técnica, la seguridad del alimento, y el apoyo en la fuerza 
de trabajo animal, se generan atmósferas adecuadas para para el aumento de la 
población, con lo que de acuerdo con Augusto Ángel Maya (1995, Pg. 22) los pueblos 
neolíticos empezaron a dispersarse en diferentes épocas por la mayor parte del planeta.  
―La autonomía frente al medio le va a permitir, al hombre no solo aumentar su 
población, sino organizar su propio espacio, separando los diferentes momentos 
de su actividad, con ello hace posible prolongar el período sedentario, que se 
había iniciado ya en la pesca durante la cultura Magdaleniense. El Neolítico 
sedentario supone, sin embargo, un nuevo concepto del espacio. Espacio 
construido expresamente como sitio de habitación y de trabajo subsidiario. Nace 
así la unidad urbana, por medio de la cual el hombre se segrega de las otras 
especies para construir su propio espacio independiente.” (Ángel Maya, 1995, Pg. 
22) 
Empezaron a surgir los primeros asentamientos urbanos a partir de los procesos de 
sedentarización, que trajeron consigo la conformación de sociedades organizadas 
configurándose en una forma de población humana, en la cual una sociedad dejaba de 
ser nómada para establecerse de manera definitiva en una localidad determinada a la 
que consideraba como suya, aprovechando las condiciones del entorno para introducirlas 
en sus dinámicas cotidianas.  Con este paso a un estado sedentario, se establecen 
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poblados cercanos unos de otros que empiezan a configurar sus propias sistemas de 
organización y administración de la tierra cultivada, no obstante era difícil que los 
hombres abandonaran definitivamente la actividades de las de caza para dedicarse 
exclusivamente al trabajo agrícola, razón por la cual dirá Morín (1996) que este hombre 
transformado en pastor, agricultor sustituirá la guerra por la caza, constituyéndose 
directriz de sus nuevas maneras de organización social, así pues surgirá la ciudad como 
respuesta al aumento poblacional, las necesidades de mantener un tipo de organización 
basada en el poder y el dominio sobre otros, pero también como herramienta defensiva 
frente a otros poblados.   
Desde esta perspectiva, la agricultura ancestral se configura en el punto de partida para 
la constitución de las civilizaciones en todo el mundo, donde se resalta el proceso entre 
el nomadismo y el sedentarismo como cimiente para la conformación de las grandes 
ciudades de la historia. El proceso entre el nomadismo y el sedentarismo comenzó en el 
neolítico o revolución agrícola hace aproximadamente 10 mil años de manera 
generalizada en todos los continentes, incluido América durante su periodo formativo, 
primero en el Medio Oriente y se consolidó definitivamente con la fundación de las 
primeras ciudades. Estas son pues el máximo culmen y la cristalización del proceso de 
sedentarización de la humanidad y dicho proceso perdura hasta la edad contemporánea.  
Empezaron a surgir otras maneras de habitar la tierra, pero también de alterarla e 
interactuar entre los miembros de la comunidades que fueron aumentando 
progresivamente ya que las nuevas condiciones ecosistémicas permitían tener familias 
mucho más extensas que se fueron organizando política, económica y simbólicamente 
hasta consolidar estructuras sociales definidas en las que cada miembro empieza a 
cumplir con un rol determinado. De esta manera surgen diferentes cargos dentro de la 
comunidad y con ellos normas, sistemas de conducta, así como maneras específicas de 
gobernar la tierra y los productos que se obtenían de su intervención.  
 
―La nueva Ciudad significa la ruptura del esquema familiar de trabajo. No es solo 
la ocupación de un mayor espacio, sino la reorganización de las relaciones 
sociales exigidas por las nuevas formas de producción material […]. La ciudad 
empieza a ser el espacio de la organización social que planifica, orienta y 
distribuye la producción. Para cumplir esta tarea necesita construir nuevos 
instrumentos de comunicación. El lenguaje aparece para satisfacer las 
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necesidades de las nuevas clases urbanas que acumulan los excedentes agrarios 
y los distribuyen.‖ (Morín Pg. 31) 
Es así como emergen dos elementos fundamentales que determinan el nacimiento de la 
ciudad; por un lado jerarquía que legitima el ejercicio del poder y la dominación de 
hombres sobre otros convirtiéndose en principio general de la organización urbana. Por 
el otro la especialización del trabajo que traerá consigo de acuerdo con Morín (1996) la 
diferenciación de las sociedades en clases que se consolidará en las desigualdades 
sociales; la división del trabajo por actividades de tipo manual, intelectual, corporal, 
mecánico, estético. Permitirá también el establecimiento de actividades humanas que le 
darán forma a las grandes civilizaciones, así como el afloramiento del desarrollo 
filosófico, estético y científico. No obstante, esta división del trabajo también tendrá como 
consecuencia el empobrecimiento de la personalidad en la medida en que cada persona 
cumplirá un solo rol en una sola actividad, no como en las sociedades preliminares en las 
que se podía evidenciar al hombre cazador, recolector, pastor, mago y artista al mismo 
tiempo.  
Es así como en el IV milenio a.C. las gentes de Mesopotamia empezaron a agruparse en 
núcleos de los que surgirán las primeras ciudades, lo que traerá consigo un cambio 
radical en la vida social y económica de la humanidad. En el neolítico, con el desarrollo 
de la agricultura empezaron a constituirse aldeas más estables y también más pobladas, 
aunque sin pasar todo lo más de algunos centenares de habitantes. Fue únicamente en 
torno al año 3000 a.C. cuando aparecieron los primeros núcleos de población a los que 
podemos dar el nombre de ciudad.  
 
Esta gran transformación se inició en un espacio geográfico preciso: la cuenca del Tigris 
y el Éufrates, en el actual Iraq. Gracias a las condiciones naturales de la región, desde 
hacía tiempo había florecido allí la actividad agrícola y manufacturera, aprovechando a la 
vez una serie de innovaciones técnicas fundamentales, como el arado de sembradera, el 
torno de alfarero, la rueda o la vela. La construcción de una red de canales favoreció así 
mismo la agricultura y el comercio, mientras que la invención de la escritura permitió una 
mejor contabilidad de las transacciones económicas. Dentro de cada grupo humano se 
acentuó la división del trabajo, para atender a las nuevas demandas de una economía en 
expansión. Fue esta suma de transformaciones la que permitió el surgimiento de las 
primeras ciudades. La arqueología, por su parte, ha permitido descubrir la fisonomía de 
muchos de los núcleos mesopotámicos, como Ur, Uruk, Eridu o Lagash.  Ur es uno de 
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los ejemplos más antiguos de ciudades asentadas en estos territorios que se hallaba 
sobre un montículo formado por las ruinas de sucesivas construcciones. A lo largo de su 
muralla occidental discurría el Éufrates, y a lo largo de la oriental un ancho canal 
navegable que partía del mismo. La ciudad tenía la forma de un óvalo irregular con una 
longitud máxima de 1.200 m. y un ancho de unos 800 m. Estaba rodeada de un enorme 
muro de ladrillo de barro de unos siete metros y medio de altura. Fue fundada a 
principios del VI milenio a. C. La gran muralla, de la que poco resta hoy día, protegía las 
principales zonas residenciales y templos, así como también los dos puertos interiores a 
la que llegaban los barcos procedentes del Éufrates.  
Sus calles no pavimentadas eran estrechas y sinuosas, a veces meros callejones sin 
salida que conducían a casas escondidas en medio de una gran masa de construcciones 
al azar, donde se entremezclaban las casas grandes y pequeñas, la mayoría de dos 
pisos y donde era excepcional la calle como un medio de circulación articulado y abierto. 
Esta angosta callejuela tortuosa, bien protegida del sol tórrido, constituía el canal de 
corriente del tránsito, por estar mejor adaptada al clima que una amplia calzada. Unos 
caminos protegidos por toldos y bordados de puestos abiertos correspondían a los 
bazares de una moderna villa del Oriente Medio. Acuñadas entre las casas había 
capillitas dedicadas por ciudadanos piadosos a dioses menores. Durante el II y el I 
milenio a. C. la ciudad de Ur siguió siendo un importante centro religioso, donde se 
veneraba a Nanna, y muchos reyes emprendieron obras de restauración en los templos 
de Ur. Sin embargo, es probable que fuera abandonada hacia el siglo IV a. C quizá 
debido a un cambio en el cauce del río. Es probable que el término Urbano, provenga 
entonces de esta antigua ciudad sumeria en el sur de Mesopotamia, que se cree la cuna 
de la civilización. 
Aparecieron también grandes ciudades en el antiguo Egipto, a orillas del Nilo, en China y, 
poco después, en el valle del Indo. Eran pequeños asentamientos normalmente 
fortificados, pues cumplían una importante función defensiva, así como política, 
administrativa y religiosa. Su población se dedicaba, sobre todo, a la agricultura y la 
ganadería. Desde Mesopotamia y Egipto, la idea de ciudad se propagó a Europa, donde 
conoció un desarrollo espectacular en Grecia y el imperio romano. 
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1.2.2 El mercader navegante 
Así como algunas civilizaciones basaron su economía y forma de vida en la agricultura 
cuyo florecimiento fueran ciudades importantes para la cultura occidental, también ocurrió 
que algunas se aventuraron a conocer los secretos del mar y, a través de él, 
construyeron una nueva forma de vida cuya base fue el comercio marítimo. El posterior 
crecimiento de estas ciudades estuvo determinado y conoció los límites en la condición 
errante de la navegación, con las posibilidades de expansión que ofreciera en el 
encuentro entre mundos distantes. He aquí otro movimiento core-gráfico de las ciudades 
en cuanto advenimiento de la tierra en expresión ondulante. El infinito mar que pudiera 
ser una barrera para el ser humano se configura en escenario en el que cuerpos 
navegantes se arrojan a él en completa posibilidad de abandono; al igual que el danzante 
coreo-gráfico, saben que su aventura implica una serie de movimientos calculados de 
antemano para que la inscripción resultante sea lo más cercana posible a lo que también 
de antemano se espera. Sin embargo, ni el danzante en su escenario y más aún el 
navegante arrojado al mar pueden precisar con exactitud los devenires del tiempo y del 
espacio en los que se instalan, pues estos que son los del azar y la indeterminación son 
precisamente los que corresponden a esa legua deslenguada de la tierra, cuya historia 
difiere de la humana y entonces quizá sobrevenga en acontecer enigmático.  
El navegante debe obtener por lo menos ínfimos conocimientos previos de las aguas que 
surca y los cielos que reflejan para que en intento de escritura guíen sus vagabundeos, 
pero lo demás es pura contingencia, abandono al mar y sus misterios en un con-tacto tan 
íntimo que pareciera que cuerpo-mar y cuerpo-hombre fueran uno solo, esa dermis de la 
tierra. Si la travesía es arrojo, el arribo será puro asombro ante la extrañeza de una 
nueva tierra, sus pliegues y protuberancias que serán entonces soporte de nuevas 
escrituras de ella y sobre ella. Nuevos mundos encontrados, nuevos trazos, 
acontecimientos, relatos y con ellos nuevas ciudades que encuentran en la navegación 
itinerante la posibilidad de intercambio, crecimiento y riqueza en el devenir del mercader 
errante.   
Los primeros que se aventuraron en este arrojo fueron los fenicios quienes navegaron 
por alta mar al remo y a la vela, guiándose por el sol durante el día, y por la Estrella Polar 
durante la noche. De origen semita, los fenicios se establecieron en la costa de Siria, 
región del Asia occidental comprendida entre los montes del Líbano y el mar 
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Mediterráneo. La región que ocuparon, era una estrecha franja litoral de 200 Km. de largo 
por 35 a 40 Km. de ancho. Es una costa abierta que permite la navegación y en la que 
soplan vientos en dirección a la isla de Creta y Egipto. Gracias a estas condiciones, los 
fenicios se convirtieron en uno de los primeros navegantes de la historia, y también 
dieron origen a una de las primeras civilizaciones marítimas. Así como el Nilo fue un 
estímulo para el desarrollo de la cultura egipcia y el Tigris-Éufrates para Mesopotamia, el 
mar Mediterráneo fue un elemento primordial para el desarrollo de la cultura fenicia.  
Estos pueblos se dedicaron a elaborar productos, a intercambiarlos con los pueblos más 
cercanos y a traficar con esclavos. Posteriormente, y debido a que sus relaciones 
comerciales con otros pueblos fueron aumentando, tuvieron que fundar ciudades 
portuarias de las cuales pudieran zarpar sus barcos y que, al mismo tiempo, sirvieran 
como almacenes de mercancías. Esas ciudades fueron Biblos, Sidón y Tiro. La mayor 
parte de la gente que habitaba en ellas se dedicaba al comercio marítimo.  
La ciudad de Biblos alcanzó un importante desarrollo gracias a su comercio con Egipto. 
Los fenicios lo proveían principalmente de madera que poseían en gran cantidad en sus 
bosques, era famoso su cedro del Líbano. A su vez, importaban el papiro egipcio. 
Posteriormente, Biblos entabló relaciones comerciales con las islas de Chipre y de Creta. 
Cerca del 1600 a.C. la ciudad de Sidón alcanzó la supremacía con un puerto más seguro 
que el de Biblos.  Alrededor del 1200 a.C., Tiro heredó su poderío. Sus navegantes se 
aventuraron por el Mediterráneo recorriendo el Sur de Italia, y el Norte africano; fueron 
además los primeros que establecieron relaciones comerciales con España navegando 
también por las costas atlánticas y según testimonios egipcios, realizaron la hazaña de 
dar vuelta al África. Fue el período fenicio de mayor esplendor, que duró hasta el 900 
a.C., aproximadamente.  
Los fenicios fueron uno de los primeros pueblos de la antigüedad que fundaron colonias y 
factorías. Las colonias eran territorios conquistados o adquiridos en las que algunas 
comunidades desarrollaron una vida propia y compitieron incluso con su ciudad 
fundadora. Entre las colonias más importantes se destacan Gades (Cadiz) en el Sur de 
España, y Cartago en el Norte de África que siglos después disputara el dominio del 
Mediterráneo con los romanos. Las factorías en cambio eran puertos de escala o lugares 
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de depositas de mercaderías sin una población permanente, constituían sitios de refugio 
para recuperarse en las largas travesías y recoger provisiones.  
Estas condiciones les permitieron estar divididos en múltiples ciudades-estados. Cada 
una de ellas era independiente del resto con sus propias instituciones y sus intereses 
diferentes cada una con un rey cuyo poder no era absoluto ya que existían otras 
instituciones como el Consejo de Ancianos con el que deba compartir sus decisiones. 
Este consejo estaba compuesto por 100 miembros ricos mercaderes. Su función era 
asesorar al monarca en cuestiones de política y economía.  
Gracias a sus habilidades para la navegación y las posibilidades que esta representaban 
para el transporte de productos, desarrollaron una importante actividad mercantil 
convirtiéndose prácticamente en los dueños del Mediterráneo en los siglos XI a VIII A.C. 
Además del comercio marítimo, recibían artículos por tierra, generalmente pequeños, 
traídos de Arabia. De esta manera se configuraron en los intermediarios entre Oriente y 
Occidente, razón por la cual se convirtieron en el enlace estratégico del comercio 
mediterráneo, ya que gran parte de los artículos se podían obtener por medio de ellos. 
En un principio se utilizó el sistema de trueque, es decir, las mercancías se 
intercambiaban por otras del mismo valor. Con el paso del tiempo, surgió otro sistema: 
las mercancías se vendían y compraban con oro y plata.  
Debido a que fueron creciendo las relaciones comerciales que sostuvieron los fenicios 
con otras regiones, se vieron en la necesidad de llevar un registro y control de lo que 
vendían, compraban o les encargaban. Para ello utilizaron la escritura y la llegaron a 
desarrollar en tal forma, que se dice que fueron los fenicios quienes inventaron el 
alfabeto. Pero no es el hecho más importante, sino que gracias a su oficio de marinos 
comerciantes, y debido al contacto que tuvieron con otras regiones, lo pudieron difundir 
por todo el Mediterráneo. Por tal motivo, este se convirtió no sólo en un medio por el que 
se podía comerciar con distintos productos, sino en un espacio de comunicación e 
interrelación por el cual se transportaba en barcos la cultura de los distintos pueblos 
mediterráneos. 
Estos pueblos trazaron los primeros surcos de una condición itinerante que le va a dar 
soporte a los más importantes sucesos de las ciudades, puesto que a partir de la 
navegación además de suscitar un sistema de prácticas comerciales enmarcadas 
34 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
fundamentalmente en el lugar urbano, permitió trazar rutas para hallar nuevos territorios 
donde construir ciudades y expandir sus emergencias simbólico-culturales alrededor del 
mundo. El conocimiento del cielo permitió a los navegantes costeros y ribereños alejarse 
de las costa y conocer otras tierras y otras culturas e iniciar un intercambio comercial y 
cultural; ampliando las fronteras terrestres y del conocimiento. Fue así como grandes 
navegantes establecieron intercambio comercial, trayendo y llevando por diferentes 
lugares productos hallados en los puertos y mercados de las ciudades visitadas. 
No obstante, la profesión de comerciante se consolidará oficialmente como tal en 
Venecia en una época en la que aún nada podrá hacer prever su expansión en la Europa 
occidental. De acuerdo con el historiador Henry Pirenne (1983) Casiodoro, en el siglo VI, 
describe ya a los venecianos como un pueblo de marinos y mercaderes, los cuales 
pueden ser considerados los continuadores de aquellos navegantes sirios localizados en 
la regiones de fenicia.  
El mercader de Venecia, navegante y aventurero, Marco Polo evidencia muy bien esta 
condición, quien al ser hijo de un mercader tuvo esta posibilidad de conocer el mundo por 
medio de la navegación, cuyos relatos se configurarían posteriormente en la primera 
descripción fidedigna del modo de vida en el Lejano Oriente a la que tuvieran acceso lo 
europeos de aquel momento. 
“Fue en tiempo de Balduino, emperador de Constantinopla en el año 1250 de la 
Encarnación de nuestro Señor Jesucristo: Hallándose con sus mercancías en 
Constantinopla, procedentes de la ciudad de Venecia, micer Nicolás Pol (padre de Marco 
Polo) y su hermano micer Mafeo Pol, prudentes, nobles y avisados comerciantes, 
reuniéronse en consejo y decidieron embarcar en la mar grande para hacer prosperar 
sus asuntos. Después que hubieron comprado joyas de gran valor, partieron de 
Constantinopla en un barco hacia la tierra de Soldadía”. (Los viajes de Marco Polo, Pg. 
14, versión digital) 
 
En 1298 Marco Polo era capitán de una galera veneciana en la batalla que enfrentaba a 
las flotas de Venecia y Génova, y fue apresado por los genoveses. Durante su 
encarcelamiento en Génova dictó a un compañero el relato de sus viajes, de los que 
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resultaría su obra “Los viajes de Marco Polo”. La riqueza de sus intensas descripciones 
supuso para la Europa medieval la primera toma de contacto con la realidad de China, 
además de las primeras noticias sobre otros países como Siam (Tailandia), Japón, Java, 
Cochinchina (en la actualidad una parte de Vietnam), Ceilán (en la actualidad Sri Lanka), 
Tíbet, India y Birmania. Durante mucho tiempo, esta obra fue la única fuente de 
información de Europa sobre la geografía y el modo de vida en el Lejano Oriente. 
Además, sirvió de modelo para elaborar los primeros mapas fiables de Asia que se 
hicieron en Europa, y despertó en Cristóbal Colón el interés por el Oriente, que culminó 
con el descubrimiento de América en 1492, cuando pretendía llegar al Lejano Oriente 
que Marco Polo había descrito, navegando rumbo oeste desde Europa. También sugirió 
la posibilidad de abrir una ruta marítima completa al Lejano Oriente bordeando África, 
hecho que finalmente llevaría a cabo entre 1497-1498 el navegante portugués Vasco da 
Gama. 
 
En principio el libro es una especie de estudio de mercado, en donde se nos señalan 
distancias, precauciones, consejos sobre productos y mercaderías, así como las 
previsiones que el comerciante debe tomar antes de adentrarse en determinada ciudad. 
A simple vista lo que se puede evidenciar es una compilación de descripciones de los 
puertos a los arribara y las ciudades sobre los que se encuentran de tal manera que 
dichos detalles pudieran servir a otros navegantes mercaderes que buscaran expandir 
sus mercados. Sin embargo detrás de esto se pueden develar otros aspectos mucho más 
intensos, Marco Polo no solo proporciona información geográfica de los lugares que 
transita, sino que hace una descripción de esa lengua de la tierra en su devenir diverso, 
al dar cuenta de sus escrituras geo-gráficas como puntos de referencia en el espacio y 
de las escrituras de segunda naturaleza que corresponden a ese orden simbólico-
cultural, que serán pues las que le darán el matiz especial a sus descripciones  
configurándolas en narración y relato. De este modo Marco hace la diferencia frente a 
otros navegantes de la época puesto que no solo relata los lugares sino también los 
acontecimientos y entramados simbólicos que los soportan, aspecto que le permitirá 
suspender el tiempo de Kublai Kan, emperador de los tártaros, como denomina él en su 
libro al descendiente de Gengis Kan, emperador de los mongoles.  
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“Y Marcos, el hijo de micer Nicolás, aprendió tan a la perfección la lengua y costumbres 
de los tártaros y su literatura, que a todos causaba maravilla. Pues desde su llegada a la 
corte aprendió a escribir y a hablar cuatro lenguas. Y como era sabio y prudente, el Gran 
Khan le cobró gran cariño, estimando su valor. Y cuando vio el buen entendimiento de 
Marcos le envió como embajador a una región donde era menester seis meses para 
llegar. El joven bachiller cumplió su misión sabia y prudentemente. Había oído decir 
repetidas veces que cuando el Gran Khan enviaba mensajeros por las varias partes del 
mundo y éstos no sabían referirle más que el objeto de la misión por la cual habían sido 
enviados, los trataba de necios e ignorantes, pues más le placía oír las costumbres y 
curiosidades de las cortes extranjeras que lo que se refiriera al pretexto que tomaba para 
enviarles. Y Marcos, que sabía esto, se esmeró en contarle al Gran Khan cuantas 
novedades y cosas extrañas y curiosidades había visto en su embajada”. 
Cuando Marcos volvió de su misión y se halló en presencia del Gran Khan, después de 
referirle la manera en que había negociado y conducido su embajada, contó cuantas 
novedades había visto, tanto en el camino como en las ciudades, tan sabia y 
elocuentemente que el Gran Khan quedó encantado, y cuantos le oyeron decían entre 
ellos que este joven, si llegaba a tener larga vida, no podía por menos de alcanzar fama 
de varón de provecho y de gran sabiduría”. (Marco Polo, Pg.  20 y 21)   
Lo fascinante de los relatos que Marco Polo hila en sus narraciones, es la capacidad para 
evidenciar en ellas no solo los aspectos de carácter netamente instrumental de las 
ciudades que conoce en sus viajes, sino también la vida  exuberante, simbólica toda ella 
cargada de significados que acontece en dichas ciudades. De este modo logra 
localizarlas como espacios físicos en los que confluyen toda una serie de 
acontecimientos que solo pueden estar presentes en la memoria y en la capacidad 
atrayente del relato. Al Gran Kan le interesan las ciudades físicas que se extienden a lo 
largo y los límites de su imperio, pero quizá más aún aquellas ciudades imaginadas por 
los hombres de aquellos lugares presentes en sus representaciones simbólicas 
develando tras de sí, los aspectos más íntimos y secretos de las razones que los llevaran 
a ocupar dichos espacios y configurar en ellos un lugar. Por ello no se cansa de 
escucharlo, encomendándole permanentemente nuevos recorridos que lo llevan a 
encontrar cada vez, territorios imaginables solo después de la experiencia telúrica de 
estar en ellos. Sin embargo el Gran Kan en la escucha, se adentra en los mismos a 
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través del relato que le permite asistir a la experiencia, en la configuración imaginaria que 
Marco Polo le propone, para él estas ciudades han sido puro acontecimiento, para el 
otro, un espacio invisible que se encarna en esa capacidad creadora de la lengua. 
Lengua de la tierra que se escribe a sí misa en los paisajes que el navegante recorre, 
lengua que sirve como soporte para otras escritura cuando en ella se instalan las otras 
piles, de los hombres con los que el navegante intercambia mucho más que palabras y 
las ciudades que habitan; lengua de la que se construyen relatos emergentes de sus 
escrituras exuberantes. Así mismo también se configura como lengua en la medida en 
que su devenir deslenguado le permite acontecer múltiple, hace que sus cuerpos también 
lo sean, así como sus maneras de habitar e interactuar con otros cuerpos. De manera 
que lengua de la tierra también es tal, cuando a partir de sus acontecimientos 
ecosistémicos es habitado por hombres que la interpretan con diferentes 
representaciones fonéticas y todas las diversidades multiculturales que tienen lugar en 
dichas ciudades.  
 
Las ciudades invisibles que el emperador probablemente nunca pudo conocer aunque 
fueran de su propio imperio, el navegante las atraviesa, las encarna y le permite al 
primero experimentarlas de manera particular en sus rememoraciones de tal manera que 
estas cobran forma y se experimentan en esa capacidad de la memoria, a través de la 
cual quien escucha se hace un imagen de las mismas, recrea las ciudades que sabe que 
posee pero que en su rol de gobernante eran pura invisibilidad, cobran ahora la forma 
que su imaginación y experiencia recrean, para otro pudieran ser quizá otra cosa.  
 
―Yo hablo, —dice Marco— pero el que me escucha retiene sólo las palabras que 
espera. Una es la descripción del mundo a la que prestas oídos benévolos, otra la 
que dará la vuelta de los corrillos de descargadores y gondoleros en los muelles 
de mi casa el día de mi regreso, otra la que podría dictar a avanzada edad, si 
cayera prisionero de piratas genoveses y me pusieran al cepo en la misma celda 
junto con un escritor de novelas de aventuras. Lo que comanda el relato no es la 
voz: es el oído. 
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A veces me parece que tu voz me llega de lejos, mientras soy prisionero de un 
presente vistoso e invivible en que todas las formas de convivencia humana han 
llegado a un extremo de su ciclo y no es posible imaginar qué nuevas formas 
adoptarán. Y escucho por tu voz las razones invisibles de que vivían las ciudades 
y por las cuales, quizá, después de muertas, revivirán‖.                               
(Calvino, Ítalo, 1972, Pg. 58) 
 
Las palabras de Marco Polo en el tinte de Ítalo Calvino resuenan como presente continuo 
que tuvo lugar en el momento histórico de sus navegaciones pero que permanece en un 
constante acaecimiento, como si las que el Mercader Veneciano relatara en 1298 fueran 
las mismas ciudades a las que asistimos en tiempos contemporáneos, le llegan a cada 
uno de manera diferente, cobrando forma después de su invisibilidad a la manera en que 
cada cual imagina. De tal manera que esas ciudades invisibles pudieran ser aquellas que 
no conocemos, pero también las que nos negamos a conocer o que solo pueden ser 
consideradas en la imaginación, pero también podría ocurrir que estas fueran las que 
quedan ocultas detrás de las que todos pueden ver, quizá la miseria que se esconde 
detrás de la obsesión aséptica que busca esterilizarlo todo. Podrían representar los 
lugares que aunque descubiertos, han permanecido invisibles por la tercer-
mundialización, aquellas ciudades que al igual que las mujeres has sido dominadas por 
el paradigma patriarcal, negando las posibilidades afectivas y sensibles de la vida, en 
cuyos ordenes la tierra en tanto que principal ente femenino, empieza a acontecer como 
una escritura suplantada a la que se le imponen otras escrituras dominantes que le darán 
origen a las configuraciones actuales de la explotación ambiental. 
 De este modo Calvino nos inserta en una serie de lugares que si bien podrían estar 
haciendo referencia a cualquier ciudad del mundo, lo que busca no es una disposición en 
el espacio, ni hacer una descripción geográfica fiel a la verdad de esas distintas ciudades 
de un momento pretérito, sino por el contrario, tal vez un provocación que a partir de esa 
aparente ficción conlleve a una reconsideración de las ciudades reales que se habitan en 
el ahora, que solo son pensadas por la mirada irradiante de la razón, pero que permiten 
muy pocas posibilidades de transitarlas en afección, quizá también en imaginación pues 
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en la distribución política de sus espacios ya todo está dado y lo que no, ya es 
demasiado evidente.  
De este modo se puede sugerir en Calvino, una reivindicación por la ciudad imaginada 
como posibilidad de ciudad real, aspecto que también devela Armando Silva en sus 
Imaginarios Urbanos, en donde hace referencia a ciudades como Sao Paulo, Buenos 
Aires, México o Bogotá, emergentes no sólo de su economía, planificación física o sus 
conflictos sociales, sino también de las imágenes construidas a partir de tales 
fenómenos, y también por fuera de ellos (2006, Pg. 146). De este modo la ciudad 
imaginada, es la que se construye en los acontecimientos cotidianos marcando la vida 
ciudadana por los hechos, por la cultura, por la historia, demarcando en ella de este 
modo, otro tipo de territorio no sólo aquel ligado a las condiciones físicas del lugar, sino a 
la territorialidad simbólica que se construye en el modo que sus ciudadanos la imaginan.   
―Sao Paulo, a pesar de ser ya la más numerosa y amplia entre todas las ciudades 
de América latina, tiene el doble de población de la realmente existente. Sao 
Paulo, no sólo es grande, sino que sus ciudadanos se la imaginan más grande de 
lo que es y así, la fantasía, no sólo produce afectos en la percepción, sino que 
manifiesta y exige un tipo de expresión en sus calles y en su entorno 
cotidiano‖.(Silva 2006, Pg. 320) 
 
En este sentido, la ciudad así pensada, se localiza en un espacio físico en el que 
converge algún tipo de organización cultural, pero también en un espacio social, 
entretejido por múltiples tramas de tal manera que su consolidación termina 
componiéndose de diferentes capas y texturas definidas por Silva en tres niveles: un 
espacio geográfico, como escenario de su paisaje natural afectado por lo construido; un 
espacio histórico, que se relaciona con la competencia para vivir en una ciudad, con la 
capacidad para entenderla en su desarrollo y en cada uno de sus momentos y  un 
espacio imaginario que atiende a las utopías, a los deseos, a las fantasías que se 
realizan con la vida diaria. Efecto de esto será que las ciudades imaginadas no sean 
aquellas que se diseñan formalmente para asignarles unos usos determinados, sino que 
a partir y por fuera de ello se consolidan vínculos y posibilidades de contacto emergentes 
solo de la experiencia itinerante de atravesarlas, de habitarlas recorriendo sus espacios 
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configurando en ellas lugares. Estos que a su vez en la medida del contacto consolidan 
relaciones y afectos en ellas y con ellas que solo pueden ser asibles en el ejercicio de 
dichos contactos y quizá en la posibilidad atrayente del relato. La narración evoca lo que 
permanece vívido en la memoria y que se alimenta con esa misma capacidad imaginaria 
de invención, aspecto que la consolida y en la medida en que se configura en relatos 
comunes transmitidos entre los íntimos, se puede configurar entonces en elemento 
aglutinador de un grupo, de los habitantes de una ciudad cuya historia colectiva será 
relatada no tanto en su disposición espacial como en este tipo de construcción 
imaginaria.  
En este contexto se puede afirmar que una ciudad como espacio construido, habitado y 
atravesado por una determinada población puede devenir múltiple, muchas maneras de 
ella en la medida en que cada quien, la imagina de un modo distinto vinculado a la 
experiencia personal que de ella se tiene y las relaciones que se tejen, las cuales 
posibilitan también la construcción de otras imágenes posibles de configurar en el 
escenario colectivo. Las ciudades desde esta perspectiva son entonces las que unos o 
muchos imaginan, invisibles para quien ignore la posibilidad de experimentarlas en el 
contacto, como le ocurre al Gran Kan de Calvino quien debe recurrir entonces a la 
posibilidad de relato para imaginarlas de nuevo.  
 
―El Gran Kan posee un atlas cuyos dibujos figuran el orbe terráqueo todo entero y 
continente por continente, los confines de los reinos más lejanos, las rutas de los 
navíos, los contornos de las costas, los planos de las metrópolis más ilustres y de 
los puertos más opulentos. Hojea los mapas bajo los ojos de Marco Polo para 
poner a prueba su saber. El viajero reconoce Constantinopla en la ciudad que 
corona desde tres orillas un largo estrecho, un golfo delgado y un mar cerrado; 
recuerda que Jerusalén está asentada sobre dos colinas, de altura desigual y 
frente a frente; no vacila en señalar Samarcanda y sus jardines.(…)El atlas 
representa también ciudades de las que ni Marco ni los geógrafos saben si 
existen y donde están, pero que no podían faltar entre las formas de ciudades 
posibles: una Cuzco de planta irradiada y multidividida que refleja el orden 
perfecto de los cambios, una México verdeante sobre el lago dominado por el 
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palacio de Moctezuma, una Nóvgorod de cúpulas bulbosas, una Lhasa que 
levanta blancos tejados sobre el techo nublado del mundo. Aun para ellas dice 
Marco un nombre, no importa cuál, y bosqueja un itinerario para llegar. 
Se sabe que los nombres de los lugares cambian tantas veces como lenguas 
extranjeras hay; y que a cada lugar puede llegar desde otros lugares, por los 
caminos y las rutas más diversos, quien cabalga, viaja en carreta, rema, 
vuela”.(Marco Polo, Pg. 58) 
 
Este Gran Kan podría ser la figura del gran observador panóptico que ordena las 
ciudades desde la planificación espacial para quien los espacios seguirán siendo 
invisibles, si de ellos solo tiene una mirada irradiante de quien observa desde las alturas 
como el águila que sobrevuela y desde arriba contempla la presa que pretende capturar. 
En las líneas fijas de un globo terráqueo o de una representación planimétrica, el espacio 
se le escapa sino le es mostrado por quien lo atraviesa. El navegante es pura condición 
de errancia de quien además de recorrer espacios, reconoce en ellos los lugares que se 
han configurado en el mismo habitar y todos los entramados que quedan ocultos para 
otros. Es este errante quien puede develar razones secretas que han llevado a los 
hombres a vivir en las ciudades, y en ellas los espacios que atraviesan a través del 
hábito, no solo los que han sido configurados de antemano para este fin, sino también 
aquellos que se configuran allí donde los acontecimientos desbordan los límites que las 
líneas trazadas habrían considerado.  
De este modo el navegante nos instala en un espacio habitado, invisible para quien lo 
gobierna desde las distancias que en sus consideraciones siempre están poniendo 
límites no solo geográficos sino también de contacto, el emperador entonces delega esta 
tarea de conocer el mundo para que sea dispuesto en descripción narrativa a sus 
intereses, del relato y de la tierra toma lo que es provechoso para el buen gobierno y la 
conservación de su soberanía. El navegante continúa errando, mientras conoce y 
describe las lenguas deslenguadas de la tierra, mientras se mantiene en dicha condición 
ondulante, podrá de verdad afectar y ser afectado por sus pieles y encarnar en la propia, 
las huellas de un tiempo que aunque un poco impregnado por sucesos humanos 
permanece en el devenir tierra, tiempo de su lengua en el hacerse a la mar, los oleajes y 
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vientos que los condujeran al lugar de arribo y quizá también al menos esperado en el 
momento de zarpar. Las ciudades encontradas físicas como las imaginadas por sus 
habitantes, corresponden a ese orden ecosistémico que les da emergencia y condiciona 
el paso de los acontecimientos, así como a esa naturaleza de segundo orden que da 
cimiento a sus lenguajes, extrañezas y exuberancias, que más bien son cultura en cuanto 
culto a la tierra, cultiva de la tierra y en ella cultivo de hábitos y costumbres emergentes 
de la misma tierra. Es esto lo que permite entonces que las ciudades sean   contacto de 
muchos aspectos, memorias, deseos signos de lenguajes e intercambios como un todo- 
dice Calvino- en el que ningún deseo se pierde. “Como los sueños, están construidas de 
deseos y miedos, aunque el hilo de su discurso sea secreto, sus reglas absurdas, sus 
perspectivas engañosas, toda cosa esconde otra” (Calvino,1972, Pg. 23) 
 
―Una ciudad no sólo es topografía, sino también utopía y ensoñación. Una ciudad 
es lugar, aquel sitio privilegiado por un uso, pero también es lugar excluido. Aquel 
sitio despojado de normalidad colectiva por un sector social (…) Una ciudad es 
límite, hasta donde llegamos, pero también es abertura, desde donde entramos. 
Una ciudad es imagen abstracta, la que nos hace evocar alguna de sus partes. 
Pero también es iconografía, en un cartel surrealista o una vitrina que nos hace 
vivirla desde una imagen seductora‖. (Silva, 2006 Pg. 322) 
 
1.2.3 Del caballero andante al urbano comerciante 
La condición de itinerancia y sus vagabundeos permiten de cierto modo, como ya se ha 
mencionado, esa comprensión de la lengua de la tierra dando cuenta de las múltiples 
maneras en que esta deviene deslenguada y también imaginada. Asi el cazador en 
medio de su errancia encuentra el sustrato nutritivo que lo sostiene gracias a la lectura 
atenta y respetuosa de dichas escrituras geo-gráficas, del mismo modo que el navegante 
en sus relatos da cuenta de los territorios visitados desde huellas ecosistémicas, hasta 
las que se ubican en los lenguajes simbólicos-culturales. Asi mismo, se podría decir que 
existe otra manifestación de esas escrituras telúricas en el momento en que dicha tierra 
se configura en soporte para otras escrituras y es precisamente el cultivo de sus 
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emergencias lo que se inscribe en ella. En este escenario el itinerante que se viene 
buscando, no es precisamente quien remueve la fertilidad del humus sino, más bien el 
que permite que esta situación se mantenga, en la medida en que cuida de que la tierra 
no les sea arrebatada. Surge de este modo en el advenimiento de la edad media, la 
figura del campesino sometido al señor feudal en el cultivo de la tierra, razón por la cual 
el vínculo con ella será sinónimo de cierta esclavitud que a cambio de protección y algo 
de sustento mantendría supeditados los campesinos a las disposiciones del dueño, y 
paralelamente, necesidades de protección por parte de los nobles, quienes ven en el 
caballero un medio para mantener la defensa de sus territorios. 
Asi surge una de las imágenes del mundo medieval que cautiva con más fuerza la 
imaginación del hombre moderno, la del caballero andante. La consolidación del 
feudalismo, que implicaba la aparición de una compleja estructura de relaciones entre los 
diferentes poderes laicos, religiosos y de explotación del campesinado, condujo al 
mantenimiento de cuerpos permanentes de jinetes en armas, a los que a cambio de su 
servicio se libraba de prestaciones y pago de determinadas tasas. Ello representaba una 
posición de privilegio que el tiempo no hizo sino consolidar. 
En la organización social de este contexto, donde cada familia, de padres a hijos, se 
hallaba vinculada a la tierra, no se evidencian razones que impulsaran a los hombres a 
preferir, en lugar de una existencia asegurada por la posesión de tierras, la existencia 
aleatoria y precaria del comerciante. El afán de lucro y el deseo de mejorar su condición 
debían estar además singularmente poco extendidos en una población acostumbrada a 
un género de vida tradicional, sin ningún contacto con el exterior, donde no se producía 
ninguna novedad ni curiosidad y en la que indudablemente faltaba el espíritu de iniciativa. 
De este modo el emplazamiento de las ciudades medievales venía impuesto por el 
relieve del suelo o la dirección de los cursos fluviales, es decir, por las escrituras de la 
tierra; así que en este escenario la condición de itinerancia solo acontece como 
estrategia defensiva de cada territorio.  
En efecto, las necesidades militares se manifiestan con gran fuerza en este sentido. En 
caso de invasión hacía falta que la ciudad dispusiera de un refugio y un ejército donde 
encontrar protección momentánea contra el enemigo.  De este modo en un principio la 
estrategia militar consistía principalmente en controlar las fuentes de riqueza y, por lo 
tanto, en la capacidad de los ejércitos para ocupar tierras. En los inicios de la época, esto 
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consistía casi exclusivamente en arrasar o defender los campos y las huertas, puesto 
que los caudales procedían de las tierras de labranza y de los pastos. De tal manera que 
surgen los refugios en los que las guarniciones de caballeros permanecían. Estos 
consistían en espacios cerrados en forma de cuadrados o circulares, rodeados de 
defensas hechas con troncos de árboles, de tierra, de bloques o de roca, protegidos por 
fosos y grandes puertas; los cuales se fueron configurando en los, castellum, oppidum, 
urbs, municipum, o la más corriente denominación, burgus, tomada de los germanos esta 
palabra, de acuerdo con Pirrenne, vendría por el latín y sería la quemas se conservara en 
las lenguas modernas. En estos emplazamientos los caballeros pudieron defenderse de 
las invasiones y la residencia en estos estaba reservada para ellos, dadas las 
características de sus recintos amurallados al que los habitantes solo asistían a 
reuniones o situaciones en las que requerían refugio puesto que su perímetro era 
extremadamente limitado.   
Posteriormente, los caballeros no solo permanecerán en el burgo defensivo sino que 
empiezan a desarrollar una función expansiva en la toma y el control de los castillos y 
poblaciones aledañas. También las ciudades fortificaron sus muros con su crecimiento, y 
así, en la Baja Edad Media, la defensa y la conquista de las ciudades resultó mucho más 
importante que controlar los castillos.  El caballero entonces abandona la que fuera su 
casa y se dedica a la profesión de las armas, recorriendo, tierras, justando y 
combatiendo. Su vocación de militancia errante le concedía una posición social 
privilegiada ante la clase noble dispuesta a cederles tierras y parte en los motines 
bélicos, para que estos a cambio les guardaran fidelidad y protección. De este modo ser 
armado caballero podía constituir un medio para acceder a la nobleza, tanto que en el 
siglo XI, y fruto del ritual religioso que acompañaba a esta ceremonia, hay un movimiento 
a la inversa: el noble quiere ser armado caballero. Bien pronto la nobleza reserva el 
acceso a la caballería sólo a sus hijos; ser armado caballero deviene un filtro social en 
manos de los nobles. A partir del XIII ser caballero será como una decoración 
suplementaria para la nobleza y bien pronto se convertirá en una corporación cerrada, la 
Alta Orden de la Caballería. 
Los caballeros, hombres libres, pertenecían a familias acomodadas y tenían los mismos 
antepasados que sus señores; muchos caballeros, en pleno siglo XII, vivían de una 
prebenda, en condiciones domésticas, en el castillo de su señor; por su parte el conjunto 
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de los caballeros formaba la caballería, que constituía una clase social compuesta por 
todos los que no tienen la notoriedad de un linaje noble ni la riqueza de un gran 
propietario, pero  que a través de la caballería podían acceder a la nobleza. Cuando su 
condición lo permitía gracias a las peripecias que pudiera protagonizar en su ejercicio 
caballeresco. 
Los que fueron armados juntos ahora formaban una compañía y permanecen unidos; la 
alegría dominaba estas bandas y se animaban con la participación en los torneos. El 
torneo llegó a ser un verdadero negocio, como un oficio, para los caballeros errantes; el 
equipo campeón se repartía las ganancias, es decir, el producto de la venta de caballos y 
jaeces confiscados al adversario que había perdido. En el torneo se establecían dos 
campos enemigos, con asedios, escaramuzas, salidas se realizaban en un campo 
amplio, castillo, bosque y campos colindantes incluidos, como si se tratara de una batalla. 
La diferencia principal era que si caía herido alguien importante podía reposar, y ser 
atendido antes de retomar el combate. Pero la finalidad dominante no era herir de 
muerte, sino, la captura; sin embargo morían caballeros, porque se utilizaban las mismas 
armas que en la guerra. El botín del ganador eran las armas, el arnés y los caballos, y el 
rescate de rigor. Entre todos los combatientes, y por ellos mismos, se elegía al mejor 
caballero del torneo, al mismo tiempo que el bando vencedor recibía un premio otorgado 
por un jurado. Cuando finalizaba el torneo quedaba la gloria del vencedor, la fama que 
conseguían los caballeros más destacados, les daba la posibilidad de enamorar a una 
dama rica o una viuda con un castillo que defender. 
Este aspecto del reconocimiento va a tener un papel preponderante, en la medida en que 
se configura en el medio para ascender en el escalafón social. La búsqueda de aventuras 
es la tarea esencial del joven caballero. Para probar su valor y su coraje va por un mundo 
extraño en pos de prodigiosas proezas, como las que le acontecieran aunque fuera 
imaginariamente al famoso hidalgo de Cervantes.   
(…) “y fue que le pareció convenible y necesario, así para el aumento de su 
honra, como para el servicio de su república, hacerse caballero andante, e irse 
por todo el mundo con sus armas y caballo a buscar las aventuras, y a ejercitarse 
en todo aquello que él había leído, que los caballeros andantes se ejercitaban, 
deshaciendo todo género de agravio, y poniéndose en ocasiones y peligros, 
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donde acabándolos, cobrase eterno nombre y fama‖. (Cervantes, Pg. 3, Versión 
digital.) 
 
Una búsqueda sin rumbo fijo cuyo objetivo será siempre la gloria eterna y su afirmación 
social que le permita no solo la conquista del reino, sino también de los corazones 
ocultos en él, permitiendo que su posicionamiento en la nobleza ocurra rápidamente 
gracias a los devenires del enamoramiento. De allí la exaltación que la tradición oral y 
literatura hicieran de sus hazañas y aventuras, elementos románticos para conquistar el 
afecto de una bella doncella de preferencia vinculada a la clase noble.  
“Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín, y 
confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa, sino 
buscar una dama de quien enamorarse, porque el caballero andante sin amores, 
era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él: si yo por malos de 
mis pecados, por  mi buena suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, como 
de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, 
o le parto por mitad del cuerpo, o finalmente, le venzo y le rindo, ¿no será bien 
tener a quién enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi 
dulce señora, y diga con voz humilde y rendida: yo señora, soy el gigante 
Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular batalla 
el jamás como se debe alabado caballero D. Quijote de la Mancha, el cual me 
mandó que me presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra grandeza 
disponga de mí a su talante? ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero, cuando 
hubo hecho este discurso, y más cuando halló a quién dar nombre de su dama! Y 
fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza labradora 
de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque según 
se entiende, ella jamás lo supo ni se dio cata de ello. Llamábase Aldonza 
Lorenzo, y a esta le pareció ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y 
buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se 
encaminase al de princesa y gran señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, 
porque era natural del Toboso, nombre a su parecer músico y peregrino y 
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significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto‖. 
(Cervantes, Pg. 4) 
También otro hecho que le permitió acentuar su condición de noble además de su 
contacto con esta clase y la honorabilidad que le concedía defender al indefenso, fue la 
buena imagen de la que gozaba al habérselo concedido una raza también caracterizada 
como noble, expresión de esa naturaleza ecosistémica y los cuerpos que se instalan en 
sus pieles que se podría apreciar en los movimientos de un caballo que corre por la 
pradera. Un sentido de libertad que transmite en su galope y que por extensión y 
contacto le concedida a quien establece contacto sobre el lomo de este noble animal. 
Además la apropiación de sus impulsos en los hábitos humanos caballerescos le permitió 
que el impulso de protección frente a los depredadores le prodigara al caballero un aliado 
protector en las situaciones de peligro. 
 
La mayoría de las razas de silla se han desarrollado por su velocidad, agilidad, 
resistencia y estado de alerta; cualidades naturales que provienen de sus ancestros 
salvajes. Estos son animales sociales que establecen vínculos de unión con individuos 
de su propia especie y con otros animales, incluidos los humanos con los cuales se 
estrecha cuando al ser domesticado le es asignado un nombre  que permite establecer 
relación profunda con su amo al que le responde en su llamado. Por ello las cortes 
francesas e inglesas llegaron a enaltecer la significancia de los tornes con ello la de los 
caballos, ligándolos inseparablemente del ideal de caballero medieval. El hombre justo 
de noble corazón que rescataba damiselas montado sobre su corcel rápidamente caló en 
la literatura medieval y posteriormente renacentista. En muchas ocasiones se crearon 
leyendas en torno a los caballos particulares, los cuales tenían nombre propio, como el 
caso del Cid Campeador y su Babieca, Don Quijote de la Mancha y su Rocinante, el Rey 
Arturo y sus Llamrei y Hengroen, y el rey San Ladislao I de Hungría y su corcel Szög. 
―Fue luego a ver a su rocín, y aunque tenía más cuartos que un real, y más tachas 
que el caballo de Gonela, que tantum pellis, et ossa fuit, le pareció que ni el 
Bucéfalo de Alejandro, ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro días se le 
pasaron en imaginar qué nombre le podría: porque, según se decía él a sí mismo, 
no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese 
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sin nombre conocido; y así procuraba acomodársele, de manera que declarase 
quien había sido, antes que fuese de caballero andante, y lo que era entones: 
pues estaba muy puesto en razón, que mudando su señor estado, mudase él 
también el nombre; y le cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la 
nueva orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba: y así después de muchos 
nombres que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria 
e imaginación, al fin le vino a llamar Rocinante, nombre a su parecer alto, sonoro 
y significativo de lo que había sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, 
que era antes y primero de todos los rocines del mundo.‖ (Cervantes, Pg. 3) 
Por otra parte, la reglamentación de la guerra por la Iglesia a fin de reducir sus efectos 
sobre las poblaciones europeas, comportó una mayor conciencia profesional de estos 
hombres, que se vieron sometidos a un código de normas caballerescas, de fuerte 
contenido moral y religioso, que contribuyeron a reforzar su cohesión estamental. Dentro 
de esta concepción religiosa, la caballería encontró un lugar en los tres órdenes que la 
Iglesia definía como el plan divino para las sociedades cristianas: el orden de los 
productores, fundamentalmente labradores, el de los clérigos y el de los guerreros. A 
estos últimos se les reservaba la misión fundamental de acelerar la consecución del reino 
de Dios en la tierra. En este sentido el militante encontró su mejor expresión en las 
cruzadas y en las órdenes de monjes-guerreros, brindó a la caballería un aura de 
prestigio social y militar que atrajo desde el siglo XII a los jóvenes miembros de la 
nobleza. Fruto de ello fue el creciente relieve social de los caballeros y la paulatina 
adopción del ceremonial iniciático que comportaba un carácter casi que sacramental.  
La guerra, antes y después de la cristianización, es un factor económico de primera 
importancia; es la forma de adquirir riquezas y de proteger las adquiridas y es, al mismo 
tiempo, una forma de ascenso social. La vocación de independencia, el arrojo, el afán de 
vencer, de dominar, de afirmarse en el poder conquistador, valores todos ellos que se 
creía habían guiado las hazañas fabulosas de Aníbal, Alejandro o el rey Arturo, serán los 
que ilustren el recorrido de estos nuevos guerreros. Es precisamente el deseo de igualar 
a los antiguos con grandes y brillantes hechos, al culto a aquellos personajes de virtudes 
ejemplares, un propósito estrechamente asociado a la gloria caballeresca, cuya imitación 
va a actuar como resorte de sus actos. En este contexto, las cruzadas van a proporcionar 
a estos caballeros la posibilidad de llevar a la práctica sus sentimientos, desempeñando 
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a la vez un papel crucial en la aventura de la Cristiandad en el Mediterráneo. El afán de 
vencer, de afirmarse en el poder conquistador que estaba tras el ideal de la Cruzada, se 
vincula igualmente al deseo de dominar el mundo, de someterlo a su poder. 
De este modo la itinerancia del caballero se configura no solo en mecanismo de defensa 
frente al enemigo invasor, sino también en instrumento de dominación de hombres y 
tierras de los que empiezan a tomar posesión con sus acciones bélicas. El que fuera un 
arrojo poético hacia la aventura de defender a los débiles y conquistar doncellas, 
recorriendo caminos y aceptando en ellos todo los azares de la vida misma, se 
transformará en dominación del otro y de lo otro como ejercicio de poder. Se dominan las 
“bestias salvajes” como prueba de valentía, se dominan las tierras como prueba de 
conquista, se dominan y someten a los hombres como prueba de dominio. Incluso el 
mismo espacio íntimo de la cercanía fraterna gira en torno a estas lógicas, cuando en los 
mismos torneos se veían abogados a enfrentar a un fraterno, un amigo, un pariente el 
propósito era vencer a cualquier costa, incluso de la vida misma para reafirmar esa 
temeridad de la que tanto se exaltan estos caballeros andantes.  
Todo esto permitió que las ciudades además de configurarse en verdaderas fortalezas 
que constituyeron la construcción de los burgos y la seguridad de las murallas, tras de las 
que ocurría toda la vida agrícola y por lo tanto también servil; también proporcionaron las 
condiciones de intercambio para expandir mercados y permitir la entrada de 
comerciantes, así como la seguridad requerida para que mercados más grandes se 
fueran instalando en ellas. Grandes grupos de mercaderes que llegan de diferentes 
lugares, muchos de ellos de oriente, por medio de la errancia navegante, arribando en 
puertos principales como Venecia, reactivan la economía de las ciudades en la edad 
media mientras se instalan al pie de los burgos, configurando la sociedad burguesa de 
comerciantes que en intercambio mercantil acrecienta su fortuna, localizándose a lo largo 
de las costas marítimas, al borde de los ríos, en las zonas de su confluencia y en las 
encrucijadas de las vías naturales de comunicación.     
Este ser errante, vagabundo del comercio, debía sorprender, desde el principio, por lo 
insólito de su tipo de vida a la sociedad agrícola con cuyas costumbres chocaba y en 
donde no le estaba reservado ningún sitio. Suponía la movilidad en medio de unas 
gentes vinculadas a la tierra, descubría, ante un mundo fiel a la tradición y respetuoso de 
una jerarquía que determinaba el papel y el rango de cada clase, una mentalidad 
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calculadora racionalista para la que la fortuna, en vez de medirse por la Condición del 
hombre, sólo dependía de su inteligencia y de su energía.  
Este desarrollo del proceso mercantil y su posterior orientación hacia la industria no se va 
a desarrollar al margen de la vida agraria y por el contrario va a ejercer una importante 
influencia sobre la misma en la medida en que sus productos van a ser insertados en la 
circulación general como objetos de intercambio o materias primas. El campo se orienta 
a las ciudades y va a ocurrir entre ellos intercambios recíprocos; la subsistencia física del 
burgués está supeditada al campesino cuya subsistencia a su vez, depende del burgués 
en cuanto este le muestra un modo de existencia más refinado y confortable que al 
exaltar sus anhelos multiplica sus necesidades y modifica su estándar de vida.  
El señor también dispone de medios para beneficiarse con la nueva situación en que la 
formación de las ciudades coloca al campo. Posee enormes reservas de terreno sin 
cultivar, bosques, landas, pantanos o malezas. Nada más oportuno que ponerlos en 
cultivo y participar de esta manera en estos nuevos horizontes que son cada vez más 
remunerativos a medida que las ciudades se multiplican y crecen. El aumento de la 
población proporcionará los brazos necesarios para los trabajos de roturación y 
desecación. Basta con solicitar hombres, pues no dejarán de presentarse. Desde finales 
del siglo XI, el movimiento se muestra ya en todo su vigor. Los monasterios y los 
príncipes territoriales transforman las partes estériles de sus posesiones en tierras 
productivas. La superficie del suelo cultivado, que desde el fin del Imperio Romano no 
había aumentado, se ensancha sin cesar. Los bosques se clarean. En lugar de conservar 
en sus tierras la vieja organización señorial, se adapta inteligentemente al nuevo estado 
de cosas. Adopta el principio del gran cultivo y, en cada región, se dedica a la producción 
más rentable. En Flandes, cuyas ciudades tenían más necesidades por ser más ricas, se 
practica la cría de ganado mayor. En Inglaterra se dedica especialmente a la de ovejas, 
cuya lana consumen las ciudades de Flandes en cantidades cada vez mayores. 
Los burgos que antes fueran habitados únicamente por los caballeros militantes, son 
ocupados por los comerciantes provenientes de diferentes territorios, redimensionando la 
concepción urbana en cuanto al acontecimiento de habitar en la urbs. Por ello se puede 
localizar el origen de lo urbano no en la población de las fortalezas primitivas, sino entre 
la población inmigrada que el comercio hace fluir en torno a ellas y que, desde los siglo 
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XI comienza a absorber a los antiguos habitantes. Mientras que la burguesía nacía y 
adquiría fuerza por su número, la nobleza retrocedía paulatinamente ante ella y le cedía 
su puesto. Los caballeros, establecidos en el burgo o en la ciudad, no tenían ninguna 
razón para permanecer allí desde que la importancia militar de sus viejas fortalezas había 
desaparecido, cediéndole su lugar a los mercados. Principalmente en el norte de Europa, 
se retiran al campo y abandonan las ciudades.  
Cuando llegaban los comerciantes burgueses, concepción asociada únicamente como 
localizados en los burgos, eran sometidos a la mirada de la extrañeza, no eran recibidos 
con agrado por ser de origen extranjero, costumbre y religiones diferentes contra las que 
tanto habían luchado las misiones de caballería, que por lo tanto no respetaban las 
tradiciones de los territorios feudales, sin embargo por su condición de errantes 
extranjeros, no se podía establecer su procedencia y como la servidumbre no se 
prejuzgaba, no existía ninguna reglamentación que los obligara a ejercer algún tipo de 
servidumbre o serle fiel a un señor, de tal manera que  se fueron consolidado en el 
modelo de hombres libres, habitantes de la ciudad. El comerciante aparece entonces 
como un privilegiado al igual que el clérigo o el noble; la condición errante que de algún 
modo le hubiera producido exclusión social, ahora le concede el honor de la libertad en 
medio de un sistema de hombres serviles aferrados a la tierra y sus poseedores; 
disfrutando de este modo, de un derecho excepcional escapando también al poder 
patrimonial señorial que continuaba pesando sobre los campesinos. En medio de una 
organización social en la que el pueblo estaba vinculado a la tierra y en la que cada 
miembro dependía de un señor, presentaban el insólito espectáculo de marchar por 
todas partes sin poder ser reclamados por nadie. No reivindican la libertad: les era 
otorgada desde el momento en que era imposible demostrarles qué no disfrutaban de 
ella. La adquirieron, por decirlo de alguna manera, por uso y por prescripción. Al igual 
que la civilización agraria había hecho del campesino un hombre cuyo estado habitual 
era la servidumbre, el comercio hizo del mercader un hombre cuyo estado habitual era la 
libertad. En lugar de estar sometido a la jurisdicción señorial y patrimonial, sólo dependía 
de la jurisdicción pública. 
 
Mientras tanto, en todas partes, nobles o clérigos fundan «ciudades nuevas». Se llama 
así a una aldea establecida en terreno virgen y cuyos ocupantes reciben parcelas de 
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tierra mediante el pago de una renta anual. Pero estas ciudades nuevas, cuyo número no 
deja de aumentar a lo largo del siglo XII, son al mismo tiempo «ciudades libres». Porque, 
para atraer a los cultivadores, el señor les promete la exención de las cargas que pesan 
sobre los siervos y, por lo general, sólo se reserva sobre ellos la jurisdicción. Suprime en 
su beneficio los viejos derechos que aún subsisten en la organización señorial. 
De esta manera se fue instalando un espíritu de desarraigo con la tierra, puesto que esta 
como sinónimo de servidumbre les privaba de la libertad de la que gozaban los 
habitantes burgueses de la ciudad, de este modo una gran masa de campesinos 
empezaron a idear mecanismos para desligarse de esta y el señorío que los absorbe  
para localizarse en las ciudades como aprendices, ayudantes o empleados para los en 
ese momento ricos comerciantes quienes en el aumento de sus ganancias y 
conocimientos en el área no solo comerciaban sus productos, sino que también 
empezaron a producirlos, estimulando de este modo el nacimiento de la industria y la 
vinculación de los campesinos a la misma como fuerza de trabajo. De este modo la 
burguesía ya no sólo se componía de comerciantes, sino de diferentes grupos de 
personas que desarrollaban variedad de labores. Para cubrir las necesidades cotidianas 
se necesitaba no solo de una cantidad, sino una variedad de gentes con oficio, en la que 
se ubicó la población campesina atraído por estos ideales de libertad.  
En este sentido, la ciudad se configura en escenario para el surgimiento de la industria 
en la que los burgueses ricos ahora, una clase con poder, empezaron a crear puestos de 
trabajo. Un gran número de pobres confluyen hacia la industria, de la tejeduría en 
Inglaterra por ejemplo, a los que les proporcionan un medio de subsistencia pero que a 
su vez genera un espíritu de competencia entre la gran masa necesitada, permitiéndoles 
a los burgueses pagarles a sus obreros salarios miserables y contribuyendo a la apertura 
de una gran brecha marcada por los desequilibrios sociales y la confluencia de las 
carencias y cierta miseria urbana.  
Gracias al poder económico que empezó a tener la burguesía, esta también empezó a 
reclamar beneficios, logrando paulatinamente aparecer como una clase distinta y 
privilegiada, transformándose en un grupo jurídico reconocido como tal por el poder 
central. Dicha condición le va a permitir conseguir una autonomía política con un tipo de 
derecho basado en los principios de la libertad y la igualdad, atributo necesario y 
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universal de la burguesía, con lo cual los vestigios de servidumbre desaparecen en la 
ciudad pues detrás de sus muros todos los hombres son iguales. Esta libertad que era 
antiguamente el monopolio de la nobleza, el hombre del pueblo solo la disfruta 
excepcionalmente. Gracias a las ciudades la libertad ocupa su lugar como un tributo 
natural de quienes en ellas habitan.   
Dicha libertad también se hizo presente en el crecimiento de los mercados que 
empezaron a ser muchos más globales, comerciando con productos de largas distancias 
y haciendo que en los espacios urbanos confluyeran productos de todos los rincones del 
mundo atrayentes para la población campesina que cada vez se ven más seducidos por 
los nuevos paradigmas que ofrece la ciudad.  
A partir de lo anterior, podemos decir que las ciudades de la edad media en Europa 
Occidental, emergen en pos de la itinerancia y la libertad que ella representa, como 
medio para escapar del flagelo señorial al que estuviera sometido el campesino, que si 
bien pudiera habitar el campo en contacto poético con la tierra que cultiva, al contemplar 
el imaginario de libertad en el caballero andante y el urbano comerciante, imprime en su 
ser una necesidad de abandono. De este modo esa tierra fértil proveedora cuyas 
escrituras se hubieran configurado en el sustento nutricio para las sociedades feudales, 
cobra ahora una connotación negativa de desprecio, considerada únicamente como el 
medio para la obtención de productos comercializables en los mercados urbanos. De tal 
manera que ese vínculo comienza a ser símbolo de esclavitud que será necesario 
trascender en el escenario revitalizante de los burgos. La itinerancia, como símbolo de 
libertad que en un momento pudiera haber sido considerada lengua de la tierra en la 
comprensión y descripción de sus geo-grafías, se va a configurar en motor de olvido y 
abandono de la misma, instalando en ella escrituras de segundo orden que inscriben las 
ciudades sobre sus sinuosas superficies. Este aspecto se va a configurar en elemento 
importante para las nuevas configuraciones de los espacios habitados, los cuales en su 
pérdida del vínculo con la tierra a partir del desprecio por la misma, van a generar 
profundas separaciones no solo entre este dos, sino que por extensión va a ser un 
desprecio por lo terrenal, lo corpóreo y todo aquello que en su contacto con el espacio 
ecosistémico deviene telúrico. De tal manera que lo itinerante en cuanto contacto con las 
formas ondulantes de la tierra y sus devenires camino, mar, rio o travesía empieza 
también a languidecer.  
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En aquellas aglomeraciones de hombres de diversas procedencias en las que se 
enmarcan estas ciudades, confluyen desarraigados, vagabundos y aventureros, se hace 
indispensable una disciplina rigurosa para mantener la seguridad, buscando una paz 
urbana en el derecho penal que dejara descansar el castigo quizá arquetípicamente, 
sobre ese vestigio del contacto con la tierra, el cuerpo del culpable en cuanto 
protuberancia de la tierra es sometido al martirio de la tortura corporal expresada en la 
horca, la decapitación, las castración y la amputación so pena del delito cometido, 
encarnado así la también introducida por los extranjeros orientales,  ley de Talión: ojo por 
ojo, diente por diente.   
Proveniente del código Hammurabi, pareciera que los medievales precursores de esta 
ley quisieran cobrar venganza con la tierra. Con el advenimiento de la demanda de 
productos agrícolas para el comercio y la posterior revolución industrial se empieza 
ejercer una presión inmisericorde sobre sus ecosistemas. En sus inicios estas ciudades 
feudales pudieron desarrollarse en medio de una economía de autoabastecimiento, 
donde la tierra se configuraba en órgano nutricio que permitía un contacto permanente 
con ella en consideración de sus ciclos y sus devenires diversos; sin embargo 
posteriormente con la industria y su consolidación en el sistema capitalista,  la tierra 
empieza a ser destinada a un único uso delimitando así sus capacidades regenerativas y 
poniendo en peligro el equilibrio ecosistémico, el espacio urbano también se expande 
ocupando lo que fuese campo cultivable de tal manera que, en palabras de Carlos Mario 
Yory, “El manto de la ciudad recubrió en su momento el humus de la naturaleza.”(2006, 
Pg. 33) 
Este panorama será el punto de partida para la configuración de la ciudad industrial y el 
sistema capitalista, dando lugar también al pensamiento moderno y las ciudades en las 
que se localiza, las cuales después de los abismos creados durante este escenario 
medieval empiezan a ser consideradas desde ese distanciamiento del espíritu terreno. 
Lógica que será acentuada por la ciencia moderna en sus corrientes racionalistas para 
las que la experiencia corpórea con el objeto de estudio conduce a la falsedad. La 
naturaleza se traduce en la experiencia sensible que los científicos rechazan, también 
será el espacio servil que los burgueses abandonaran. Entonces,  la ciudad como asilo 
de la libertad debe centrase en un espíritu de la razón que preferiblemente sea 
replanteada en ese momento, desde la distancia irradiante que el pensamiento racional 
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tome de la tierra, sin embargo ella permanece como huella latente en las profundidades 
del suelo, en el interior más íntimo de los productos en que la transforman, en los 
cuerpos que la transitan con pasos olvidadizos que desconociendo su condición 
itinerante  transitan sus geo-grafías en intento permanente de  suplantarla.   
Este es también el escenario donde se empieza a develar la configuración de lo urbano. 
La urbs como el espacio que lo soporta tuvo un propósito inicial eminentemente 
defensivo, contrario a la ciudad en la medida en que se localizaba en sus extramuros 
para vislumbrar a tiempo la presencia enemiga, es reivindicada por los mercaderes 
extranjeros que se localizan en ella, generando no solo un espacio abierto para los 
servicio comerciales, sino un escenario en el que convergen toda un serie de relaciones 
e intercambios, deseados también por los campesinos que se localizarán en ella para 
vincularse al sistema comercial y su efectos sociales. Asi todos los acontecimientos que 
se consolidan a partir de entonces, van a cimentar la estructura social y simbólica para 
consolidar lo urbano, considerado desde una visión contemporánea en Delgado (1999) 
no como esa estructura física de carácter defensivo ajena para los habitantes, sino 
precisamente desde las configuraciones sociales y simbólicas que resultan de la misma 
práctica del habitar con independencia de su referencia material, entendiéndose de este 
modo, que la ciudad se constituye por esa plataforma física y lo urbano por las prácticas 
que en ella o por fuera acontecen. 
Es así como lo urbano se devela como el encuentro entre hombres o mejor dicho entre 
los cuerpos en la ciudad y sus símbolos, haciéndose presente como la imagen diversa de 
múltiples formas de ser en vínculo permanente aconteciendo en el espacio privilegiado 
de la cotidianidad, pronunciada por los ciudadanos diariamente, y tales 
pronunciamientos, la fabulación, el secreto o la mentira, que constituyen, entre otras 
emergencias urbanas, estrategias de narración, mediante las cuales los relatos urbanos 
focalizan la ciudad, generando distintos puntos de vista. Posibilidad tal que permite a sus 
habitantes, inventar formas de vida urbana para crear su ciudad en calidad de 
acontecimiento y de esta manera la ciudad cambia, como cambia la vida y sus puntos de 
vista urbanos se transforman bajo estos efectos de la imaginación y la vida diaria. 
En este sentido dice Silva (2006, Pg. 322) de lo urbano que este excede a la ciudad, 
donde acontece de manera marginada como su más fuerte registro, pasando a ser 
aquella concebida en los croquis sociales de sus moradores. De este modo, lo imaginario 
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marca en la ciudad un principio fundamental de percepción: la fantasía ciudadana hace 
efecto en un simbolismo concreto, como el rumor, el chiste, o las distintas maneras 
cargadas de significado cotidiano, con las que se designan los lugares marcándolos 
como sitios territoriales, construcción imaginaria desplegada en narración emergente de 
esos encuentros y desencuentros entre los cuerpos que la transitan.  
 
Aquí de nuevo la itinerancia posibilita ese contacto con la tierra, en este caso deviniendo 
en las maneras de la ciudad como escenario de lo urbano, por lo tanto esos 
vagabundeos permitirán entonces, que lo urbano pueda acontecer en la medida en que 
es en ellos donde se trasciende la estructura física y acaeciendo en contacto con la 
misma ciudad resinificada entonces en esa capacidad imaginaria de nombrarla y 
relatarla. También es un contacto con los otros cuerpos movedizos configurando juntos 
vínculos afectivos, a partir los cuales la vida en la ciudad se mantiene activa desde lo que 
cada uno sueña, anhela e imagina; pero también de lo que desde allí se construye 
colectivamente.    
1.2.4 El arriero trashumante 
Otro cuerpo caminante en el que la lengua de la tierra deviene deslenguada, quizá en 
cierta medida suplantada como escritura, es la figura del arriero en la montaña cuyas 
pieles trasudan las complejas estructuras de la tierra y los aprietos a los que se somete el 
humano cuando pretende atravesarlas. De cierto modo el cruce de la montaña que el 
arriero protagoniza si bien requiere de una primera comprensión e inscripción en sus 
geografías, también comporta una superposición a ellas en la medida en que las lógicas 
del humano se imponen sobre las lógicas de la tierra. Es aquí donde la conquista del 
territorio se logra con el sometimiento que el arrojado montañero hace del monte a fuerza 
de mula y machete, es esta en la que se transfigura la imagen itinerante del noble 
caballero, su espada y su corcel en la defensa y conquista de las tierras feudales. En los    
rincones cafeteros de Colombia el pujante montañero es quien se da a la aventura del 
andar, incluso por caminos invisibles que se hacen con los pasos de los hombres y del 
tiempo tomando la forma que hoy conecta territorios.  
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Es precisamente en esta domesticación de la montaña como experiencia más salvaje, lo 
que le permitirá al arriero recorrerla, enfrentando con arrojo los azares de la naturaleza 
ecosistémica y las “fieras” que en su extrañeza   defienden territorio. Este caminante en 
su itinerancia atraviesa la montaña oponiéndose a ella sin temor a enfrentarla, y además, 
cargando no solo el duro peso del sigilo permanente, sino de un presente que se queda 
en pausa para ser el germen de orígenes futuros. Carga con su pasado y la memoria que 
en lo encarna reiteradamente en el relato, con todo un entramado de afectos tanto de los 
muchos íntimos que le acompañan en el andar, como de aquellos que generan cercanía 
en el encuentro aventurero, connotado por la ayuda mutua y la consideración del 
semejante, a partir de lo cual se podrán constituir una serie de lazos colectivos. 
Pero estas cargas no solo lo serán de un orden simbólico o afectivo, sino que también 
corresponden a una realidad física emergente también ella de la tierra, que se 
configurará en fundamento para el intercambio comercial, además de la configuración de 
un nuevo lugar habitado. Esta carga que pareciera que no pesara sobre sus hombros, 
sino en el lomo de sus mulas en el constante “arre” que las conduzca al lugar esperado, 
queda soportada en la fatiga del mismo andar, en el compromiso de lo que llevan, en la 
custodia de sus animales ya amansados de los selváticos aparentemente peligrosos, que 
se ocultan en el monte.  
Es importante tener en cuenta que estos vagabundeos del arriero corresponden a un 
estilo de vida emergente del orden ecosistémico como medio de sustento, 
fundamentalmente económico, para soportar la existencia de los seres íntimos. Sin 
embargo con el encanto por la misma tierra y todo lo que de ella pudiese surgir, la 
vocación de este caminante se orientará hacia un encuentro con el lugar, cualquiera que 
fuese este, donde las realidades ecosistémicas posibilitaran condiciones otras de 
existencia y así darle el giro esperado a la vida que les acaece. Por esto, se puede decir 
que la errancia del arriero más que un andar en abandono despreocupado, es una 
condición de tránsito. El trance que provocan los intersticios de un estado a otro, también 
entonces, de un lugar a otro; además en el asombro por lo extraño y la búsqueda 
constante de la tierra que al fin suspenda la aventura y les conceda el sosiego de la 
estancia.  
En este sentido se le ha signado con una condición trashumante. Consideración traída 
desde las prácticas de pastoreo que orientan sus movimientos en la búsqueda constante 
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de lugares de alta productividad ecosistémica, sin carecer por ello de un núcleo principal 
de asiento vinculado a una comunidad. Del mismo modo ocurre con el arriero que 
aunque se mantiene en el andar, siempre tiene también un posibilidad de llegada, un 
lugar y unos afectos que le esperan, en el caso en el que la actividad arriera se asocie a 
un encargo específico. Cuando es la misma búsqueda del lugar en intención de fundar en 
el su propio habitar, la trashumancia lo suspende en el tiempo hasta que logre hallarlo en 
medio de la selváticas tierra recorridas.  
En este cuerpo andante, la tierra como escritura deviene en exuberancia salvaje, su 
expresión más libre y fértil en el sentido en que ella misma engendra sus propios seres y 
con ellos entreteje redes absolutamente complejas que se reproducen a sí mismas. Una 
escritura autónoma y diversa, que sin embargo para el caminante comporta escenario de 
peligro, el temor hacia lo extraño, lo otro, lo diferente. Aquello que no corresponde a su 
orden de vida se configura en riesgo que solo se logra evadir en agresión, como 
mecanismo de defensa contra de selva, configurada entonces en cuerpo feroz al que se 
debe atacar antes que ella misma lo haga. No es que la montaña comporte 
intrínsecamente una condición maligna o que el mismo arriero quisiera de antemano 
agredirla, es más bien una especie de contacto entre extraños que no consiguen 
comprenderse.  
La tierra habla en su ciclos, sus climas, su flora y su fauna buscando mantener el 
equilibrio trófico de sus organismos; el caminante por su parte comporta una lengua 
distinta de discursos centrados en una clave antropocéntrica en la que lamentablemente 
le ha sido heredada una tradición que lo ubica como amo y señor de la naturaleza; sobre 
todo, en la sociedad patriarcal de la que emerge, donde su carácter masculino le confiere 
derechos de dominio sobre lo otro y sobre las otras. Asi pues, cuerpo montaña y cuerpo 
hombre aunque surjan de unas mismas pieles de la tierra, comportan lenguas distintas 
que de alguna manera ponen distancias entre ellos e insertan al humano caminante en 
una lógica del más fuerte, el más osado, el más “verraco” es finalmente quien logra 
someter al otro.  
Etimológicamente, el término arriero proviene de la palabra española arrear, que significa 
estimular a las bestias para que echen a andar, para que sigan caminando o para que 
aviven el paso; esta palabra, a su vez, proviene del vulgar 'arre', voz utilizada en muchas 
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regiones para tales fines. En Colombia, los arrieros son personajes de leyenda, de las 
tierras que hoy comprenden la zona cafetera y el departamento de Antioquia, quienes 
aportaron a la economía de estas regiones durante varios siglos y colonizaron parte del 
territorio nacional, la llamada región paisa, en las épocas comprendidas entre el siglo 
XVIII y el siglo XX.  
Además de sostener la economía, los arrieros antioqueños forjaron y dejaron legados 
aún más importantes que el económico, constituyendo el centro del mito fundacional del 
orden simbólico y cultural en estas regiones. Desarrollaron una manera de ser única y 
propia que se quedó para siempre en el imaginario del “paisa” no solo de la región 
antioqueña sino las demás en las que estos constituyeron lugar, siendo transmitido en las 
tradiciones hasta las generaciones actuales. Crearon el "hecho paisa", como suceso 
fundante de este fragmento histórico humano, relatado continuamente en narraciones y 
diversidad de escrituras ancladas en la memoria que mantienen esa condición simbólica 
presente en la actitud humana de quienes las incorporan.  
El arriero entonces se configura en ese caminante que trabaja transportando mercancías 
como café, paja, corcho, trigo, carbón, maquinaria o cualquier otra cosa por lo general 
asociada al tipo de existencia emergente del espacio que transita, que será cargada 
sobre los lomos de mulas, dada la fortaleza de estos animales. Descendiente de dos 
especies diferentes, la mula ha sido y sigue siendo muy usada en tareas que requieren 
de fuerza o resistencia, como medio de transporte especialmente en la agricultura, 
combinando las mejores cualidades de sus padres: posee la sobriedad, la paciencia, la 
resistencia y el paso seguro del asno, y el vigor, la fuerza y el valor del caballo. Sus 
pezuñas son más duras que la de los caballos, y demuestran una resistencia natural a 
muchas enfermedades y a los insectos, razones por las cuales fueron escogidas por los 
arrieros para acompañar sus travesías y sostener el peso de una existencia siempre en 
estado discontinuo, en la medida en que se establece en estado de tránsito y la carencia 
de una realidad que les posibilite la permanencia.   
Un buen arriero debía cuidar la mulada, el oficio no se improvisaba, se dominaba en un 
proceso que duraba varios años. A la mula había que transmitirle afecto, 
proporcionándole el alimento y las fuentes de proteína suficientes para enfrentar las 
fuertes labores que desempeñaba, además se le debía brindar las atenciones 
correspondientes en caso de que la insistencia del andar o el peso de su carga le pudiera 
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causar lesiones de cuidado.  Por ello el arriero se encarga de mantenerse cerca, arriando 
y siempre caminando a pie en medio de las mulas, mientras cuida de que éstas cumplan 
sus recorridos, por lo general muy extensos, sin causarse daño y verificando que 
transporten las valiosas mercancías de una manera confiable y segura hasta el lugar de 
destino. Dicen los relatos de abuelos que es el arriero, más que la mula, quien hace el 
trabajo duro ya que debe responder tanto por el bienestar propio como del animal que le 
proporciona el sustento: estar atento a los cambios de clima, protegerse del frío y hacer 
más llevadero el calor, levantarse antes de los primeros claros para alistar el transporte, 
buscar el alimento y los lugares de descanso y sobre todo estar listo cuando las mulas se 
quedan atrapadas en el fango. En efecto, la relación del arriero con sus mulas es tan 
estrecha que después de asignarles nombre, con un llamado característico éste las 
orienta y las previene de los abismos y los malos pasos, vínculo que también se estrecha 
en el momento en que estas previenen a su amo de algún peligro que se avecine o le 
alerten ante una presencia extraña.   
También al arriero le era otorgada la nobleza de su acompañante equino, del mismo 
modo que la nobleza del caballo feudal le era dada por extensión a su caballero; pero en 
este territorio esta  condición noble ya no connota tanto la vinculación a un tipo de clase 
social como había sido dada en las sociedad feudales, sino aquella que en el lenguaje 
cotidiano se vincula a valores humanos como la lealtad, la honradez y la rectitud moral, 
asociados todos ellos a una fuerte presencia religiosa del catolicismo, que luego de los 
procesos colonialistas de Europa en Colombia, van a tener mucha fuerza en estos 
territorios, configurándose en hilo conductor de muchos de sus acontecimientos, sobre 
todo los relacionados con el emprendimiento de una travesía para la cual, los arrieros se 
encomendaban principalmente a la Virgen del Carmen o a un santo patrono y a la llegada 
a un espacio en que el que fuese a fundar un nuevo territorio, este le era asignado de 
igual manera, principalmente al santo que se enalteciera en la fecha de arribo.    De esta 
manera el trabajo de la arriería se ejecutaba con extrema honradez, «al arriero podían 
confiársele cargamentos de oro en polvo con la seguridad de que llegaban a su 
destinatario sin merma ni menoscabo. Y no había necesidad, como hoy día, de contrato 
escrito ni estipulaciones de ninguna índole», escribió Eduardo Santa en su obra Arrieros 
y Fundadores.  
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De este modo la mula se enraíza en la profunda memoria de estas regiones, 
contribuyendo a la integración de aldeas y pueblos y a desarrollar el tejido de las 
relaciones económicas y culturales. Durante todo el siglo XIX, y buena parte del XX, los 
comerciantes y los empresarios encontraron en la arriería la base para las transacciones: 
recuas que transportaban alimentos, mercancías y maquinarias por toda la telaraña de 
caminos. De esta manera el arriero transportó hasta lo inimaginable. Infinita variedad de 
artículos, que iban desde los delicados huevos hasta pesadas mesas del billar, 
determinando diferentes formas y tipos de carga. Toda mercancía transportada a lomo 
debía acomodarse en dos bultos, con un peso de 75 kilos cada uno, el equivalente a 6 
arrobas. La carga debía estar protegida por un lienzo que llamaban encerado y, según la 
mercancía, podía ser redonda, cuadrada, angarillada y de rastra.  
Padres de la colonización antioqueña los arrieros transportaron en sus recuas de mulas o 
bueyes, todo lo que hiciera falta para montar un pueblo y además un crédito. Para ellos 
no había trocha que no se pudiera cruzar, toda clase de herramientas para las nacientes 
industrias y mercancías traídas de lugares lejanos para alimentar el mercado de las 
fondas camineras. Las travesías de animal y hombre hicieron efectivo el trabajo de los 
mazamorreros, los hallazgos de los guaqueros y las divisas del cafetero al comunicar las 
zonas agrícolas y mineras con el fin de posibilitar así el intercambio comercial. Fue así 
como el oficio de la arriería proporcionaba en Antioquia y el Viejo Caldas, la posibilidad 
de expandirse y fundar nuevos poblados.  
Según las ordenanzas de 1573, los españoles en América debían "poblar de asiento y no 
de paso". Para poblar de asiento se debían considerar todas las ventajas del lugar, que 
garantizaran que la fundación perduraría: fuentes de alimento abundantes, agua 
suficiente, piedra y maderas para construir, clima "no enfermizo", facilidad de defensa, 
espacio para el futuro crecimiento de la población. Infortunadamente en muchos casos, 
esas recomendaciones no fueron tenidas en cuenta, lo que explica el fracaso de la 
acción fundacional: el fundador y los vecinos abandonaban la "ciudad" porque habían 
tenido informaciones sobre lugares más prometedores: existencia de metales preciosos, 
mejores tierras, clima más saludable, poca hostilidad de los indígenas. 
Con la Independencia y el remplazo del régimen español por un gobierno republicano, 
cambiaron radicalmente los caracteres del proceso de poblamiento, y por consiguiente 
del acto de fundación de ciudades. Si antes había en esos hechos cierto simbolismo 
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religioso debido a la tradición medieval española, carácter simbólico presente en las 
Ordenanzas Reales, ahora, con el país ya independiente, la fundación de una población 
en general pasó a ser un acto puramente civil, aunque un acto religioso que permanecía 
implícito en el acontecimiento fundacional. Si antes el poblar un espacio geográfico era 
asunto de un súbdito de la corona española, ahora el arriero colono, el que ocupaba de 
hecho o solicitaba al gobierno tierra para establecerse, era el ciudadano de una 
República.  
De esta manera, fue mucho mayor la libertad para movilizarse. Así se explica el 
fenómeno migratorio de la gente de una región a otra del territorio nacional durante el 
siglo XIX, por ejemplo. Autores como el geógrafo James J. Parsons (1950) o el sociólogo 
Eduardo Santa (1961) han indicado las posibles causas del movimiento migratorio 
antioqueño, el cual se inicia con las labores de los arrieros a fines del siglo XVIII (1787) 
desde el área de Sonsón y Abejorral, en el sureste de Antioquia, y sin interrupción se 
desarrolla en dirección sur. Tal flujo de arrieros cubre literalmente el siglo XIX y los 
primeros decenios del XX. Entre sus causas se encuentra el enorme crecimiento 
demográfico en la Antioquia original, la explicable apetencia de tierras, muy productivas y 
baldías, que se sabía existían de Antioquia hacia el sur, la natural índole aventurera de 
los antioqueños, búsqueda del legendario "tesoro de Pipintá" en el país o comarca del 
Quindío y las guerras civiles muy frecuentes en el siglo XIX, y en especial las de 1885 y 
1899-1902.  
El proceso colonial se dio en dos etapas fundamentales; la primera etapa, se inició en 
1770 y terminó en 1874. Se caracterizó por la movilización colectiva de pobladores con 
sus recuas, familias y corotos formando expediciones para establecer colonias, fundar 
pueblos y repartir tierras. En estas primeras colonizaciones se fundaron territorios como 
Sonsón, en 1797, Abejorral, en 1808 y Aguadas, en 1814, que, a su vez, serían puntos 
de partida para la colonización de otras zonas. En esta primera etapa, se colonizaron tres 
tipos de tierras: el primer tipo, estaba conformado por tierras baldías otorgadas por el 
Estado de Antioquia para que grupos de colonos las habitaran. Mediante esta modalidad, 
fue colonizado el territorio ubicado entre los Farallones de Citará y el valle occidental del 
río Cauca. Allí fueron fundadas, en 1865, las poblaciones de Valparaíso, Jericó y Jardín. 
El segundo tipo correspondía a las tierras selváticas sobre las que existían títulos de 
propiedad coloniales y en las que se presentaron enfrentamientos entre los colonos y los 
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dueños de estas. En ellas, se iniciaron los procesos de colonización del Quindío y norte 
de Caldas. El tercer tipo eran tierras obtenidas por comerciantes y terratenientes en las 
primeras décadas de la era republicana, en las cuales organizaron por su cuenta 
expediciones colonizadoras, vendiendo a colonos parte de sus tierras o convirtiéndolos 
en arrendatarios o aparceros. 
La segunda ola de la colonización antioqueña comenzó con la promulgación, en 1874, de 
la ley 61 sobre la adjudicación de baldíos nacionales a cultivadores y finalizó en la 
segunda década del siglo XX. Esta etapa, se caracterizó por las ocupaciones individuales 
de tierras. Los colonos se preocuparon por comunicar entre sí los nuevos asentamientos 
y construyeron caminos y ferrocarriles. Gracias a esto se estableció un comercio interno 
que casi no existía en otras regiones y que estuvo favorecido por la capacidad de compra 
de la que gozaban los colonos, resultado de una mejor distribución de los ingresos del 
trabajo. Todos estos factores hicieron que el occidente colombiano se convirtiera a 
finales del siglo XIX y a comienzos del siglo XX, en el centro económico más importante 
del país. La expansión de la economía cafetera hizo posible que se acumularan los 
capitales que más tarde fueron invertidos en el desarrollo industrial. 
La última corriente colonizadora encontró vastos territorios montañosos y boscosos que 
habían permanecido sin ocupación ni intervención del hombre por tres siglos, y suelos de 
una fertilidad inusual en lo que hasta entonces se conocía de Antioquia. El colonizador 
espontáneo, integrado básicamente por arrieros y campesinos, buscaba en lo 
fundamental, además de minerales, tierras de labranza, tenía una visión amplia y 
estaban interesados en buscar rutas que los comunicaran con el río Magdalena, la arteria 
principal del país, y de paso vincularse con el mundo. 
 
Esta travesía de caminantes dio los inicios para la configuración de lugares habitables en 
el interior de la montaña, sirviendo como soporte para la instauración de la plataforma 
técnica y simbólica que le diera lugar a las ciudades que hoy se encuentran ocupando 
laderas.  De este modo los caminantes antioqueños se localizaban en espacios 
geográficos con abruptas estructuras fisiográficas, recorridas y descumbradas por los 
muchos pies y brazos que configuraban la familia colona, caminando generalmente   por 
las sugerentes panorámicos cumbre de las montañas, los cuales se constituyeron en 
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sendas naturales con sus formas sinuosas y caprichosas, que la mayoría de las veces 
servían de guía para construir posteriormente un camino de herradura. Asi mismo, las 
duras jornadas del andar requerían de lugares para que hombres y mulas pudiesen 
descansar, los cuales se establecieron como puntos estratégicos tanto ecosistémica 
como simbólica e instrumentalmente, los cuales posteriormente se fueron configurando 
en puntos de encuentro para las distintas compañías de arriería, instalando en ellos 
centro de intercambio comercial y de aprovisionamiento e incluso para la fundación de 
nuevos poblados.   
 
No obstante, todo este proceso implicaba ese enfrentamiento con la tierra en su 
expresión más salvaje, para el arriero colono que viaja con su familia sinónimo de peligro 
y acecho, por ello se enfrenta con la fuerza de su empuje y sus herramienta de defensa. 
El machete le servirá siempre para defenderse del enemigo, tanto el ebrio que después 
de un rato anhela un pleito, como esa naturaleza indómita que estorba en el caminar. De 
este modo para trazar sus rutas abrían las trochas, talando el bosque y eliminando selva. 
Cuando lograban encontrar un sito apto para el cultivo iniciaba la producción 
agropecuaria, hasta que contribuían con el trazado de un poblado, en forma comunitaria. 
De ahí en adelante, la constitución jurídica y administrativa de la naciente ciudad, 
quedaba a cargo del Gobierno y de la Jerarquía eclesiástica configurándose en un distrito 
parroquial. 
 
Este será pues el punto de partida para la ubicación de las ciudades de la colonización, 
en la cumbre de una montaña, es imprescindible ligarla a las rudimentarias rutas por las 
que transitaban los colonos campesinos, quienes buscaban que la plaza del poblado se 
dispusiera sobre el camino o cruce de caminos o lo más cerca posible a él, para asegurar 
que los incipientes productos comerciales pudieran intercambiarse allí. Los relatos y 
documentos que narran la fundación de ciudades como Manizales demuestran que la 
razón de su difícil localización está en los senderos que pasaban por los lomos y laderas 
de las montañas, y que quienes trazaron la plaza y las calles lo hicieron con un propósito 
comercial local, pensando en la realidad presente del colono campesino, pero también en 
la realidad futura del comercio interregional; por eso, el espacio central, la plaza de la 
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aldea, debía estar dispuesto lo más cerca posible del cruce de caminos que 
comunicaban a Medellín con Popayán y Bogotá. 
El primer hombre que exploró las tierras que hoy comprenden el territorio de Manizales y 
trató de establecer cultivos en esta región fue Fermín López, de Salamina, quien en 1834 
empezó a hacer desmontes en el bosque virgen, en lo que hoy se llama Sancancio, pero 
pronto abandonó sus trabajos, porque supo que esos terrenos hacían parte de los 
extensísimos que había capitulado la Compañía de González y Salazar, y emprendió 
viaje hacia el sur en busca de otros que fueran baldíos.  
En 1843 Joaquín y Antonio María Arango y Nicolás Echeverri, vecinos de Abejorro, 
acompañados por otros individuos de Salamina recorrieron esas tierras en busca de lotes 
para cultivos y de minas o aluviones auríferos.  Joaquín Arango se instaló en, donde diez 
años antes había estado López; y por el mismo tiempo Mario Ceballos hizo desmontes 
en el lugar en que más tarde se fundó la población. 
―Se admira de que hubieran escogido para asiento de la población una cuchilla 
abrupta, sin agua, en lugar de la bella explanada, rica en agua de excelente 
calidad, que están a una legua de distancia de la cuchilla. Creo que el poblado se 
fue formando y creciendo rápidamente sin plan preciso, como han nacido y se han 
desarrollado la mayor parte de las poblaciones de Colombia, al amparo de la 
capilla y del rancho de un cura doctrinero, del trabajo que proporcionaba una mina 
en explotación, de la influencia de un rico propietario o del halago del negocio que 
proporcionaban las recuas de bueyes y mulas y los transeúntes que tenían que 
hacer paradas en aquellos lugares‖.1  
 
Por propuesta de don Mariano Ospina Delgado, vecino de Salamina, la Cámara 
Provincial de Antioquia dictó el 1. De octubre de 1849 la Ordenanza que creó el Distrito 
parroquial de Manizales. El trazado de la plaza y las calles se hizo desde 1849 por 
Joaquín y Antonio María Arango, y se encargó de la repartición de solares Antonio 
Ceballos. Por acuerdo del 16 de julio de 1864 se dividió el poblado en plazas y calles y 
                                               
 
1
 Monografías de Rufino Gutiérrez. Tomo II. Biblioteca Virtual: Banco de la República. En 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/dos/ 
66 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
fundadas hasta entonces asignándoles sus nombres. Para el año de 1917 estas ya se 
podían describir así:  
 
 ―Las calles y las carreras son angostas; con estrechos andenes casi todas, unos 
de lajas de pizarra, otros de cemento, y los más de ladrillo de malísima calidad, 
que se gastan pronto con el tráfico. Lo propio sucede con las lajas de pizarra, las 
cuales se convierten a poco en polvo negro, que vuelve una miseria la ropa. Casi 
todas las calles están empedradas, y muchas de ellas sólo a los lados, dejando 
en el centro una zona de tierra bien apisonada.‖2  
Manizales ya contaba con espacios para transitarla y permitir su crecimiento, así como 
también contaba con todo tipo de regulaciones para determinar el funcionamiento de los 
espacios y las maneras en que los habitantes debían estar en ellos, a través de acuerdos 
y ordenanzas que buscaban administrar el territorio. Se reglamentaba todo tipo de 
intervenciones en el espacio como el arreglo de plazas y calzadas, la construcción de 
caminos; acuerdos como el N° 35 de 1888 que reglamentaba el paso de las recuas de 
mulas por la ciudad, o el N° 11 del mismo año con el que se regulaba el depósito y 
movilización de tránsito.  
De acuerdo con los datos identificados en documentos pertenecientes al archivo histórico 
del municipio de Manizales, a partir del año 1897, se generan los primeros acuerdos 
mediante los cuales se autoriza la creación del mercado público, permisos para puestos 
en la plaza a la que se le crea posteriormente una junta administradora que se encargaba 
de regular todas las disposiciones necesarias. Con los cambios que se fueron dando en 
la ciudad y su crecimiento, se crearon cada vez más acuerdos para el ordenamiento del 
espacio público, sobre todo las calles que con la llegada del transporte y la industria se 
fueron modificando paulatinamente, siendo la primera obra de este tipo que se llevó a 
cabo el camino que comunicaba a la población con Neira y que contaba con un puente 
sobre el río Guacaica, le seguían, en orden, los caminos que la comunicaban con 
Cartago y con el Tolima.  
                                               
 
2
 Ibíd.  
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Esta fue la manera en que Manizales se situó encima de la montaña, en un contrafuerte 
de la Cordillera Central limitado por los ríos Olivares y Chinchiná. Se trata de una ciudad 
construida sobre un terreno desigual fisiográficamente, tanto así que se dice que en ella 
los lotes no existen sino que se construyen. Llama la atención como, contradiciendo la 
geografía del lugar y las emergencias de la tierra tanto su orden ecosistémico como 
cultural, la ciudad se funda en 1849 según el modelo de damero español, patrón militar 
español de conquista. Por otro lado, el eje vial urbano principal se bautizó Calle Real, y al 
igual que en tiempos de la Colonia, las demás vías respetaron las especificaciones del 
siglo XVI y no superaban un ancho de diez varas.  
 
Manizales se instaló en estas tierras, cuya selvática exuberancia fue agredida por la 
osadía y a la vez el temor hacia lo desconocido que llevo a los arrieros a enfrentarla, 
como quien se defiende del enemigo. De esta manera, las escrituras geográficas de este 
territorio tuvieron que ser de cierto modo olvidadas para la inscripción de nuevas huellas 
que buscaban establecer en ellas modelos de ciudad existentes en otros territorios.  
Tierra que tuvo que ser flagelada para instalar la plataforma urbana que se quería 
establecer. De tal manera que las principales vías que hoy la comprenden, aparecen 
eventualmente llanas, pero no porque fuera esta su disposición fisiográfica, sino porque 
fue la fuerza de la remoción la que así las dispuso.  Con largas calzadas se llenaron las 
cañadas que las cortaban perpendicularmente, aprovechando para ello las tierras que se 
extrajeron de otras zonas que se aplanaron. Y si por las calles (que van de norte a sur) 
puede transitar un automóvil, ello se debió a que los cruces de éstas con las carreras se 
rebajaron bastante en años de movimientos de tierra.  
Era tan abrupta la topografía, que buena parte de la legislación urbana y de la actividad 
municipal apuntó a hacerla utilizable, decretando calzadas, llenos y banqueos. En el 
informe del Concejo de 1923 a 1925 se lee que una calzada, en la Carrera 17 con calles 
9 y 10, llegó hasta 3 metros de altura y que otra, en la Carrera 13 entre calles 21 y 22, 
fue “de 35 metros de ancho y se levantó hasta 3.50 metros” de altura(5), Y otro informe 
de la Administración, en 1923, afirmó sobre la Avenida Cervantes (hoy Avenida 
Santander): se empedraron las gargantas llamadas del Instituto, de la Fosforería y La 
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Palma, se bajó la cuesta del Cementerio y se construyeron aletas de piedra entre La 
Lorena y la Estación del Cable. 
Otro aspecto importante que se puede considerar en este punto en cuanto a la 
configuración de la ciudad Manizales, es que la producción masiva de café en la región 
se concentró en la ciudad para su exportación, repercutiendo en actividades 
aparentemente  urbanas hacia principios del siglo XX: el transporte, la comercialización y 
la trilla del grano, que realizaban las casas comerciales en la ciudad, generaron la 
proliferación de un pequeño proletariado constituido principalmente por peones arrieros y 
por mujeres que trabajaban en las trilladoras y en las pequeñas empresas 
manufactureras que comenzaron a montarse con los excedentes de la economía 
comercial y cafetera, entre ellas varios telares, trapiches paneleros y una fábrica de 
licores que presagiaban una “vocación” industrial parecida a la que se desarrollaba en 
Medellín. 
Es así como ese paso de los arrieros a través de la montaña se configuro en el medio 
para conocer y conquistar geografías, estas posteriormente se consolidaron en las 
ciudades que hoy conservan en sus memorias, un pasado arriero que permanece latente 
en sus imaginarios y actitudes arrojo a la vida, prevaleciendo colectiva e individualmente 
como elemento aglutinador de un cierto tipo de existencia particularizada por ese vigor 
que le implico al arriero enfrentarse a la montaña. Hecho que también es lamentable en 
la medida en que dicha confrontación implico también poner abismos entre la tierra que 
resiste ocasionalmente oculta en el interior de la hoy Manizales y los seres que la 
habitaron y la habitan; considerando que tal vez su manifestación más salvaje fuese un 
ente peligroso necesario de atacar.  
No obstante, tampoco se puede decir que el contacto del arriero con la montaña, 
aconteciera únicamente en encuentros de agresión, puesto que también podría ser cierto 
que en medio de esos tránsitos, quizá esta vida exuberante también le legara 
experiencia. La que se revelara en el mismo momento de construir lugares, de constituir 
habitar, tomando de la tierra lo que le fuese más provechoso no solo para el sustento, 
sino también para la estructuración de esa morada individual y colectiva en la que se 
configura entonces la ciudad. Elaboración que parte entonces de la tierra en lo que 
pudiese ofrendar, pero que con el paso del tiempo y de los ritmos que soportan la misma 
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existencia de sus habitantes, van a guiarlos por realidades inaccesibles en dicho 
contexto, forzados por lo tanto a dejar a un lado esta experiencia y tomar de afuera otras 
aventuras ya acontecidos y en ese sentido también ajenas.  
En este panorama se da el surgimiento y cambio de Manizales, donde rastros dejados 
por sus arquitecturas tradicionales, republicana, moderna y contemporánea, que en un 
principio reflejaron de cierto modo un tipo de adaptación simbólico a la geografía y las 
pieles de la montaña con la construcción en guadua, elemento que hizo posible el primer 
impulso de la ciudad, con su resistencia, adaptabilidad y permitiendo la construcción de 
viviendas en terrenos excesivamente empinados. Pero que posteriormente quedó 
relegada al olvido por el imaginario social que con el tiempo la fue cargando de una 
connotación peyorativa, considerándola sinónimo de pobreza, situación que solo   podía 
superarse con el uso de otro tipo de materiales de “mejor” apariencia que pudieran 
mostrar el progreso.   
Después de los incendios en julio de 1925 y otro en marzo de 1926, surgió de las cenizas 
una nueva ciudad. Edificaciones institucionales opulentas y ornamentadas borraron las 
huellas de la sencilla construcción de guadua, la calle angosta del camino real, que se 
convierte en un gran salón decorado para hacer realidad el sueño de la ciudad grande, 
donde el espacio se transforma casi totalmente. Esta instauración del llamado estilo 
republicano, ecléctico y excesivamente ornamentado, retomado de corrientes europeas, 
fue todo un fenómeno nacional, pero que tuvo un gran acento en Manizales donde 
terminaron contratando diseños arquitectónicos con norteamericanos y franceses, y 
expidiendo legislaciones que se preocupaban por la estética de las construcciones. Los 
más conocidos fueron el francés Julien Polty, los Italianos Ángelo Papio, Giancarlo 
Bonarda, Giovanni Buscaglione, el inglés John Wotard, el Alemán Whilelm Lehder, la 
compañía Estadounidense Ullen Company, entre otros. 
Las nuevas técnicas de construcción se constituyen en un olvido deliberado de las 
geografías de la montaña, de sus pieles y texturas que los nuevos modelos exigían 
aplanar para instalar en ella toda la plataforma técnica requerida para estar a la par con 
los modelos de afuera. Cerca de la plaza de Bolívar hubo cortes hasta de 4,50 metros, 
dolorosas laceraciones con las que el manizaleño lejos de adaptarse al terreno, intento 
en ocasiones inútilmente, que este encajara con las nuevas propiedades de la 
construcción cuyo materiales ya no tenían las mágicas propiedades de la guadua, 
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teniendo por lo tanto que dar el paso al hierro y el cemento. Aspecto que al mismo tiempo 
da cuenta de una lógica  no solo geométrica cartesiana que empieza a tener mucho más 
vigor, sino también  del fortalecimiento de una economía basada en el auge industrial y 
mercantil que consolidó la intención inicial de fundar el poblado en una posición 
estratégica para el intercambio comercial con otros lugares del país.  
No es casual que entre los años de 1920 y 1925 se construyera en Manizales dos de las 
principales obras principales de su historia, ambas dedicadas al transporte: la estación 
del ferrocarril y la estación terminal del cable aéreo, que por su extensión, necesitaron 
terrenos planos y por lo tanto implicaron enormes desplazamientos de tierra y notorias 
modificaciones de la geografía, para que la ciudad pudiera conectarse con el mundo y 
competir en los procesos económicos nacionales e internacionales.  
Debido a la gran actividad económica por la que atravesaba la ciudad gracias al buen 
desarrollo del mercado cafetero, Manizales se vio obligada a construir nuevas formas de 
transporte, por lo que se pensó en un ferrocarril que uniera a la capital caldense con el 
río Cauca, el ferrocarril del Pacífico y el mar, de esta manera la estación del ferrocarril se 
convirtió en pieza fundamental para el desarrollo económico de Manizales y el 
departamento en general configurándose en el principal medio de transporte. Así mismo, 
el cable aéreo fue la comunicación más expedita para unir la ciudad con un importante 
puerto fluvial sobre el río Magdalena. Gracias a él se llegaron a transportar 10 toneladas 
de café por hora hasta el río Magdalena, lo que impulsó la economía de ciudades como 
Mariquita, Fresno y Manizales. 
De este modo, la arriería que había despegado en Caldas cerca del año 1870 se vio 
desplazada por los modernos sistemas de transporte y las recuas se convirtieron en 
alimentadoras de estos sistemas modernos, siendo lentamente desplazadas a llevar 
cargas de café, caña, papa y panela, de las fincas de las veredas a los pueblo o a la 
carretera y en jornadas no mayores a un día, dentro de territorios ya conocidos por el 
arriero que solo en la memoria conserva su condición itinerante, transitando 
continuamente de un recuerdo a otra, mientras hace ese intento poético por dejarle su 
legado narrativo a hijos y nietos que escuchan sus historias. Relatos de una tierra que 
aunque de cierto modo hubiese sido fuente de temor y sentimiento de acecho, también lo 
hubiese sido de experiencia y aventuras, la mejor manera para conocer sus intrincadas 
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tramas y las relaciones que acontecen entre los seres reales o ficticios habitantes en el 
interior de la montaña. Son precisamente esos recorridos por las pieles geo-gráficas de 
esta tierra los que permitieron realmente conocerla y aunque fuese un poco a punto de 
esfuerzos y desencuentros se pudo establecer un vínculo con el espacio fisiográfico, 
comportando en las escrituras humanas que se empezaron instalar, esas emergencias 
de la tierra como expresión simbólica de un atisbo, por pequeño que fuese de simbiosis 
entre montaña y montañero. De este modo la itinerancia del arriero le otorga la 
experiencia y el encuentro con lugar, con la esperada permanencia en él, tal vez esa 
figura paisa de la tierra prometida. La mirada cercana proporciona la posibilidad no solo 
de identificar este espacio, sino también de recorrerlo y habitarlo, dotándolo de sentidos y 
significados que cierta medida le son propios. Son el legado que les confiere la misma 
tierra como posibilidad de contacto, de incorporar en el espacio, la noción de un lugar 
que les sea propio, cuyos rincones relaten constantemente los relatos de esos ancestros 
arrojados en agreste disposición a la tierra y a los que esta le proporciona un lugar, una 
manera simbólica de sus escrituras y una historia que los vincule.  
No obstante cuando la mirada se aparta de la cercanía y busca en lo lejano un horizonte 
de sentidos otros, esas evocaciones quedan relegadas en el olvido y lo que se busca es 
la absoluta ausencia, en la medida que es una búsqueda por lo que irradia los sentidos, 
en intento por comprenderlo todo pero desde la perspectiva de lo ajeno, lo que no se 
vincula ni con la tierra habitada, su historia geo-gráfica ni con la de los cuerpos que en 
sus pieles han constituido lugar. En cierta medida lo que resulta es un lugar ajeno dotado 
de mucho significados todos ausentes de correspondencia local, que sin embargo en el 
mismo hecho cotidiano del habitar, es posible que se empiecen a re-significar siendo 
poblados por otras huellas y memorias que aunque soportados en una escritura ajena y 
suplantada, se les puede inscribir nuevas capas simbólicas que permitan reinventar el 
lugar urbano, al fin y al cabo este no es el espacio físico sobre el que se funda sino los 
muchos acontecimientos que en él devienen.       
1.3 Cuerpos irradiantes 
1.3.1 La ciudad ordenante 
Se ha mencionado en el apartado anterior, algunos acontecimientos que hacen 
referencia a la ciudad en su vínculo con ciertas condiciones itinerantes, cuyas 
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expresiones simbólicas pueden develar una posibilidad de contacto con la tierra o por el 
contrario, cierto olvido y desapego por la misma. De tal manera que si bien dicha 
condición errante en cuanto a su conexión con la tierra, pudiesen haber dado emergencia 
a ciudades totalmente integradas a ese universo ecosistémico en la medida en que es el 
quien les proporciona todos los medios físicos y simbólicos de existencia; también lo 
pudiese ser que en ese desarrollo de la técnica se diera un cierto tipo de alejamiento que 
aunque mantuviese latente esas formas de la tierra en un devenir altamente modificado, 
implicaría también un cierto olvido por sus geografías y paisajes siendo aplanados para 
instalar en ellos otro tipo de escrituras correspondientes a las formas de organización 
humanas.  
Este aspecto será considerado por André Leroi Gourham (1971) no tanto como una 
comodidad técnica sino que lo ubica como al lenguaje en expresión simbólica de un 
comportamiento globalmente humano. En las diferentes expresiones de las agrupaciones 
humanas, la instalación en un lugar al que abogan las poblaciones en crecimiento, 
además de crear mejores condiciones de existencia, responde técnicamente a las 
necesidades encontradas, modificando de este modo el medio ecosistémicos, para 
asegurar la emergencia de una estructura social que mantenga la sobrevivencia del 
grupo y le asigne un orden espacial al lugar donde se instala dicha morada. Este último 
aspecto dirá Gourham busca establecer cierta continuidad entre el espacio habitado y el 
espacio circundante, de tal manera que el movimiento será también un devenir para el 
humano sedentario que fija los acontecimientos de subsistencia en torno a esta condición 
errante, pero ya no será la suya la que determine este acontecimiento, sino la errancia de 
los cuerpos cósmicos en sus rotaciones cíclicas con los ejes de la tierra. De tal manera 
que la morada se instala en un espacio estratégico donde se capte espacialmente, las 
rotaciones astrales de sol y de la luna aprovechando, sus contactos con la tierra fértil 
para el desarrollo de la agricultura. En este sentido, la ordenación física del espacio, 
surge como resultado de ese vínculo con la tierra en su devenir cósmico en cuyos 
contactos acontece la vida misma, dando emergencia a la ciudad como espacio físico en 
este caso, siguiendo los tiempos y acontecimientos de la tierra misma.  
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Partiendo de lo anterior y teniendo en cuenta las consideraciones de Manuel Delgado 
(1999) se puede en este punto conceptualizar la ciudad como la disposición espacial del 
asentamiento humano, estableciendo un orden en relación con el orden ecosistémico del 
medio en el que se inserta, a partir de construcciones estables habitadas por poblaciones 
numerosas. Por ello se evidencia desde el surgimiento de las primeras ciudades el modo 
en que el orden es introducido en el geometrismo y en la medida del tiempo y el espacio, 
de tal modo que la vida es mantenida por la asimilación de los símbolos del movimiento 
de los astros mismos o por el símbolo del renacimiento vegetal que desencadena el 
crecimiento efectivo de las plantas. Ejemplo de ello son las ciudades aztecas como 
Tenochtitlan, situada donde hoy se encuentra la moderna ciudad de México, ciudad 
abrumadora y monumental, que fue construida sobre pequeñas islas y tierras 
pantanosas. Era la tercera ciudad más grande del mundo, después de Constantinopla y 
París, y en su época de mayor esplendor albergó alrededor 200,000 habitantes. La 
arquitectura azteca, que era similar a la de otras culturas mesoamericanas, poseía un 
innato sentido del orden y la simetría. Los diseños geométricos y las líneas amplias eran 
representaciones del dogma religioso y del poder del Estado. De esta manera, las 
construcciones creaban una continuidad entre la tierra y el cielo en la medida en que 
estaban estratégicamente ubicadas para aprovechar los solsticios y equinoccios, así 
como los diferentes ciclos lunares para la agricultura y la ubicación de las islas que 
construyeron interviniendo el espacio técnicamente.   
 
De este modo la sedentarización agrícola, permite un nuevo modo de inserción espacial 
mediante la geometrización del espacio y la ubicación de trazados que lograron la 
mayoría de las civilizaciones urbanas como lo fueron las mesoamericanas, los griegos y 
los romanos que también se adentraron en la instalación de trazados ortogonales y el 
seguimiento de los órdenes cardinales. Una vez alcanzado esto, ya no podría haber 
modificaciones profundas en el ordenamiento sino variaciones importantes que variaban 
de acuerdo con las condiciones físicas de dichos espacios ecosistémicos.  De acuerdo 
con Gourham (1971) una vez realizado el plano de las ciudades más antiguas ya no hay 
razón para que a través de la antigüedad, la edad media y hasta los tiempos actuales, las 
grandes líneas de la inscripción material de la ciudad sobre el espacio se modifiquen, es 
probable que la disposición espacial no evidencie ningún tipo de transformación a este 
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nivel, sin embargo con los acontecimientos históricos y las variaciones ideológicas de los 
grupos humanos,  emergen diferentes percepciones con respecto al lugar habitado.    
 
“Las tradiciones mediterráneas habían llegado a un dispositivo geométrico que se 
aplicaba al suelo sin preocuparse sensiblemente del relieve. Las operaciones de 
fundación suponían la colocación de un cuadriculado orientado, 
cosmogónicamente significativo, que los volúmenes arquitecturales transformaban 
en ciudad. De este modo, desde los primeros albores hasta la edad media, la 
ciudad se expresa en un visión cosmológica y religiosa (…) en los albores de la 
civilización industrial la integración espacial es ya concebida como la antítesis de 
un universo salvaje, es decir como un orden intransigente que se debe imponer al 
caos de la naturaleza”. (Gourham, 1971, Págs. 327 y 329) 
 
El orden espacial que se localiza como continuidad de un orden cómico-ecosistémico 
llega a un momento en el que agota sus posibilidades de vinculación y contacto, 
entonces empieza a ubicarse como oposición a la tierra, siendo considerada como el 
incierto espacio salvaje al que se le deben imprimir las leyes humanas para que 
corresponda a un espacio habitable, cuya continuidad ahora ya no está dada por los 
tiempos y los acontecimientos de la vida misma en cuanto tierra, sino por los ritmos 
humanos de la plataforma industrial. Finalizando el siglo XVIII, la ciudad como espacio 
humano, principalmente de la sociedad occidental, sigue entonces estos ritmos de la 
industrialización. El espacio habitable se encuentra determinado por redes de vías de 
ferrocarriles y de carreteras, que determinarán la expansión físicas de las ciudades; estas 
se convertirán entonces en aglomeraciones de edificios utilitarios donde las arterias son 
trazadas según las necesidades no tanto humanas sino aquellas inherentes al desarrollo 
industrial, aspecto que permite reafirmar de este modo,  la consideración de Delgado 
(1999) respecto a la ciudad como composición espacial de construcciones físicas.  
 
Así se realizan inmensos espacios humanizados, dirá Gourham, de manera inhumana en 
los cuales los individuos sufren un efecto de desintegración espacial implicando cierto 
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desprendimiento con la tierra, en la medida en que la composición de los espacios 
habitados ya no emerge de los vínculos con ella misma y las rotaciones cosmológicas, 
sino que obedece a los ritmos industriales. Aspecto que a su vez evidencia un abandono 
de esa condición itinerante, que si bien no era tan evidente en las sociedades agrícolas 
podía reivindicarse en el seguimiento de las rotaciones lunares y solares implicando de 
alguna manera, una conexión con ese devenir errante. Con la definición de espacios fijos 
y fijados a la industria, cuya disposición se encuentra ya predispuesta si bien por una 
geometrización que se ligaba en acontecimientos pasados a las escrituras de la tierra, 
esa intencionalidad primigenia va pasando a un segundo plano, en olvido constante por 
las escrituras que le antecede. La ciudad como espacio físico pierde esa condición 
itinerante y en medio de los ritmos industriales lo que busca es ordenar el espacio de otra 
manera, una que permita condiciones óptimas para la industrialización, de modo tal que 
es precisamente la industria la que va a tener preponderancia en la organización 
espacial, absorbiendo la existencia humana a su constante producción.     
 
La fábrica se convirtió entonces en el núcleo del nuevo organismo urbano. Todos los 
demás elementos de la vida estaban supeditados a ella. Las viviendas estaban situadas 
a menudo dentro de los espacios sobrantes entre las fábricas y los cobertizos y las 
estaciones del ferrocarril. Las casas para los obreros, y a menudo también las de la clase 
media, solían edificarse pegadas a una función de hierro, un establecimiento de tinturas, 
una fábrica de gas o un desmonte de ferrocarril. El capitalismo renaciente del siglo XVII 
trató el lote y la manzana, la calle y la avenida como unidades abstractas para la compra 
y venta, sin respeto alguno por los usos históricos, las condiciones topográficas o las 
necesidades sociales. Si el trazado de una ciudad no tenía relación con ninguna 
necesidad humana, fuera de los negocios, el plano urbano podía simplificarse: el trazado 
ideal para el hombre de negocios era aquel que podía reducirse a unidades monetarias 
uniformes para la compra y venta, el que fuese un trazado geométrico pensado por 
sociedades agrícolas para captar los ciclos de la tierra y sus astros, queda sometido a las 
necesidades del mercado, donde es reducido a un valor de cambio fácilmente 
intercambiable y cuyos trazados obedecen a un orden puramente instrumental en el que 
la tierra pasa a ser una propiedad privada a la cual se le extraen todos sus secretos  
puestos al servicio de las ciencias, se le extraen todas sus riquezas puestas al servicio 
del mercado.  
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Es en estos contextos en los que se consolida la ciudad como espacio físico que Manuel 
Delgado definirá como “un sitio, en una gran parcela en que se levanta una cantidad 
considerable de construcciones (…) desplegándose en un conjunto complejo de 
infraestructuras y poblaciones más bien numerosas, la mayoría de cuyo componentes no 
suelen conocerse entre sí” (2007, Pg. 11) en la que además se instalan un serie de  
dispositivos para asegurar su coherencia y determinar de este modo algún tipo de orden 
espacial, correspondiente ya con las necesidades capitalistas de la industria y el 
mercado, en una contante conservación de la fuerza de trabajo representada en la masa 
de población y la alimentación de las máquinas que sustenten las imparables cadenas 
productivas de la estandarización. 
1.3.2 La política aplanante    
Este explosivo desarrollo de las fuerzas productivas que acompañó a la Revolución 
Industrial constituyó un elemento clave en la transformación de la ciudad. Las cercas o 
murallas que la delimitaban desaparecieron definitivamente y el crecimiento de la ciudad 
y su explosión tendría lugar hasta límites insospechados. La importancia del despegue 
industrial y su relación interdependiente con el desarrollo de los transportes, así como el 
crecimiento de la población y revolución agraria hicieron que el industrialismo creciera de 
forma paralela a la urbanización y que la fábrica se convirtiera en el elemento básico del 
nuevo organismo urbano. 
Las leyes de la libre competencia y del mercado, fueron imponiendo su peso en la nueva 
organización urbana de la ciudad, que sin embargo, seguía creciendo sin un plan 
funcional. El agrupamiento de las industrias y viviendas tenía lugar sin un orden aparente 
que determinara de antemano su disposición en el espacio, puesto que las 
consideraciones cosmológicas habían sido relegadas por la misma ciencia. Las familias 
que abandonaban el campo debían alojarse en las nuevas construcciones erigidas en la 
periferia, en extensas barriadas carentes de los más elementales servicios urbanísticos. 
Las condiciones sanitarias e higiénicas llegaron a ser insoportables.  
―La ciudad industrial es un amontonamiento forzado de fuerza-trabajo. ―Todo 
observador sin prejuicios puede ver que cuanto más masiva sea la centralización 
de los medios de producción, tanto mayor será el correspondiente 
Capítulo 1 77 
 
amontonamiento de los obreros en el mismo espacio; es decir, cuanto más rápida 
sea la acumulación capitalista, tanto más miserables serán las condiciones de 
alojamiento de los obreros‖ Y estas condiciones de los obreros descubren 
precisamente el carácter antagónico de las relaciones de producción capitalista. 
Con el desarrollo de la industria y con la afluencia de fuerza-trabajo en las 
grandes ciudades, aumentan las demoliciones de los barrios antiguos. La 
propiedad urbana se enriquece gracias a la especulación y a la renta del suelo, 
subiendo más allá de todo límite soportable el precio de los alquileres. El 
amontonamiento en los barrios obreros y su degradación se acentuarán todavía 
más a través de la política de saneamiento urbano, cuya finalidad real es la 
edificación de un centro que desarrolle funciones comerciales y directivas cada 
vez más idóneas para el predominio de la burguesía urbana, clase urbana 
hegemónica‖. (Bettini, 1982, Pg.43) 
De esta manera, a la necesidad de asignar un orden espacial, se le adhiere la necesidad 
de un orden social que estableciera la distribución de los espacios de acuerdo con una 
estructura social que determinara también a través de la norma, la ubicación de los 
habitantes y acontecimientos que en ellos pudieran suceder.  Para Manuel Castells 
(1974) esa organización espacial implica la combinación de tres aspectos fundamentales: 
el sistema económico, el político-institucional y el ideológico. El sistema económico 
depende de las relaciones existentes entre la fuerza de trabajo y los medios de 
producción, cuyos componentes son fundamentalmente, la producción y el consumo. De 
tal manera que las sociedades en las que el modo de producción dominante es el 
capitalista la producción será la base de la organización del espacio. El sistema político-
institucional se articula con el espacio en torno a dos relaciones, la relación entre 
dominación y regulación y la existente entre integración y represión, que se 
desenvuelven debido al funcionamiento bipolar del aparato del Estado, el cual mediante 
dichas relaciones no sólo asegura la dominación a cargo de las clases dominantes sino 
que, a la vez, regula las contradicciones y crisis del sistema a fin de preservarlo. El 
tercero de los elementos de la estructura espacial, el sistema ideológico, organiza el 
espacio marcándolo con una red de símbolos que le cargan de sentido. Castells percibe 
en buena medida esa especificidad ideológica a nivel del espacio urbano a través de su 
expresión, de sus formas y ritmos pues, en cualquier caso, no se define por ella misma 
sino por su efecto social de legitimación. 
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De este modo se evidencia la política urbana como estrategia para mantener ese orden 
espacial y social en la ciudad, la cual se puede enmarcar a partir de dos acontecimientos. 
Por un lado la planificación urbana y por el otro los movimientos sociales urbanos (Bettin, 
1982). Por medio de diferentes mecanismos el Estado intenta ordenar la ciudad, 
revelándose así como instrumento de regulación, de conservación y de control. Por su 
lado los movimientos sociales urbanos se constituyen en fuente cambio y de innovación 
activa en la medida que movilizan dinámicas cotidianas que en ellas acontecen. Sin 
desconocer la relevancia de estos movimientos sociales en el escenario de lo urbano, se 
le prestará más atención al primer aspecto, en la medida en que proporciona ciertos 
parámetros para considerar las maneras en que el ordenamiento espacial de la ciudad 
delimita y restringe algunas maneras de habitarla.  
En este contexto, la planificación como intervención del aparato político-jurídico 
determina el modo de ocupación-producción espacial y los intereses que le son 
inherentes, configurándose en el conjunto de instrumentos técnicos y normativos que se 
redactan para ordenar el uso del suelo y regular las condiciones para su transformación, 
comprendiendo un conjunto de prácticas de carácter esencialmente proyectivo con las 
que se establece un modelo de ordenación para un ámbito espacial, que generalmente 
se refiere a un municipio, a un área urbana o a una zona de escala de barrio; 
concretándose en los programas, planes y proyectos, algunos de ellos, normas de 
obligado cumplimiento que reflejan las determinaciones, estudios de actuación, así como 
el carácter netamente funcional en el que se enmarcan.  
Esa funcionalidad urbana se puede entender como los diferentes usos que se le asignan 
al “suelo” de la ciudad, así como las diferentes finalidades asociadas a los dispositivos 
técnicos que se instalan en ella. Sin embargo, también se puede pensar estar 
funcionalidad a la luz de la roles que los habitantes desarrollan en la estructura social que 
lo soporta, vinculados de algún modo a los organismos de producción- mercado-
consumo. De esta manera partiendo de esta noción, se puede expandir el concepto a la 
teoría del estructural-funcionalismo para comprenderlo bajo la mirada sociológica.  
Desde esta perspectiva, para acceder al conocimiento de la realidad social, se debe 
partir de principios teóricos que Parsons denominó sistemas de referencia, clasificados 
en tres tipos: El sistema cultural, constituido por los patrones de conducta, símbolos, 
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creencias.  El sistema de la personalidad, que se integra a partir de la apropiación 
individual, o internalización que la persona realiza de las normas sociales del grupo en el 
que interactúa.  Y el sistema social, considerado a partir de dos estructuras que lo 
determinan: la división social del trabajo y la estratificación. 
Cuando una sociedad ha sido capaz de establecer patrones conductuales que garantizan 
su equilibrio y supervivencia a partir de estos sistemas de referencia, se dice que se trata 
de una sociedad funcional. Merton, Padre de la teoría de las funciones manifiestas y 
latentes, supone la existencia de dos alternativas: que los roles desempeñados por el 
sujeto sean voluntarios y reconocidos (manifiestos) o no deseados ni reconocidos 
(latentes).En este último caso pueden presentarse, más tarde o más temprano, que 
denomina disfunción, es decir, comportamientos sociales que rompen con los patrones 
vigentes y que ponen en riesgo el equilibrio y la seguridad del grupo social. 
Ante estas circunstancias, el sistema recurre al empleo de mecanismos de control que 
pueden ser de índole diversa, pues van desde las sanciones jurídicas, la presión de la 
opinión pública (controles externos), hasta la inducción de sentimientos de culpa, 
vergüenza (controles internos), entre otros para contrarrestar dicho comportamiento.  
Desde esta perspectiva, la ciudad podría obedecer a criterios que ordenan los espacios 
de acuerdo a los usos que la política espacial le asigne, cada espacio y sus dispositivos 
deberán corresponder a un uso específico. De esta manera, el territorio ya no solo se 
distribuye en términos del status social que ocupan sus habitantes, sino también en 
términos de los usos espaciales y los roles que estos cumplen dentro de los mismos. De 
manera que, en relación con la población que atienda y las actividades que se 
desarrollen en su interior, la ciudad se ordenará entonces funcionalmente, si esas 
funcionalidades sociales corresponden a las funcionalidades espaciales configuradas en 
roles de tipo residencial, industrial, administrativa, comercial, hospitalario, cultural, 
educativo, entre otras que deben corresponder con los lineamientos políticos del 
ordenamiento social-espacial. En este sentido la sociedad funcional corresponde, a la 
ciudad funcional en la medida en que perpetua esta estructura manteniendo un estado 
equilibrio dentro del sistema urbano.  Siguiendo los lineamientos del estructural-
funcionalismo, si dichos lineamientos se tergiversaran, se estaría actuando de manera 
disfuncional al no darle el uso correspondiente al espacio que se ha planteado de 
antemano para dicho propósito.    
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Sin embargo como queda dicho por Lefebvre: 
 
―El hecho de vivir no se reduce a una función asignable, aislable y localizable (…) 
Se hacen corresponder puntualmente (punto por punto) las necesidades, las 
funciones, los lugares, los objetivos sociales, en un espacio trucado ya desde un 
principio supuestamente neutro, indiferente, objetivo (inocentemente) tras lo cual, 
se establecen lazos de unión. Procedimiento que conserva una relación evidente 
con la fragmentación del espacio social jamás manifestado como tal, la teoría de 
la correspondencia puntual entre los términos (funciones, necesidades, objetivos, 
lugares) desemboca en proyectos que parecen claros y correctos, debido a que 
son fruto de proyecciones visuales sobre el papel y sobre el plano de un espacio 
trucado ya desde un principio. (…)No se trata de localizar en el espacio 
preexistente una necesidad o una función, sino, al contrario, de espacializar una 
actividad social, vinculada a una práctica en su conjunto, produciendo un espacio 
apropiado.‖ (1976, Pg. 9) 
A partir de lo anterior se empieza a dilucidar un camino hacia esa condición irradiante, 
desde la mirada lejana, la planificación trata de capturar la totalidad del espacio en 
preocupación por un apresamiento del mismo. Es una mirada a la que se le escapa la 
apropiación que los cuerpos hacen de él, en la medida en que lo atraviesan configurando 
lugares y prácticas, aspecto que le es invisible a la planificación urbana centrada en la 
funcionalidad. Pues esta apropiación y configuración de lugar, no tiene que ver con lo 
que el ordenamiento dispone, al vincular también los acontecimientos que tienen lugar de 
manera contingente en las circunstancias cotidianas, en el acaecer de la vida misma.      
Desde este contexto, el planificar como instrumento de la ciencia urbana, puede ser 
también un planear por los cielos en búsqueda de un lugar de asilo, porque hemos sido 
exiliados del paraíso en el que se configura la tierra y la apropiación de sus pieles 
habitando en continuidad de sus tiempos y sus ciclos cósmicos. Esto tiene que ver con el 
desprecio por la tierra que el pensamiento occidental racionalista ha tenido, tenemos que 
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exiliarnos de la tierra porque es impura, si el exilio es la tierra, el asilo es el cielo, por ello 
la mirada de la planificación es una mirada aplanadora de quien observa desde las 
alturas.  
 
Como lo muestran las fotografías aéreas 
de Manizales como una herramientas de 
la planificación urbanística, lo que esta 
busca es una mirada radiográfica de 
aquellos que buscan ver el mundo desde 
las urdimbres del orden,  que buscan 
mantener un control sobre el espacio y 
donde la exuberancia de la vida se oculta 
en medio de los trazados geométricos, 
son estas miradas las que desde esa 
objetividad científica y universal 
pretenden dar cuenta de la totalidad de 
los fenómenos urbanos, vistos      como 
patología que debe ser afrontada desde 
modelos igualmente universales que 
niegan la diferencia y pretenden 
homogenizar el mundo.  
 
La ciudad pensada entonces desde la perspectiva cartesiana de la planeación y su 
mirada distante, dice Jaime Xibillé (1998) termina siendo reducida a puntos geométricos 
sobre un dispositivo gráfico. De tal manera que las escrituras geográficas de la tierra y 
los símbolos sociales que en ella se inscriben son aplanadas bajo la mirada irradiante de 
la perspectiva cartográfica-planimétrica,  que requiere de instrumentos de 
distanciamiento para poder intervenir el territorio, a manera de criba  mediante la cual la 
exuberancia geo-grafica queda reducida al lenguaje ortogonal, en predominio por la 
Ilustración 2 LA CIUDAD PLANEADA 
Ilustración 1 LA CIUDAD RADIOGRÁFICA 
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forma esquemática, convirtiendo dice Xibillé, la variedad topografía – sea como sea- en 
un cosa plana.  
 Desde esta perspectiva se puede decir que el planificar y planear desde la alturas como 
dispositivo de distanciamiento, implica también una acción de aplanar mediante la cual,  
el paisaje como expresión de la vida,  queda reducida a términos matemáticos y 
geométricos que ya no guardan ninguna relación con las dinámicas cósmicas y telúricas 
como lo hicieran las primeras civilizaciones; sino que por el contrario se configura el 
instrumento con el  que se pretende mantener el orden sin tener en cuenta precisamente 
esa exuberancia de la vida. Lo anterior como legado de la ciencia moderna que 
buscando la objetividad por la que abogaba la razón, separó el mundo, le puso distancia 
al mundo de la vida objetivo entonces por sus sistemas de pensamiento, dentro de los 
cuales, sujeto y objeto quedaron igualmente desconectados por grandes abismos, los 
cuales, se han mantenido vigentes desde entonces en los sistemas de pensamiento 
occidental. Asi pues la planificación urbana toma distancia con sus dispositivos técnicos, 
buscando dicha objetividad en la que las manifestaciones más exuberante y afectivas de 
los acontecimientos urbanos son consideradas entonces como subjetividades banales 
que solo serán tenidas en cuentas si se pueden racionalizar, es decir cuantificar.      
 
Sujetos de este modo por los mecanismos del control político, los cuerpos de la ciudad 
son introducidos en los ritmos de la producción industrial, tiempo que pasa en clave de 
José Luis Pardo (1991) en la ciudad, que tiene primacía por la conectividad y la 
velocidad, cuyo objetivo será perpetuar un estado de “equilibrio” económico generado por 
la línea infinita de la producción. La industria no se puede detener, por lo tanto la ciudad 
tampoco, por el contrario, sus ritmos y acontecimientos deberán estar determinados por 
los ritmos de fabricación, comercialización y consumo; las leyes de las ciudad estarán 
pues supeditadas a las leyes del mercado.  
Son precisamente etas dinámicas de la economía las que determinan los procesos 
mismos de la ciudad y en ella los sistemas de transporte, las formas de movilidad y las 
dinámicas urbanas que allí emergen. Con esto se rompen las barreras espacio-
temporales y se adentra en desplazamientos en los que la rapidez, el flujo y la velocidad 
son el impulso de todo medio y todo caminante transformado en peatón. 
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Los recorridos por la ciudad son pensados en términos de eficiencia, en tiempos de 
desplazamiento que se configuran en horas de producción. Es así como en la 
planificación de las grandes ciudades surge una preocupación constante por la rápida 
circulación de personas que sacrifican de esta manera, el contacto y el encuentro con el 
otro. Las calles no se piensan para transitar pausada y tranquilamente como lugar 
colectivo, sino que en ellas se deben establecer conductas que mantengan la 
funcionalidad que le les ha sido asignada en las estructuras dominantes del control 
social. La calle entonces se configura en el lugar donde, de acuerdo con Delgado (1999), 
el sueño, el deseo, el humor, el juego y la poesía son confrontados por diferentes tipos 
de intervenciones al utilitarismo, la industria, el maquinismo y la burocratización.  
Desde esta perspectiva de la funcionalidad y su expresión en la planificación espacial, la 
calle tendrá entonces un carácter netamente utilitario y dadas sus configuraciones físicas 
es creada para que genere por sí sola un ambiente de tránsito, organizando y 
comunicando los diferentes zonas mientras permite que la población circule por la 
ciudad. Dependiendo del tipo de calle que se trate cumple también diferentes funciones 
concentradas todas ellas en flujo constante, clasificándose como avenidas o bulevares 
que se orientan fundamentalmente para actividades comerciales y de circulación; y calles 
locales que se encuentran principalmente en zonas residenciales. 
Con respecto al espacio de la calle para la movilidad, esta se estructura de longitud 
indefinida, sólo interrumpida por el cruce con otras calles o, en casos singulares, por el 
final de la calle, en una plaza, en un parque urbano, en otra calle, o por el final de la 
ciudad en su límite con otra. Es un espacio de circulación tanto de personas como de 
vehículos. Soporte de las actividades ciudadanas no privadas orientadas a la 
conectividad entre los diferentes espacios urbanos. La calle es lineal, la dimensión 
longitudinal predomina en ella y en las infraestructuras asociadas (hileras de casas, de 
árboles, de farolas, entre otros). 
Las normas y ordenanzas de movilidad establecen la anchura de una franja elemental 
tipo para peatones llegando a esta medida  con la consideración de una persona adulta 
genérica, hombre o mujer caminando normalmente por un lugar llano, pudiendo llevar 
una bolsa o un paquete. Tomando como base la anchura estricta de un hombre adulto, 
se le suman unos márgenes adicionales en cada lado, a fin de permitir una cierta libertad 
de movimientos sin los cuales la movilidad sería muy precaria.  
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Esta es la calle política que corresponde a los trazados de la planificación, basada en 
una mirada distante a la que se le escapan los acontecimientos cotidianos de la vida y 
todos los símbolos que los traviesan; así como las exuberancias múltiples en las que 
devienen; en la medida en que dicha distancia impone un orden en el que el cuerpo 
caminante que recorre la ciudad se configura en masa homogénea que circula a la 
manera del peatón, individuo sujetado a la objetivación impuesta por el plan y por el 
plano. Determinada globalmente por dispositivos de distanciamiento, la calle se configura 
entonces en cuerpo irradiante; al igual al ave de rapiña agudiza el ojo para la caza; la 
calle política como cuerpo irradiante, se vale de los dispositivos ópticos para capturar en 
ellos la vida misma que acontece en medio de las conturbaciones urbanas, precisamente 
las que se buscan anular u ocultar para establecer el orden deseado. De este modo la 
calle que se apropia en los recorridos y los contactos cotidianos, configurando en ellas 
lugar, languidecen ante su configuración política, con la que además de aplanar esa 
lengua de la tierra, como ya se ha mencionado anteriormente, se le imprime este mismo 
sello aplanador a los cuerpos que la componen.  
“La acción humana puede desplegarse hacia la dominación y/o apropiación de aquello 
que envuelve al sujeto. Mientras que la dominación es entendida como la consecuencia 
de aquellas operaciones técnicas llevadas a cabo por la sociedad sobre la naturaleza 
para reemplazarla por sustitutos fabriles asegurando el crecimiento económico y el 
desarrollo técnico, la apropiación, en cambio, constituye el sentido mismo de la vida 
social. Pese a que ambas formas de acción no son de suyo excluyentes, el 'urbanismo 
racional' con sus «acometidas brutales, líneas rectas o cuadrículas, geometrización, 
combinaciones de elementos homogéneos y cuantificación abstracta» ha desterrado 
cualquiera de las modalidades de apropiación así como sus relaciones dialécticas con el 
conjunto y los sectores sociales, premiando de forma desorbitada la técnica 
«comprendida su potencia arrasadora». Quizás el ejemplo más elocuente de espacio 
apropiable sea la calle, cuyo beneficio público sin restricciones la convierte en uno de los 
elementos socializados por excelencia. Pero si en lugar de ser 'apropiada' la calle es 
'dominada' como sucede en «los nuevos barrios y conjuntos urbanos (...) la calle es 
destruida», deja de constituir el fundamento de la sociabilidad para convertirse en 
«simple lugar de tránsito y circulación, simple conexión entre lugares de trabajo y 
residencia»” (Lefebvre en González Ordovás, 1998, Pg. 309 
Capítulo 1 85 
 
La ciudad como tierra es planeada y aplanada al igual que sus habitantes cuyas formas 
de actuación en las calles son moldeadas para corresponder con su orden funcional; de 
no acontecer de este modo, el lugar y los actores que transgredan la norma no suelen 
ser considerados en las estipulaciones del plan, por lo tanto desde esta consideración de 
la calle política, no existe o no es relevante.   Asi pues, que la calle política es esta que 
se ha venido develando en las argumentaciones dadas respecto a la misma ciudad como 
formación física y sus configuraciones políticas, miradas desde el punto de vista de la 
planificación urbana que determina la distribución de los espacios y los usos. Ahora, esta 
consideración de lo urbano en relación directa con la planificación es abordada como un 
despliegue del urbanismo y no como el despliegue de la vida misma que se tratará a 
continuación partiendo de la perspectiva Manuel Delgado.   
 
1.3.3 Lo urbano desbordante 
―La calle, y su desorden autoorganizado, sus turbulencias, sus inestabilidades 
constitucionales, también están en condiciones de escapar a la vigilancia 
constante a la que se le somete, para invadirlo todo, para hacerse en el conjunto 
del cuerpo social y convertirlo en lo que es en realidad.‖                               
(Delgado M. 1999 Pg. 146) 
Pese las restricciones que la política espacial le impone a las diferentes maneras de 
habitar la ciudad y atravesar sus espacios como el comprendido por la calle, la 
experiencia itinerante de recorrerla es otra, correspondiendo más concretamente con el 
orden de lo urbano, considerado desde Manuel Delgado como: “un estilo de vida 
marcado por la proliferación de urdimbres relacionales, deslocalizadas y precarias” 
(1999, Pg. 23) aquel  espacio donde converge el caos y el desorden de la vida cotidiana, 
donde se entremezclan los tejidos de memorias e ilusiones, donde convergen distintas 
maneras de ser en el mundo y de constituir lugares, esos que se resultan no tanto por su 
distribución espacial sino fundamentalmente por las prácticas que los atraviesan y 
permiten poblarlos, de huellas, contactos y afecciones.  
Por ello, en la calle como lugar urbano convergen otras maneras de habitar alternativas y 
muchas veces contrarias a la lógica del ordenamiento espacial. Son estas las que 
permiten transitarla y entrar en con- tacto con ella misma, con sus formas, superficies, 
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suelos, con sus habitantes, es decir, con eso otro y esos otros que posibilitan los 
encuentros afectivos del acontecer urbano. Es pues este, el espacio de la diferencia y la 
alteridad generalizada que se alimenta de todo y de todos configurando sus propias 
estéticas que le permiten expresarse a maneras de fuga en las distintas voces de 
quienes la atraviesan, buscando escapar del orden geométrico e instaurando sus propios 
entramados simbólicos.  
Ampliando pues esta consideración de Delgado respecto a lo urbano (2007) se puede 
decir que corresponde a un serie de vínculos sociales generados  no en  una comunidad 
propiamente dicha que comparte un espacio y características colectivas, sino más bien 
un conjunto de cuerpos humanos de permanencia fugaz, puesto que su tendencia es la 
desintegración constante. De esta manera el lugar que se configura queda formado más 
de relaciones que de objetos. “No es un esquema de puntos, ni un marco vacío, ni un 
envoltorio, ni tampoco una forma que se le impone a los hechos. Es una mera actividad, 
una acción interminable cuyos protagonistas son esos usuarios que reinterpretan la 
forma urbana a partir de las formas en que acceden a ella y la caminan.”(Pg. 12) De esta 
manera se le refiere, precisamente como el lugar en el que se genera la vida urbana y 
ella misma se desenvuelve como tal, a partir de la experiencia múltiple de los extraños 
que la protagonizan, desbordando los límites de lo planificado a través de un habitar no 
anclado en la función sino en la afección. 
Si bien el espacio físico en el que instalan los entramados del lugar urbano tienen un uso 
predeterminado de antemano para una funcionalidad específica, es la actividad 
configurante de los transeúntes, los lenguajes naturales que éstos despliegan, los que 
dotan a esos espacios urbanos de su carácter y hacen de ellos una práctica, un hábito, 
un habitar  que se vinculan más con una suerte de necesidad urbana emergente de la 
vida misma, que con la función política que se le ha asignado, siendo precisamente este 
tipo de disposiciones las que no se pueden trazar en el plan. Su carácter ondulante, 
diverso y escurridizo no permite la determinación, escapando de este modo a las 
distintas maneras de aquietamiento a las que constantemente se les pretende someter. 
Es pues la simultaneidad como ha quedado dicho por Lefebvre (1972) de estos sucesos, 
la que permite que la vida no se deje capturar y siga entonces deviniendo en 
vagabundeos y flujos, aquellos que se constituyen en el encuentro y la reunión de todos 
Capítulo 1 87 
 
los elementos que componen la vida social, desde los frutos que nos da la tierra y estos 
como frutos de la tierra, hasta los símbolos y las obras simbólico-culturales.   
Sin embargo este aspecto es poco considerado por la planificación en su proyección 
espacial, trabajando sobre una pretensión de determinar el sentido de una ciudad, a 
través de los dispositivos físicos y hegemónicos que buscan imponer el orden a partir de 
un control sobre la tierra y los usos que le asignen sus habitantes. Surgen por ejemplo en 
Colombia los Planes de ordenamiento Territorial modelo de planeación en el que se 
pretende tener una visión global del territorio, tomado desde la distancia con los tiempos 
futuros de la proyección y de acuerdo a las necesidades técnico-económicos de la 
industria local, para poder estar en consonancia con los demás modelos a nivel nacional 
e internacional. De esta manera este instrumento técnico empezó a tener relevancia en 
Colombia poco a poco hasta consolidarse en la Ley 152 de 1994 -Ley Orgánica del Plan 
de Desarrollo, y la Ley 388 de 1997 -Ley de Desarrollo Territorial, las cuales adoptaron 
nuevas figuras de planeación para las ciudades: el Plan de Desarrollo que hace concreto 
en programas y proyectos el programa de gobierno de cada alcalde durante su período; y 
el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) como instrumento de planificación  que 
incorpora el marco normativo de las ciudades, el régimen de suelo que otorga derechos y 
deberes a los propietarios de los suelos, y los instrumentos de planeación, gestión y 
financiación del “desarrollo urbano”. 
El desarrollo de estas leyes tuvo como punto de partida, la Constitución de 1991 que 
cimentó las bases del proceso de descentralización, de modo que las entidades 
territoriales quedaron como responsables de la promoción del “desarrollo” en sus 
territorios, asignando a los municipios la competencia directa sobre la planificación y 
administración del suelo urbano, así como del desarrollo físico de las ciudades. 
La Ley  388/97 planteó los principios, objetivos e instrumentos técnicos y jurídicos para la 
planificación urbana en Colombia y, la consolidación de dinámicas metropolitanas y 
urbano-regionales, como conjunto de instrumentos urbanísticos aplicados con éxito en 
otros países del mundo, con la expectativa de consolidar un sistema propio y ajustado a 
sus realidades, económicas, culturales y sociales. De este modo los planes de 
ordenamiento territorial y los planes de desarrollo, se convirtieron en el instrumento 
general mediante el cual todas las ciudades de Colombia ordenan su territorio aplicando 
mecanismos para asignarle un orden al espacio físico,  aspecto que se venía advirtiendo 
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incluso mucho antes de su consolidación, incluso desde los procesos fundacionales 
cuando se establecían sistemas para distribuir la tierra colonizada y asignarle así  no solo 
los usos específicos sino también los propietarios que los orientaran.   Tal es el caso de 
Manizales que desde sus orígenes, ha ejercido un control orientado precisamente a ese 
reparto de la tierra, como ocurrió en antaño cuando por acuerdo del Cabildo de 
Manizales, de 23 de mayo de 1851, se destinó para el uso común de los vecinos el área 
cedida por don Elías González y don Ambrosio Mejía, como representantes de la 
Compañía, de González y Salazar, se trazó la población y se repartieron solares. El 
Acuerdo disponía que se diera a cada vecino cabeza de familia, mayor de edad u hombre 
libre, un solar de 40 varas por cada lado. 
Sin embargo este reparto de la tierra no fue tan “Equitativo”, registros históricos de los 
habitantes relatan memorias de exclusión y carencias en medio de las cuales se 
precisaban buscar medios de sustento por fuera de los lineamientos de la “oficialidad”, en 
la medida en que ese reparto de tierra no se dio para la totalidad de la población y las 
personas excluidas tuvieron que buscar otras maneras de dar respuesta a sus 
necesidades. Tal fue el caso de la cría de marranos en el poblado de Manizales que se 
constituía en sustento para algunos sectores de la población, pero que fue prohibido en 
el acuerdo del 8 de mayo de 1852 por no corresponder con las pretensiones estéticas del 
poblado. La población dio respuesta ante las carencias y dificultades a las que se vieron 
enfrentados, manifestando sus argumentos al presidente y vocales del cabildo:  
“Los infrascritos miembros de este distrito de Manizales ante ustedes sumisamente 
esperamos que por acuerdo del 8 de mayo prohibisteis la ceba y cría de marranos en las 
calles y plazas públicas de este distrito,  cuyo acuerdo debe empezar a tener efecto el 
día 10 de agosto del presente año… nosotros pues usando el sagrado derecho que nos 
concede al artículo 16 de la constitución cuando consideramos el bien público de este 
distrito, cuyo derecho si lo desatendiéramos a un sagrado deber de cuidar  de la parte 
más pobre y desgraciada de la sociedad que es la que va a sufrir en el caso de llevare 
adelante el cumplimiento de este acuerdo, pasaremos a exponer las razones que nos 
acompañan. 
Hace dos meses que se promulgó el acuerdo que nos ocupa y debe comenzar a hacerse 
cumplir dentro de uno, cuyo término son tres meses, y determinasteis que mientras esto 
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pasaba se observara estrictamente lo dispuesto en el artículo 50 del reglamento de 
policías especial de 2 de junio de 1851. Tal acuerdo señores vocales si persistís en la 
resolución de hacerlo llevar a cabo perjudicareis a los vecinos de la cabecera de este 
poblado en sumo grado, pues a vosotros no se os ocultan las traiciones, la mayoría de 
los vecinos que se va a las nuevas poblaciones lo hacen porque son demasiadamente 
pobres, solo estimulados por un solar y un pedazo de tierra para trabajar con sus 
familias, con el fruto sostenerlas, y de aquello hacer su patrimonio. Desgraciadamente 
aquí no ha sucedido más que lo primero; ahí no tenemos más propiedad que la 
demarcación del poblado, donde pudiéramos con libertad cebar los marranos, pues casi 
todos los que suscribimos vivimos en el poblado, por no haber habérsenos adjudicado 
todavía tierras con legalidad… 
Finalmente concluiremos diciendo a los señores vocales que todavía no es tiempo de 
que se quiten las cebas de marranos en este poblado por ser tan nuevo y los habitantes 
tan pobres, pues nos atrevemos a decir que lejos de recibir provecho, la población al 
llevar a cabo el acuerdo que lo ordena sufre un perjuicio. Esta medida tiende a mejorar el 
ornato y aseo del poblado; muy bonita medida si los habitantes se encontraran en 
mejores circunstancias para cooperar y corresponder a las esperanzas del cabildo; pero 
lamentablemente los que suscribimos somos la mayor parte muy pobres, por cuya razón 
lejos de corresponder a las esperanzas del cabildo, por ahora nos vemos en la presión 
de tener que desamparar el lugar e irnos a una nueva población donde se nos repartan 
tierras y podamos en ellas trabajando progresar, pues aquí no reconocemos ninguna de 
nuestra propiedad. Señores vocales con la quitada de las cebas se  nos priva de la única 
diligencia que se puede hacer, nosotros que no ocupamos montaña y esto es lo mismo 
que desocupemos o dejemos de trabajar, siendo este el único negocio que por aquí se 
puede hacer. 
Por tales razones señores vocales del cabildo los infrascritos pedimos a ustedes que 
haciendo mérito de esta representación se sirvan del obsequio de la justicia que ejercen, 
revocar el acuerdo por el cual mandan a quitar la ceba de marranos del poblado de este 
distrito. A ustedes rogamos se dignen proveer a nuestra solicitud por parecer de justicia 
que imploramos jurando no proceder de malicia.     Manizales 4 de julio de 1852”.   
El anterior fragmento puede parecer irrelevante a la luz de las políticas nacionales y las 
leyes de ordenamiento territorial. Sin embargo desde el habitar y el constituir lugar cobra 
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gran validez, en la medida en que evidencia no solo una situación de abandono por parte 
de las autoridades controladoras, sino también su tendencia permanente de reprimir 
aquellas experiencia “disfuncionales” que desligándose de los lineamientos normativos 
no solo los transgreden, sino que también, develan su ineficacia cuando se elaboran por 
fuera de las realidades sociales, desconociendo las necesidades reales de la gente y 
maneras de habitar. Son memorias simbólicas que encarnan la experiencia dolorosa de 
un fragmento de la población, un fragmento de nuestra historia que encontró en una 
práctica como esta, la manera de dar respuesta a una situación socio-política que  
trataba de ser ocultada, tras la búsqueda de la  apariencia aséptica de un territorio en el 
que se  pretendía construir ciudad y además intentaba estar a la vanguardia. 
Manizales se desarrolla entonces, teniendo siempre como medida el acontecer 
urbanístico  de ciudades ajenas a la realidad local, con geografías, superficies y 
fenómenos sociales totalmente diferentes  que tratando de ser equiparadas a los 
acontecimientos ecosistémicos y simbólico-culturales del poblado original, hicieron que 
sus estructuras físicas y simbólicas estuvieran mediadas por las tendencias políticas de 
los países europeos que en aquel momento estaban en la tendencia por la ciudad 
funcional, en la que se debía circular y dar primacía a la industria como sinónimo de 
progreso y desarrollo regional. De esta manera se le da preeminencia a unas 
necesidades globales orientadas a seguir modelos universalistas tendientes a la 
homogenización y la creación de acuerdos y ordenanzas destinados a controlar el 
territorio y la población que lo habitaba. Se evidencia un enfoque que perpetúa las 
orientaciones iniciales del desarrollo de Manizales, Planes de Desarrollo cuyos registros 
datan a partir del plan 1995 – 1997, hasta el periodo actual 2008-2011, parasen 
construidos desde esa perspectiva analítica propia de la ciencia moderna, dividiendo la 
ciudad por sectores separados (humano, industrial, territorial, transporte, cultural y 
recreativo) y donde no hay ninguna posibilidad de relación entre ellos. Desde la distancia 
de la planeación no solo el espacio geográfico se fragmenta y se reparte al mejor postor 
sino también, la vida que en ellos acontece en términos además de funcionales, 
económicos que clasifican los acontecimientos de la ciudad y sus actores de acuerdo a la 
importancia financiera que representan y su estratificación social respectivamente.  
Sus discursos se encuentran enfocados a temas relacionados con la calidad de vida, la 
disminución de la pobreza y la desigualdad, así como la construcción de ciudadanía 
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desde la participación y la cohesión social, pero ¿cómo es posible que la sociedad se 
cohesione cuando la misma distribución de los espacios ha sido pensada desde la 
fragmentación de prácticas y capas sociales?.  
También resulta curioso, los conceptos tan restringidos que se tienen, de los aspectos 
que se pretenden planear, por ejemplo la cultura que debería comprender todo el 
entramado urbano, denso y totalmente pleno de interacciones, la cultura como esa otra 
forma de naturaleza emergente en la ciudad, en dichos planes es reducida únicamente a 
sus expresiones estéticas -que también son contempladas de una manera restringida- a 
aspectos genéricos como centros y eventos “culturales”,  festividades, celebraciones, 
bibliotecas, o a actividades netamente recreativas, que si bien es cierto  forman parte de 
sus tramas, no constituyen su totalidad y se vinculan con muchos otros fragmentos  que 
cobran vida en medio del desorden espontáneo que emerge en los lugares de la ciudad. 
La cultura tiene que ver con los aspectos que se ordenan desde la planeación espacial, 
pero también y quizás en mayor medida, con las dinámicas cotidianas y las fluctuaciones 
por las que transitan los actores sociales.   
Otro aspecto que resulta un poco inquietante en cuanto a su reducción, es el que tiene 
que ver con la “dimensión ambiental”, la cual de acuerdo con los antecedentes teóricos 
que se han contemplado en el presente capítulo, no debería ser ni siquiera una 
dimensión. Lo ambiental tiene que ver con la totalidad de la vida, incluso con aquella que 
acontece en medio de la plataforma técnica y el asfalto de la ciudad, tiene que ver 
siguiendo a Ángel Maya (1995) con las relaciones profundas que el ser humano 
establece con el medio en el que habita, al que se adapta a partir de las plataformas 
técnicas y simbólicas que constituyen la cultura misma. En este sentido, esa “Dimensión 
ambiental” o sector ambiental y el cultural no debería estar fragmentada pues 
atravesarían la totalidad de las prácticas, lenguajes, expresiones, símbolos y ritualidades 
que acontecen en el territorio. Sin embargo desde el enfoque que se ha podido 
evidenciar en la lectura de estos planes,  lo ambiental tiene que ver únicamente con el 
cuidado y preservación de los “recursos naturales” o la disposición de espacios verde y 
corredores ecológicos para el bienestar físico de la ciudad y sus habitantes, reduciendo 
de este modo la exuberancia de la vida a un simple valor de cambio para los intereses de 
la industria, pues no es un cuidado despreocupado y afectuoso con los ecosistemas, sino 
una preocupación dominadora que busca mantener los niveles de desarrollo a expensas 
de las explotación de la naturaleza por el hombre y del hombre por el hombre.   
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Un tema que tiene bastante espesor es el tema de la calle que solo será pensada en 
términos de transportes y la viabilidad urbana en cuanto a componentes como la 
movilidad de vehículos y peatones, así como la capacidad y cobertura en el sistema de 
transporte público en el que se busca la estandarización y homogenización, los 
programas que comprende este sector se orientan únicamente al aumento velocidad en 
el transporte público colectivo, la ampliación del tiempo en que se presta el servicio y 
alcanzar un cobertura de un 100% de territorio urbano.  
De esta manera las calles de Manizales, siguiendo los modelos universales son 
pensadas únicamente para un tipo de movilidad que privilegia el desarrollo técnico, 
económico e industrial, en términos de infraestructura y prestación de servicios que 
mantienen en conexión constante a los principales sectores de la ciudad- industrial, 
universitario, comercial, turístico- que marquen un renglón importante para la economía y 
el desarrollo de la misma, para que así esta pueda encajar con el modelo de otras que a 
nivel nacional e internacional permanecen en constante crecimiento y flujo vial como bien 
lo refleja el Plan de Desarrollo 2008 - 2011.  
“El Municipio de Manizales cuenta con una de red vial diferenciada, una parte 
urbana dinámica y con el objetivo constante de alcanzar la conectividad necesaria 
propia de una ciudad moderna y en constante crecimiento y, otra parte 
enmarcada en el territorio rural que busca alcanzar una óptima conectividad con 
el centro urbano que permita mediante las relaciones urbano-rurales mejorar 
básicamente sus condiciones económicas‖.  
(Plan de Desarrollo 2008-2011. anexo 1 - área físico territorial - sector infraestructura vial) 
 
En torno a esto gira toda la política que corresponde a la calle como espacio de movilidad 
y circulación de vehículos y peatones, las calles solo se mencionan para hablar del flujo 
vehicular y de las intervenciones que se hacen a la infraestructura vial pero lo que no se 
menciona en ninguna parte, es que en estos mismos espacios también confluyen otras 
maneras no planificadas de constituir esas calles, maneras “informales” de constituir  
lugar, uno disfuncional en la medida en la que se instalan allí donde la norma no lo 
considera práctico, la cual desde su distanciamiento-aplanamiento no lo logra visualizar, 
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pues corresponden al orden de prácticas que solo se logran percibir desde la posibilidad 
trashumante de recorrerlos y al tener con-tacto con ellas, experimentar toda la energía 
cambiante no tanto en sus vehículos, peatones e infraestructuras;  sino más bién, en sus 
caminantes, vendedores, rebuscadores, prostitutas, emboladores, refugiados y 
vagabundos que constituyen en la calle un espacio para sí mismos, un espacio en el que 
les es posible encontrar refugio para responder a sus carencias, a lo que no encuentran 
desde la oficialidad. Ellos al igual que los infrascritos del 1852 encarnan los olvidos que 
desde la visión totalizante de la planeación, centrada únicamente en aspectos técnicos y 
económicos, implican en cierta medida un tipo de abandono de una parte de la ciudad, 
quienes la habitan desde las complejidades absolutamente urbanas,  trastornando su 
orden aparente. 
 
Ahora bien, es importante tener en cuenta que si bien la planificación urbana y el 
urbanismo como su dispositivo de proyección espacial,  ha tomado cierta distancia de la 
tierra, sus cuerpos y devenires urbanos en cuanto prácticas de la vida; también es cierto 
que sus intervenciones son requeridas para garantizar el equilibrio humano al interior del 
sistema social, que habituado a los mecanismos de control y represión requiere de 
políticas y normas que además de transgredir, sirvan para regular su comportamiento y 
su relación con los otros y lo otro. Sin embargo pensado desde esta fragmentación con la 
tierra, y su devenir en la ciudad como escenario urbano en el que la vida acontece, es 
posible que siga delimitando las posibilidades de existencia misma, en la medida en que 
su propia objetividad que distancia y generaliza no le permite ver las carencias que 
emergen en el ámbito particular. 
En el caso propio de la ciudad de Manizales, mediante este tipo de instrumentos, la vida 
urbana se proyecta alrededor de un habitante considerado desde la generalidad que 
poco permite evidenciar las diversidades fluctuantes convergentes el escenario urbano, 
es decir, las distintas maneras de apropiación espacial que configuran lugares de habito, 
aquellos que soportan alternativas de subsistencia. En las caracterizaciones dadas al 
“sector social” solo tienen en cuenta poblaciones clasificadas en niveles como: población 
económicamente activa, población sectorizada por edades, por estratos 
socioeconómicos, por lugar de procedencia. Se abarcan temas como salud, educación, 
vivienda, empleo, niveles de ingresos; lo que quiere decir que el ciudadano en mención, 
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de alguna manera tiene acceso a este tipo de servicios- porque precisamente al aspecto 
que más espesor se le da es a la cobertura y acceso a los mismos- es un ciudadano que 
puede visitar un médico, que se educa, que tiene algún tipo de trabajo- sin importar cuál 
sea o sus condiciones- y que tiene un lugar de abrigo, una casa, un hogar.   
Hasta en los últimos planes de desarrollo, se ha empezado a tener en cuenta a las 
poblaciones en situación de desplazamiento; de conflicto, de vejez…, y sin embargo no 
hay ninguna mirada para población que se encuentra en situación de indigencia o en 
condición del rebusque, en situación de absoluta carencia. Es posible que puedan ser 
considerados como ciudadanos, disfuncionales además, porque están allí donde no 
deberían estar, sus condiciones de vida soportan una existencia, pero que es negada por 
este tipo de organismos oficiales. Las únicas intervenciones que desde la oficialidad se 
desarrollan, pero que incluso aún no están contempladas en el plan de desarrollo, son 
por un lado, la regulación espacial de “vendedores ambulantes” que se tienen 
sistematizados de acuerdo a su estratificación social y se les asigna un lugar para 
desarrollen su labor, pero aquellos que ocupan un lugar que no les ha sido asignado son 
fuertemente reprimidos y obligados a abandonarlo. En cuanto a los que se denominan 
“indigentes o habitantes de la calle”, dadas sus condiciones de vida, son sometidos al 
control permanente de la Unidad de Protección a La Vida, organismo del estado cuya 
única función de protección curiosamente tan solo se limita a recogerlos del espacio en el 
que se encuentran, disponerlos estéticamente (asearlos y cambiarles ropa) y brindarles 
acompañamiento psicológico para que se vuelvan a insertan en el sistema productivo. “Si 
se portan bien se les da alimento”, comentan las funcionarias de este organismo estatal. 
Pero no existe ninguna otra labor que se lleve a cabo para hacer frente a esta realidad o 
por lo menos entender qué condiciones políticas o sociales las originan, en una ciudad 
como esta pequeña y fervorosa donde se habla de “la creación de condiciones sociales, 
culturales, económicas, políticas e institucionales, para ampliar las oportunidades de 
desarrollo humano integral para todos sus habitantes”.  (Ibíd., objetivos)    
Recordemos el habitante de la calle, precisamente también está habitado la ciudad, y es 
allí en esa calle en la que no se le quiere encontrar donde ha constituido un lugar para sí, 
el cual se le niega y arrebata constantemente, es el lugar que reclama como suyo uno 
que le permita mantener su estado de anonimato, no reclaman un lugar oficializado, sino 
uno que el nace de la invención a manera de resistencia frente al sistema que les ha 
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negado o al que no consiguen adaptar sus condiciones de vida,  son pues sus lugares los 
que se crean  por fuera de las disposiciones de la norma al margen de lo normal y 
normatizado, estableciendo un orden de vida diferente al de los ciudadanos que transitan 
por la ciudad.  
No obstante, ante las carencias y necesidades que encarnan sus pieles, ellos no 
reclaman la mirada que los rescate de este exilio, porque es quizás allí donde quieran 
permanecer, sino una mirada desde la afección que tenga en consideración la  vida, la de 
ellos que aunque pareciese desperdiciada carga con una historia, relatos en los que de 
alguna manera se podrá evidenciar su existencia como reflejo de una sociedad capitalista 
en la que esas intenciones de “inclusión” y “oportunidad” termina convirtiéndose en 
utopía o discurso dentro de los cuales se permean otras intencionalidades. Son estos 
cuerpos de la calle los que quedan después de esos ideales de desarrollo, ante lo cual 
cabe preguntarnos ¿Desarrollo para quién? ¿Acosta de qué?. Quizás de cierta manera 
de estas que podrían parecer las vidas desperdiciadas,  de  aquellos a los que ya no les 
queda nada, pero quizás también para ellos sea mejor que la vida sea un tiempo que los 
hace en la lentitud del que nada  espera, abandonado en su propio abandono, viviendo 
para sí; posiblemente para ellos sea mejor que la vida acontezca en esa condición de 
errancia y anonimato, de la libertad y el desamparo que le quedan a quien no tiene 
dueño, es posible que esto sea mejor a que la vida se le escape a uno sin darse cuenta 
en el tiempo que transcurre en las manecillas del reloj, mientras se cuantifican las horas 
de la fatiga en las que el cuerpo se desgasta persiguiendo las quimeras que el mercado 
impone.  
Ellos cargan con el malestar de un olvido que no solo en los renglones de la planeación 
los oculta, sino también en la estructura física de la ciudad, donde sus comportamientos 
están sometidos  a la mirada constante del control y la represión policial que agrede y 
violenta sus pieles, afecciones, ropajes y corotos.  Son pues las poblaciones que no se 
pueden encontrar en ninguna página del plan, los carentes y olvidados que nadie 
reclama, son aquellos que  existen y resisten aunque no tengan empleo, educación, 
hogar, comida, familia, aquellos a los que les falta todo o lo han olvidado, los repudiados 
y temidos que la sociedad citadina ha buscado desechar negando sus posibilidades de 
vida en la cuadricula de la ciudad, no solo desde la negación de sus lugares, sino 
también desde la negación misma de su existencia, negación con la que se hiere, ultraja 
agrede y asesina. Se hieren corazones que desde su condición de anonimato, a nadie le 
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importan, pero recordemos que estos también son emergencia de la vida y de esta 
cultura que nos aborda, locos corazones que monstruosos, pero también dotados de 
sentidos, pueden padecer, odiar, soñar, amar, sentir…  corazones que  aun así palpitan. 
Todo lo anterior confirma de cierta manera, que la tierra y quienes la componemos 
formamos una gran organismo vivo, cambiante y pletórico de exuberancia; y que los 
símbolos que la humanidad, por lo menos la occidental,   ha configurado en ella, dejan 
muchos caminos enigmáticos para seguir poblándola. Podemos seguir los pasos ya 
andados por la racionalidad científica que configura el desarrollo y seguramente las 
historias de nuestras ciudades permanezcan iguales y se repitan sus escenas trágicas y 
dolorosas de marginación, hambre, exclusión y negación del otro.  Pero es posible 
también, que si buscamos otras miradas quizá un poco más serpenteantes, del 
detenerse y entre-tenerse, parafraseando a Carlos Mesa, quizás entonces podamos 
llegar a otras maneras de la ciudad y es precisamente este quizás al que se le quiere dar 
espesor en este momento, pues esta reflexión se puede quedar en eso, en un 
detenimiento frente a los fenómenos que nos están aconteciendo, frente a los cuales nos 
quedamos sin hacer nada, sin pensar nada. Pensar en unas ciudades diferentes, estas 
pero diferentes, es probable que ya signifique algo, ni siquiera pretendiendo que en 
realidad lo sean, simplemente para conservarlo en la memoria y dejar de preguntarnos, 
en medio de esto que llamamos ciudad, ¿Dónde quedaron los cuerpos?...    
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2. Capitulo 2: Segundo movimiento segundo 
movimiento. Coreografías cuerpos y con-
tactos entre la calle política y la calle 
habitada 
Partiendo de lo mencionado en el movimiento anterior, se puede decir acerca de la 
ciudad, que ella se comporta como ese organismo compuesto de múltiples texturas y 
acontecimientos en el que converge en diferentes grados esa disposición del orden 
espacial a la que también se le hacía mención. En este sentido y siguiendo la ruta 
trazada por la calles, se dice también que el orden político determina la disposición 
espacial configurando aquello que se ha denominado la calle política, diseñada de 
antemano con unos criterios de funcionalidad, asociados a intereses económicos por lo 
tanto industriales y comerciales; a través de dispositivos técnicos que pretenden dar 
cuenta de la totalidad de los espacios en la ciudad y las practicas instrumentales que en 
ellos deban acontecer.  
También se ponen en evidencia otras emergencias de la ciudad, develadas a través de la 
vida en movimiento que la atraviesan en relaciones de contacto, se trata pues de las 
dimensiones urbanas del habitar en el que los lugares se constituyen por la apropiación 
de los espacios físicos y su re-significación, por los encuentros y desencuentros que 
desbordando los puntos fijos del diseño,  de las disposiciones de la norma, exceden los 
límites configurados en la planeación, revelando de este modo la calle habitada como 
exceso y transgresión, pero también como invención de un lugar invisible para la norma. 
De este modo la mirada que planifica es una, en la que el dispositivo óptico le 
proporciona la objetividad científica para observar desde la distancia, característica 
fundamental de esa condición irradiante, en su necesidad de distribuir el espacio 
analíticamente de acuerdo con las funcionalidades instrumentales que soportan la 
actividad económica de la ciudad, a la que además desde este enfoque se le terminan 
escapando los intercambios simbólicos que circulan en su interior. La exuberancia de 
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tejidos sociales queda oculta en los trazados del plan, negando de cierto modo ese 
devenir itinerante del caminante urbano.  
No obstante, la pretensión aquí no es negar la importancia de la planificación como 
acción centralizadora para garantizar el bienestar de los habitantes, ofertando servicios 
que brinden posibilidades para satisfacer sus necesidades. En efecto, como queda dicho 
por Manuel Delgado (2007), las ciudades pueden y deben ser planificadas. Pero dicha 
planificación en la medida de los límites impuestos por eso mismos distanciamientos, no 
le es dada la posibilidad de planificar lo urbano. 
  
En otras palabras, a esa funcionalidad centrada en la circulación por su carácter 
instrumental, se le contrapone otro tipo de funcionalidad emergente de los recorridos 
cotidianos llevados a cabo por los caminantes urbanos, cuya momentánea conjunción 
configura lo que Delgado denomina una idiosincrasia funcional y sociológica del espacio 
urbano y es precisamente la que de acuerdo a sus criterios no se puede determinar en 
los diseños del plan, puesto que esta no responde de manera mecánica a las 
direccionalidades y punto fijos que sobre su dispositivo óptico se instalan. No es un solo 
punto el que se establece en un espacio geométrico, sino un gran número de 
movimientos y sentidos, lugares transitorios difícil de predecir que escapan a la líneas 
irradiantes del diseño, mientras trazan otro tipo grafías, más bien coreo-grafías que se 
crean en cada nuevo movimiento, en la contorsión que suscita el espacio rígido y la 
invención que se posibilita en su habitar poético, es pues esta la calle habitada, 
eminentemente urbana en la que nada se detiene, pues la vida siempre está 
aconteciendo.      
―Lo urbano es lo que no puede ser planificado en una ciudad, ni se deja (…) un 
colosal artefacto de hacer y deshacer nudos humanos que no puede detener su 
interminable labor. En cambio, en todo el mundo se pueden constatar las 
evidencias de que el proceso que se sigue es exactamente el contrario. Se 
planifica lo urbano -la calle y la vida que se despliega en y por ella-, pero no la 
ciudad, que es vendida para que el más feroz de los liberalismos la deprede y 
haga de ella un negocio que estimula la propiedad, pero se restringe la 
apropiación‖. (Delgado 2007, Pg. 18) 
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De este modo afirma Delgado esa pretensión política de estar al servicio de la industria y 
el mercado, de tal manera que esa funcionalidad de los espacios estará determinada por 
estos intereses de la economía capitalista, toda la ciudad termina siendo convertida en 
cierto tipo de espacios de producción o productos de y para el consumo, condición que 
solo sólo es garantizada, manteniéndolos rigurosamente vigilados, con la pretensión de 
que esos nomadeos urbanos, dejen de ser un obstáculo para el buen marketing y fuente 
de desasosiego para dicho poder político. En estos casos, los encargados de la 
«seguridad» pueden acosar a personas que no suponen peligro alguno, que ni siquiera 
han dado signos de incompetencia grave, que no han alterado las actividades que 
desarrollan en condiciones normales el usuario ordinario de las calles. El «agente del 
orden», como lo denomina Delgado se pasa el tiempo mirando a todo el mundo, 
enfocando directamente a quienes podrían parecer sospechosos, no tanto de haber 
cometido un delito o estar a punto de cometerlo, sino de no estar en un disposición 
funcional de acuerdo a los fines con los que las calles han sido diseñadas, se interpela al 
sospechoso para que justifique su presencia en  el espacio, soportando sus argumentos 
con la documentación esperada que dé cuenta del cumplimiento de la norma, de no 
proceder de este modo, el cuerpo en cuestión deberá ser expulsado entonces de este 
espacio al no considerarse oficialmente digno de habitarlo.    
 
Desde tal perspectiva se puede entender que los espacios de la calle se crean con unos 
fines específicos que quienes las recorren, deben admitir para no transgredir las 
disposiciones de la norma y de este modo evitar la mirada inquisidora del vigilante que 
observa y controla. De este modo, siguiendo todavía a Delgado, se puede decir que 
dichas funciones se orientan principalmente a asegurar la buena fluidez de lo que por la 
calle circule, servir como soporte para las proclamaciones de la memoria oficial -
monumentos, actos, nombres…, y para ser objeto de todo tipo de monitorizaciones que 
hagan de sus usuarios figurantes del orden político, al tiempo que los convierten en 
consumidores de ese mismo espacio que usan. Para tales fines, se hace todo lo posible 
y con todos los medios disponibles -incluyendo el policial, por supuesto- con objeto de 
mantener el espacio público en buenas condiciones para el logro de dichos objetivos.  
Así se diseña la calle irradiante, siguiendo un orden geométrico que distribuye los 
espacios de una manera analítica para garantizar el control físico de la ciudad, también 
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se configura pretendiendo un orden social que desde el poder político ejercido sobre los 
cuerpos que la transitan, igualmente se garantice dicho control a nivel de los 
acontecimientos sociales que configuran lo urbano. De tal manera que los 
acontecimientos que tengan lugar en la ciudad sean solo los que el plan diseñe, los que 
posiblemente se desarrollen por fuera de él sencillamente deben ser censurados.   
Parece entonces que en los espacios políticamente diseñados desde estos fundamentos, 
no se tuviera en cuenta la sociabilidad, como si la superficie de sus dispositivos ópticos 
no pudieran realmente calcular las relaciones que en ellos acontecen o el espesor de los 
cuerpos que las encarnan en medio de este espacio que mucho más que infraestructura 
de conectividad, connota todo un escenario en el que se intercambia, se proclama y se 
oculta, el lugar de la invención, la alegría y el fracaso. Es allí donde el camino se hace en 
la ruta que cada caminante constituye en su propio andar y no en la trazada por el orden 
geométrico, donde se escapa y se refugia ese ser anónimo en el que cada caminante 
transmuta al transitar, es allí donde se mantiene la tensión entre el con-tacto y la 
interacción superficial que suceden de manera diferente siempre en cada encuentro.  
Es pues este espacio uno de los tantos, en los que también se mantienen relaciones de 
poder esquematizado en la imposición de la norma a la que muchos peatones se 
someten, pero también otros, quizá los cuerpos itinerantes convergen en él para 
insubordinársele o simplemente para ignorarla.  
Los cuerpos enigmáticos que en el movimiento anterior quedaron ocultos confluyen aquí, 
en medio de las coreografías y contorsiones todas ellas en clave itinerante, cuyas 
maneras de configurar lo urbano son restringidas por estas pretensiones políticas que las 
somete a la vigilancia constante, en medio de espacios predispuestos para que los 
movimientos ocurran de la manera esperada y no estén orientados por el azar; en un 
lugar connotado no tanto por su disposición física, sino por su posibilidad de acontecer, 
un tener lugar de los cuerpos que lo ocupan en extensión, y en tiempo; como territorio 
redefinido una y otra vez por las itinerancias que las inventan siempre de una manera 
distinta. Aspecto tal que configura aquí no tanto una preocupación por la negación y 
ocultamiento de los cuerpos mediante lo cual su anonimato y el de sus acciones se 
garantizan, sino la negación de sus lugares y de que la vida inventada allí después de 
sus carencias pueda sencillamente ser. Estos cuerpos de la calle escenifican pues, cierta 
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tensión entre el habitar urbano y el planificar político, en medio de lo cual ellos 
contorsionan, en un constante movimiento que le brinda posibilidades de existencia, pero 
también se le arrebata. Es en este sentido el escenario del sometimiento y la aceptación 
de la norma, pero también de la invención y la transgresión donde la vida transcurre 
poéticamente como escritura, relato, memoria, como cuerpo humano, cuerpo tierra que 
consigue escapar a la acción captora de las escrituras irradiantes.  
De acuerdo a lo anterior, las coreo-grafías de la calle como escenario de lo urbano, se 
pueden considerar como una fuga en la que lengua de la tierra emerge del espacio oculto 
al que había sido confinada, manifestándose a través de los cuerpos que las 
protagonizan, escrituras de esa danza en la que la vida deviene toda ella en movimiento, 
relatando sus tragedias, pero también las felicidades que en una vida aparentemente 
sencilla se pueden alcanzar no como meta lejana, sino como la posibilidad constante que 
el contacto y el afecto entre los cuerpos proporciona. Si los sucesos de la calle política se 
configuran siempre en clave métrica del tiempo y el espacio que se cuantifican a cada 
instante, los acontecimientos de la calle habitada-calle urbana, probablemente se 
desenvuelven en otros tiempos y en otras configuraciones del espacio. En ellos el tiempo 
no se mide, ni pasa escapándosele a uno sin darse cuenta, sino que quizá sea este, 
como en José Luis Pardo (1991), el que haga la vida misma. Se hace en la medida en 
que esta no deviene en cuentas, sino en cuentos, en esa capacidad de invención que 
proporciona el relato, en la medida en que el encuentro no proviene del deber sino del 
placer, en la medida en que las actividades que la soportan no responden a la función 
sino a la con-fusión, haciendo referencia tanto al desorden estrepitoso en el que se 
enmarcan esas relaciones urbanas, así como la fusión de cuerpos en una mezcla que 
lejos de ser homogénea, se antoja más bien  henchida de diversidades susceptibles 
todas ellas al contacto. Es pues esta la con-fusión que posiblemente permita que la 
lengua de la tierra sea interpretada por la mezcla de estos cuerpos urbanos que 
transgrediendo el orden aparente inventan cada vez, otras posibilidades de existencia en 
las que la ciudad también es. De modo tal, que si bien las ciudades se configuran por los 
diseños de su planificación, también lo es que su devenir urbano, solo puede acaecer 
como tal en el acontecimiento cotidiano de los cuerpos y sus escrituras que 
anárquicamente se con-funden en tanto que pieles de la tierra. Y es precisamente en 
este aspecto en el que la ciudad y lo urbano se contraponen, en la medida en que la 
tendencia política estará siempre orientada al orden tanto de espacios como de cuerpos, 
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quienes se ven entonces abogados a la transgresión y ese desbordamiento de la norma 
que a esos aparatos de control tanto molestan.  
De este modo, lo urbano como escritura itinerante, como continuidad de las escrituras de 
la tierra, se puede dilucidar quizá de un modo más aproximado a través de dichos 
cuerpos en cercanía con sus contorsiones, movientos y relatos mediante los cuales, más 
que habitantes de la ciudad, los practicantes de lo urbano soportan su existencia 
escapando al sometimiento, e interpretando otros modos de habitar y trazar las escrituras 
que se rastrean en la presente pesquisa. Por ello, se pretende entonces develar dichos 
cuerpos a partir de las tensiones que ellos encarnan en el control y la contorsión, 
partiendo de la imágenes conceptuales proporcionadas por Patricia Noguera en sus 
despliegues del cuerpo-Tierra, José Luís Pardo de nuevo en clave de la lengua de la 
tierra y de lo que él evidencia en cuanto a la exterioridad y la intimidad, así como Carlos 
Mesa desde sus construcciones en torno a la superficies de contacto  y Manuel Delgado 
de nuevo en el animal público y las sociedad movedizas. Partiendo pues de estas claves 
conceptuales se buscarán entonces estos cuerpos en intento por ser parte de su con-
fusión.   
2.1 Del cuerpo reducido al cuerpo con-fundido 
2.1.1 Cuerpo analizado 
El concepto de cuerpo puede ser visto de diferentes modos de acuerdo a la mirada 
desde la que se oriente, siendo considerado desde la perspectiva anatómica en clave de 
Foucault  como  aquel que tiene un extensión limitada y dotada por los órganos de los 
sentidos, los cuales remiten a un mundo terreno al que se tiene acceso a través de la 
experiencia sensitiva, asiento de necesidades y de apetitos, donde se dan procesos 
fisiológicos y de metabolismos, blanco de ataques microbianos o virales, universo que 
buscó comprender la medicina  en su lucha tanto clínica por la prolongación de la 
duración de la vida y la curación de los males, como la mirada diseminadora en su 
búsqueda constante por develar hasta el aspecto más pequeño que ocultase el cuerpo.  
Esta perspectiva anatómica del cuerpo se configura en punto de partida para dilucidar las 
nociones analíticas desde las que la ciencia, en una de sus ramas ha orientado al 
cuerpo.   
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Afirma Foucault en “El nacimiento de la clínica”, que la anatomía tuvo un proceso lento 
de consolidación como dispositivo científico de investigación, en la medida en que los 
obstáculos morales impedían el desarrollo del pleno ejercicio de la mirada a un interior 
cadavérico, razón por la cual dio sus inicios en un ambiente lúgubre en medio de la 
coerción moral que se le otorgaba a esa actividad. Sin embargo dicho obstáculo será 
superado en el momento en que el cuerpo mismo proporciona otra verdad de carácter 
racional y además a través de los métodos científicos. De modo que bajo la forma sutil y 
rigurosa de la mirada se le otorga la absoluta visibilidad a la experiencia médica, conocer 
la vida solo es posible a través del cuerpo aquietado y reducido, la vida se explora a 
través de la muerte.  
  
La mirada que anatomiza deviene entonces dese la perspectiva irradiante, que si bien 
experimenta el cuerpo a través de los sentidos, quien tendrá mayor importancia será la 
vista y los dispositivos ópticos de los que se dota para contemplar de cerca, sin 
arriesgarse a la cercanía, la mirada en cuyo privilegio el cuerpo se disemina y analizan 
cada una de sus propiedades difíciles de evidenciar en los movimientos palpitantes y que 
desbordan todo límite en el cuerpo fallecido. El análisis del cuerpo acontece en su 
reducción, la muerte permite que se le explore sin restricción alguna, en él la vida declina 
como exuberancia de movimientos itinerantes y se abre en su quietud a la mirada 
irradiante del conocimiento científico.    
“El espacio de la experiencia parece identificarse con el dominio de la mirada atenta, de 
esta vigilancia empírica abierta a la evidencia de los únicos contenidos visibles. El ojo se 
convierte en el depositario y en la fuente de la claridad; tiene el poder de traer a la luz 
una verdad que no recibe sino en la medida en que él la ha dado a la luz (…) Toda la luz 
pasa del lado de la débil antorcha del ojo que da vuelta ahora alrededor de los 
volúmenes y dice, en este camino, su lugar y su forma. (…) La mirada está pasivamente 
ligada a la pasividad que la consagra a la tarea infinita de recorrerla en su integridad y de 
adueñarse de ella”. (Foucault, 1966, Pg. 6) 
Es pues en la perspectiva anatómica donde acontece la absoluta reducción del cuerpo 
bajo el total dominio de la mirada, una de las posibilidades diseminadoras a la que se 
restringe la experiencia sensitiva del conocimiento después del dualismo proporcionado 
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por Platón y la analiticidad de Descartes en cuyas perspectivas el mundo de la vida como 
lo llama Patricia Noguera, se fragmenta y constituye solo como sumatoria de partes 
integrantes de una totalidad en cuyas separaciones, solo existen posibilidades escasas 
de relación que se desarrollan además únicamente bajo las leyes de causa y efecto.   
2.1.2 Cuerpo condenado 
De lo anterior resulta en primera medida, que todo el universo este compuesto desde una 
disposición dual que crea distancias generando jerarquías entre unos elementos y otros, 
resultado así que el cielo estuviera no solo física, sino conceptual y jerárquicamente por 
encima de la tierra, puesto que en él se configura precisamente ese mundo de las ideas, 
de lo eterno, de lo trascendente, de la salvación; mientras que la tierra fue entonces el 
espacio repudiado de los sentidos que conducían al engaño, a la falsedad, a lo 
corrosible, lo sucio, lo mundano, de lo finito, y precisamente de ese cuerpo y los sentidos 
conducentes al pecado y a la condenación. Por ello en las imágenes del catolicismo, la 
figura de la santidad se identifica con un ave, generalmente una paloma bajo la cual se 
representa a la tercera persona de la Trinidad como imagen de la iluminación que se 
posara sobre Jesús como señal de su santidad.  
Los cuatro evangelios dicen que, estando Juan el Bautista bautizando, se acercó a él 
Jesús para que le bautizase. Después de alguna vacilación, Juan accedió y, en el 
momento del bautismo, descendió sobre Jesús el Espíritu Santo en forma de paloma, 
pasaje que proporciona el motivo iconográfico más utilizado para representar al Espíritu 
Santo (la paloma).Después del bautismo, el Espíritu Santo inspira todas las palabras y 
acciones de Jesucristo.  
“Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu 
de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él.   Y una voz que salía de los 
cielos decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”. (Mateo 3, 16 -17) 
 
También en el Génesis se hace referencia a una figura que ha sido bastante fuerte para 
el pensamiento Católico y es precisamente la que se localiza en el espacio de lo terreno 
como sinónimo de tentación y pecado que las almas puras debieran subordinar, es pues 
la imagen de la serpiente que tentara a Adam en el paraíso para que buscara la verdad 
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por medio de la desobediencia al Creador. La serpiente insta a la mujer que le fuera 
otorgada como compañera a Adam para que comiera del árbol prohibido, aquel que 
precisamente era el árbol del conocimiento del bien y del mal. Al acceder al fruto, la 
verdad les es rebelada, los dos cuerpos toman conciencia de su desnudez 
avergonzándose de ella, por su desobediencia son expulsados del paraíso, entonces 
hombre, mujer y serpiente son   condenados.  
“Dios llamó al hombre y le dijo: « ¿Dónde estás?»  Este contestó: «Te oí andar por el 
jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por eso me escondí.»   El replicó:«¿Quién te 
ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí 
comer?»  Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me dió del árbol y 
comí.» Dijo, pues, Dios a la mujer: «¿Por qué lo has hecho?» Y contestó la mujer: «La 
serpiente me sedujo, y comí.»  Entonces Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, 
maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu 
vientre caminarás, y polvo comerás todos los días de tu vida.   Enemistad pondré entre ti 
y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: él te pisará la cabeza mientras acechas tú su 
calcañar.»  A la mujer le dijo: «Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con 
dolor parirás los hijos. Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará.   Al hombre le 
dijo: «Por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del árbol del que yo te había 
prohibido comer, maldito sea el suelo por tu causa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida.  Espinas y abrojos te producirá, y comerás la hierba del campo.  
Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste 
tomado. Porque eres polvo y al polvo tornarás.” (Génesis 3, 9-19)   
Al ser descubierto en su transgresión, Adam traslada la responsabilidad de su culpa a la 
mujer siendo entonces la depositaria de la tentación en la que callera, al ser interpelada 
por Dios ella también se la asigna a la serpiente, es muy probable que en la 
interpretación de este pasaje radique la negación que el pensamiento Católico  de la 
mujer y de la sensualidad de su cuerpo en la medida en que  fue precisamente ella quien 
instó a Adam para que infringiera la ley, la mujer seductora será desde entonces  para  el 
catolicismo quien provocara la expulsión de Adam del paraíso, el pecado cometido queda 
impreso en su cuerpo receptáculo entonces de esa sensualidad que el hombre deberá 
dominar para alejarse del pecado. El conocimiento al que tuvieron acceso por medio de 
los sentidos va a ser repudiado, puesto que fue precisamente este el que los tentara a 
incumplir la única norma impuesto por Dios y por lo tanto ser abstenidos de la plenitud de 
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la que gozaban. Del mismo modo que su desnudo cuerpo que a partir de entonces quizá 
fuera sinónimo de una repudiada, pero anhelada en secreto sensualidad. La condena de 
los tres seres se puede configurar de algún modo en origen mitológico de la escisión; se 
condena a la serpiente a arrastrarse con su vientre, como si acaso el contacto con la 
tierra y el polvo que de ella emana fuera la condición más indigna para un ser, de allí el 
repudio que el mundo occidental ha tenido hacia lo terreno siendo sinónimo de suciedad 
y deshonra, de allí que las labores que impliquen contacto con la tierra, “untarse” de ella, 
son precisamente las más subordinadas en los sistemas jerárquicos de las sociedades 
occidentales, sobre todo aquellos que se fundamentan sobre estas tradiciones católicas. 
Aspecto que incluso se puede evidenciar en los roles que cumplen los cuerpos en las 
ciudades con respecto al espacio que ocupan y la labor que en ellos desempeñan, de tal 
manera que las labores asociadas a un trabajo profesional de proyección distante sobre 
el espacio plano de la ciudad, los diseñadores urbanos y planificadores, políticos y 
administradores de la ciudad que poco contacto itinerante tienen con sus calles, con sus 
desordenes turbulentos, son precisamente quienes ocupan un lugar de mayor jerarquía 
económica y social dentro del organigrama urbano, mientras que quienes las recorren 
cotidianamente desempeñando en ellas una labor asociada a ese carácter impuro de la 
tierra, recoger el polvo y las basuras, vender alimentos o simplemente descansar en su 
calles, les serán asignados los niveles más bajos de dicha jerarquía.  
A la mujer se le adjudican padecimientos por entregarse a los placeres que la tientan, 
para que en su vientre se geste la vida ella deberá entregarse al dolor, separando de 
este modo el placer y la vida, si la mujer quiere privarse del dolor tendrá que privarse 
también entonces del placer y mantener cierta condición abstinente que igualmente la 
prive de caer en el pecado, de lo contrario quedara sometida entonces  no sólo al dolor 
físico de su cuerpo, sino también a la dolorosa tragedia de estar sometida al hombre, 
quien al parecer, desde entonces la toma bajo su dominio controlando hasta el más 
íntimo detalle de su existencia. Aun así, este no se queda sin castigo y al igual que la 
serpiente, su condena lo ata directamente a la tierra maldecida, de cierta forma sometido 
a ella para obtener el sustento a través de sacrificio y el trabajo pesado, se configura así 
en esclavo de la tierra que cultiva y a la que debe retornar después de la muerte aun 
cuando lo que se anhela es el cielo, es pues esta otra manera del castigo. No obstante el 
pensamiento católico-Cristiano ha dejado muy claro que alcanzada la salvación, las 
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almas buenas irán al cielo dejando en la tierra el cuerpo que las aprisiona, lo físico que 
se corroe queda pues atado a la “sucia” tierra por la que se arrastran gusanos y 
serpientes, animales estos los más indignos y repudiados por los hombres occidentales, 
receptores de las más oscuras leyendas de terror. 
En este panorama queda ligeramente enunciado ese paradigma reduccionista que 
fracciona el mundo en el que cielo y tierra son dos aspectos distintos y absolutamente 
disociados, al igual que la noche y el día, la oscuridad y la luz el espíritu y la materia, 
cuerpo mente, cuerpo y alma. El pensamiento religioso anclado en el mito de Adam y 
Eva y el pensamiento científico filosófico en los dos mundos de Platón le dará entonces 
primacía a alma y mente en la medida en que estas permiten alcanzar la verdad de la 
razón y la santidad salvífica, mientras que el cuerpo y la materia, es decir lo terreno 
conducen a los sentidos por lo tanto al engaño, la falsificación, el pecado. En conclusión 
desde esta interpretación de la dualidad, la tierra y el cuerpo o la tierra como cuerpo es 
sinónimo condenado tanto por el pensamiento católico como por la misma ciencia 
occidental. Por ello el conocimiento científico va a centrar su objetividad, precisamente 
también desde la distinción y distanciación entre el objeto estudiado y el sujeto que 
estudia, para que de este modo el engaño del cuerpo como receptáculo de sentidos no 
conduzca a una verdad truncada, siendo entonces la tendencia hacia la privación cada 
vez mayor de la sensación, permitiendo solo aquellos dispositivos que mayor distancia 
tomen del fenómeno estudiado, de allí el privilegio que ha tenido la mirada  además 
distante o mediatizada por lo instrumental, en el horizonte de las ciencias.         
Esta mirada estará enfocada más claramente en el ave salvífica que se mantiene en las 
alturas y contempla a su elegido proyectándose sobre él, mientras permite que se le 
distinga allí todavía en alto como símbolo de la santidad que el humano adquiere, 
identificándose los dos cuerpos en la dualidad que los habita, de cierta manera sigue 
siendo irradiante. La misma que diferentes disciplinas usan para analizar 
fragmentariamente el objeto de su estudio. 
2.1.3 Cuerpo fusionado 
La serpiente repta por el suelo en ondulaciones itinerantes, experimentando en cada 
movimiento el roce de la tierra con su cuerpo y en algunos casos en tal calidad de mezcla 
que se confunden en él. Perspectiva en la que en pura con-fusión, la serpiente confunde 
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a su enemigo a través de su capacidad mimética, confunde a Eva para que se deje tentar  
y se funde con el suelo que roza en absoluta posibilidad de contacto viscoso, telúrico, 
terreno en el que ella y tierra se funden en un solo cuerpo.  Con-fusión que evoca 
disolución del sujeto y el objeto en la clave poética conceptual de cuerpo-tierra 
emergente del Grupo de Trabajo Académico en Pensamiento Ambiental, en las palabras 
sabias de la Maestra Ana Patricia Noguera quien configura lo denominado por ello como 
cuerpo-mundo-de-la-vida-simbólico-biótico, como emergencia de la filosofía ambiental.  
Es así como el pensamiento estético-ambiental convoca hacia una reconciliación 
denominada sutura entre naturaleza- cultura como posibilidad de reconciliar las tensiones 
hombre-naturaleza, cielo-tierra, espíritu-materia, cuerpo-alma, razón-sensación las 
cuales aquí, ya no son consideradas como abismos insondables sino posibilidades de 
conexión. Desde esta mirada, el cuerpo proporciona la posibilidad de disolver esa noción 
de sujeto heredada de la perspectiva cartesiana, sujeto hecho de razón instrumental y 
que por lo tanto solo habita en el universo platónico de las ideas, y para el cual el mundo 
se reduce a unidades fragmentadas. 
2.1.4 Cuerpo instrumentalizado   
Se menciona la razón instrumental desde las consideraciones de Marx Horkheimer quien 
en su intento de interpretar el concepto de racionalidad o razón que subyace detrás de la 
cultura industrial, distingue entre razón objetiva y subjetiva. La primera, es una razón que 
se ocupa de encontrar los fines que el hombre se plantea a lo largo de la vida, si quiere 
configurar su vida y su historia de una manera más humana; la segunda, la razón que 
sólo se preocupa de resolver los problemas técnicos de la relación entre medios y fines, 
sin examinar la racionalidad de estos. El Positivismo científico constituye para 
Horkheimer, la base teórica de esa razón instrumental, que con el advenimiento de la 
sociedad industrial genera una tendencia cada vez mayor hacia la cosificación, es decir, 
a la transformación de todos los productos de la actividad humana en mercancías; 
proceso típico de la subjetivación y formalización de la razón que se inicia con la 
sociedad organizada y el uso de herramientas. A partir de esto, Horkheimer también 
estaba enunciando esa dominación del cuerpo supeditada a la dominación misma de la 
tierra, es probable entonces que en él ya estuviese latente aunque fuese de una manera 
sutil, esa con-fusión entre sujeto y objeto, entre el cuerpo y la naturaleza que habita. 
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Desde esa cosificación de la que habla, la tierra se configura en un mero objeto de 
producción y consumo, mientras el hombre queda reducido a su instrumento de 
transformación.  
“La formalización de la razón instrumental conduce a una situación paradójica de 
la cultura. Por un lado, el destructivo antagonismo entre el yo y la naturaleza 
alcanza en esta era su punto culminante: se trata de un antagonismo que sintetiza 
la historia de la civilización burguesa. El intento totalitario de someter la naturaleza 
reduce al yo, al sujeto humano, a la condición de mero instrumento de represión. 
Todas las demás funciones del yo aparecen desprestigiadas.‖ (Horkheimer, 1973, 
Pg. 171) 
Dice Horkheimer que con la consolidación de la industria que devasta la tierra como cosa 
y al hombre como medio, la razón se declara incapacitada para determinar las metas 
supremas de la vida, teniéndose que conformar con reducir a mera herramienta todo lo 
que encuentra. De este modo, se instaura esa tendencia de someter toda vida cada vez 
más a la racionalización y a la planificación, donde cada hombre, cada cuerpo debe 
seguir sus exigencias, la autoconservación del individuo presupone su adaptación a 
dicho sistema racional-instrumental que lo domina, así las masas de cuerpos, obreros por 
ejemplo, deben adaptarse conscientemente al papel instrumental que cumplen.  
En esa consideración instrumental del cuerpo, este  sólo se vincula con el objeto, es decir 
la tierra considerada también como cosa,  en su producción estandarizada; situación que 
configura el horizonte capitalista centrado en un mundo visto como gran fuente de 
“recursos” para la producción, comercialización y adquisición de productos; escenario 
que implica al mismo tiempo, la creación de mecanismos mundiales que permitan la 
captación de capitales financieros y comerciales; constituyendo la actual sociedad 
empresarial que se ha configurado en un horizonte de desequilibrios y crisis ambientales 
en el sentido más lato que se  le pueda otorgar, donde el cuerpo definitivamente 
languidece en medio del maquinismo industrial que lo absorbe y los sistemas 
empresariales que le regulan y controlan,  no solo desde su instrumentalización como 
herramienta, sino también como consumidor del producto, como garantía de que el 
capital permanezca encriptado en el régimen productor.  
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―El acceso a la racionalización permitía ahora recurrir a normas y regulaciones, no 
sólo para decidir qué hacer sino, sobre todo para definir cómo hacerlo; es decir, 
gracias a ello, el hombre se convierte en sujeto atado firmemente a los que de tal 
suerte resultan ser ―objetos de satisfacción‖ y en tal medida, de consumo y todo 
gracias a la garantía de acceder a ellos a través del uso adecuado de los 
mecanismos dispuestos por la racionalidad‖ (Yory, 2006, Pg. 90) 
En esta medida, la racionalización de la vida en su configuración instrumental deviene en 
industrialización, y es por extensión también es una racionalización del el espacio 
habitado. Paralelo al surgimiento de las sociedades industriales, surgen también las con 
su gran estallido urbano, donde el orden que se impone al espacio de producción estará 
vinculado al orden impuesto a los espacios de la ciudad. La ciudad deviene como 
espacio determinado por la razón instalando un único modelo de la realidad a la que 
debe responder, estableciendo así criterios tanto espaciales como sociales para analizar 
el territorio con la mirada todavía diseminadora del anatomista, distribuyéndolo de 
manera funcional, mientras solo se destaca lo que sea digno de ser tenido en cuenta, lo 
demás se reduce a periferia. Esa optimización funcional del territorio se va a consolidar 
en una constante preocupación política-regulativa centrada en establecer de manera 
permanente, mecanismos para garantizar un control espacial y permitir que los procesos 
de producción y mercado se lleven a cabo en el menor tiempo posible. Lo que cuenta es 
la velocidad en que se pueda llevar a cabo una transacción dado que el éxito del 
mercado radica precisamente en la instantaneidad de aquello que circula. Así espacio y 
tiempo toman un carácter eminentemente económico, el único tiempo real es el ahora 
donde el cuerpo se encuentra absolutamente ocultado por los aparatos captores de la 
industria, que lo absorben en los ciclos de la producción o en las diferentes dimensiones 
del consumo que de acuerdo con Yory (2006, Pg. 96) ha dejado de ser una actividad 
entre otras para convertirse en la forma de vida que por excelencia nos caracteriza.  
A partir de lo anterior, el consumo se convierte en la manera como desde entonces se 
viene habitando la tierra; y para que el capitalismo pueda seguir conquistando estos 
intereses, las políticas urbanas se desarrollan desde una funcionalidad enfocada en  la 
consideración de la ciudad misma como instrumento del mercado orientada a la 
homogenización, pues su carácter global exige imponer las mismas pautas en diferentes 
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territorios, de modo que la multinacional expandida pueda ser reconocida en cualquier 
ciudad del mundo.  
De esta manera, la ciudades se diseñan como grandes dispositivos, todos iguales de 
consumo y sus calles serán en este mismo sentido, el espacio por donde circulan las 
mercancías y sus medios de producción, mientras se proporciona el espectáculo de la 
sugestión, pues será lo que se proyecta sobre sus fachadas, lo que el habitante de la 
ciudad consume, no solo servicios o artículos como tales, sino también imágenes e ideas 
que a ellos se asocian como estrategia de mercado. De tal manera que dichos 
mecanismos van a determinar, de cierto modo, las maneras como se proyecten y 
recorran las calles en torno a ese espíritu funcional al que ya se le ha hecho mención.  
“Desde comienzos del siglo, se privilegió el tránsito y la velocidad, convirtiendo a la calle, 
antiguo escenario de intercambio cultural, en una engorrosa distancia entre dos lugares-
inconcebible ella misma como un lugar-, y cuyo trazado, así como el propio sistema vial 
al que corresponde, conforma espacios típicos diseñados para ser ocupados también de 
maneras típicas (…) regulaciones de usos que por arrastrar  prototipos formales resultan 
similares en toda la ciudad y, de paso, en todas las ciudades.”  (Yory, 2006 Pg.  113) 
Ahora bien, las exigencias del mercado requieren de espacios y productos que atiendan 
a las demandas que implícitas en sus normatividades, den cumplimiento de 
requerimientos técnicos en términos de calidad, de tal manera que su presentación deba 
ser absolutamente aséptica y perfectamente estructurada, agradable a la vista -otra vez 
el predominio de la mirada- de clientes, socios y consumidores. Esta lógica se extiende al 
diseño de la ciudad, cuando es pensada como espacio y producto para el mercado, en la 
que se exige un regulación permanente para mantener la seguridad y calidad de los 
productos que en ella se ofertan, ella misma debe atender a estos principios, razón por la 
que sus normatividades se orientan desde lo que Yory denomina como fenómeno de 
paranoia urbana, consistente en las regulaciones constantes a través de mecanismos de 
control orientados hacia aspectos como la determinación y cuestionamiento por las 
disposición funcional de quienes circulan por la ciudad, o la instalación de organismos de 
control policial en sus diferentes espacios. Dicha paranoia puede corresponder a una 
preocupación frente al cuerpo que yace en sus calles sin una funcionalidad aparente, 
desmeritando su condición aséptica y por lo tanto reduciendo su calidad a los ojos del 
inversionista extranjero que pudiera instalar allí su capital. Es pues una preocupación por 
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los ritmos anormales de la ciudad en la medida en que se configuren en obstáculo para 
alcanzar el “desarrollo” en el marco de los mercados globales en los cuales se concentra 
el capital. Por ello sector público y privado no solo se preocupan frente a estas 
situaciones, sino que reaccionan para que nunca escapen de su control.  
―El estado en asocio con el sector privado se ingenia toda una serie de estrategias 
de ―limpieza‖ física y social que van; desde la homogenización del paisaje de la 
ciudad hasta el destierro de los centros de los grupos minoritarios, cuando no su 
eliminación física, como se ha llevado a cabo en mucho países –particularmente 
en el tercer mundo- por parte de grupos de extrema derecha, asociados muchas 
veces con sectores reaccionarios del aparato estatal (…) (Pg.139).No es un 
secreto que en la época del hipercompetitivo capitalismo salvaje e ideología 
neoliberal lo que cuenta no es el hombre, sino el capital‖ (Yory, Pg. 154) 
Expandiendo un poco lo mencionado por Yory, se puede decir que no solo se está 
negando al hombre, en la negación de su propia existencia, sino también a la tierra en la 
explotación de sus geo-grafías, se está ocultado lo urbano en la negación de sus 
posibilidades de acontecimiento no como actividad diseñada sino como devenir casual, lo 
urbano se niega en su limpieza física, en la estandarización de códigos espaciales y la 
zonificación funcional de la ciudad en medio de lo cual, la calle deviene netamente como 
espacio irradiante del mercado, aspecto que alienta el diseño de planes de desarrollo 
siguiendo siempre los modelos de las grande metrópolis en el afán de no quedarse por 
fuera de del mercado global. Un esfuerzo permanente por mejorar sus condiciones de 
competitividad, a costa muchas veces de un descuido de las carencias sociales, de las 
implicaciones ecosistémicas o incluso de la vida misma, a costa del cuerpo en su devenir 
exuberante que bajo esta mirada irradiante termina siendo reducido en todo momento, al 
instrumento que política y mercado requieran.   
2.1.5   Cuerpo reivindicado 
Comprendiendo estas dimensiones del desarrollo y la captura en que ha sometido a la 
ciudad, el Pensamiento Ambiental busca una reivindicación del cuerpo y de la tierra 
misma como tal, construyendo tramas simbólicas y conceptuales que desde la mirada 
expandida de las poéticas y las estéticas, permitan reconciliar al ser humano con el lugar 
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que habita, es decir con la tierra de la que mucho más que formar parte, es órgano 
constituyente, de tal manera que ese sujeto escindido se desvanece en medio de las 
tramas de la vida, con-fundido en ese cuerpo ecosistémico, con esa tierra de la que 
también es piel.    
―La tierra, como un gran organismo complejo, creciente y creador, comenzó su 
expansión en tramas cada vez más intrincadas, expansión no en cantidad ni en 
territorio, sino en complejidad. ¿Cuántas especies habitamos la tierra desde aquel 
momento? Incontables y todas diferentes; y cada miembro de cada especie, 
diferente, distinto; sin embargo, el sentido común a la totalidad de la trama de la 
vida es la piel. Las infinitas maneras de la diferencia están hechas de lo mismo: la 
piel. (…) La complejidad estético-ambiental (Noguera, 2000) exige como lugar de 
emergencia de los saberes-sabores ambientales el umbral simbólico-biótico 
donde el cuerpo es mundo de la vida y el mundo de la vida es cuerpo (…)” 
(Noguera, Cuerpo Tierra Pgs.70 y 72). 
De acuerdo a lo anterior, no solo la tierra será un gran cuerpo vivo, palpitante y en 
profunda transformación, donde todo se encuentra íntimamente conectado.  De acuerdo 
a las nociones teóricas de la teoría Gaia y de la complejidad donde el mundo ya no se 
rige por leyes de causa y efecto sino que las múltiples relaciones que en el acontecen 
permiten la emergencia de situaciones caóticas que no se pueden predecir, así la tierra 
es toda ella tramas, relaciones, exuberancias, pieles y geografías que se mezclan y 
establecen contactos tan íntimos que  no se pueden predecir dentro de las lógicas 
cuantificadoras del pensamiento lineal, su interior caótico resguarda todavía huellas y 
memorias que contrario al pensamiento instrumental, no sería posible (si se quiere 
conveniente) revelar; quizás mejor aún expresar poéticamente en escrituras 
coreográficas, siguiendo a José Luis Pardo  en las formas de la exterioridad (1992, Pg. 
126). Donde enuncia la imposibilidad de la roca para exhibir aunque se le lacere, algo 
interior y manifiesto, ella solo se muestra mientras permanece sin descubrir o aclarar.  
Esta piedra se configura en metáfora de la tierra constantemente agredida y desgarrada 
por la razón instrumental en su afán por extraer todos sus secretos, toda su intimidad y 
cuantificarlos para los interese del capital, pero toda ella es exterioridad, tiene su propia 
lengua que no hace más que mostrarse poéticamente en sus escrituras y protuberancias 
dérmicas en las que nos configuramos como organismos que la componemos. De tal 
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manera que, plantas, animales, microorganismos, grandes ecosistemas, hombres y 
mujeres ya no somos ningún sujeto, ningún objeto, sino cuerpos-geografías de la tierra 
que dejamos nuestras inscripciones simbólicas y quizás poéticas en sus pliegues y 
repliegues.  
―Pero más allá del tema de la tierra como vientre natal y reposo final, la tierra 
aparece como tejido, como texto en el cual los cuerpos son protuberancias y 
elevaciones (…). Los cuerpos son las inscripciones en la piel de la tierra, 
conforman esa piel, y por ello son los nombres de esa escritura terráquea que se 
opone a la celeste o espiritual, a la platónica ―escrituras en el alma‖. ―El hombre, 
en efecto, es también piel‖ (―La sombra‖) cada espacio es como una molécula de 
sensibilidad indescomponible inanalizable‖. (Noguera., Pg. 127) 
En este sentido el cuerpo-tierra y sus cuerpos-pieles solo pueden ser entendidos desde 
sus propias escrituras, esta geografía invita entonces a dejar volar los conceptos celestes 
del pensamiento lineal y con-fundirnos en la tierra, a mezclarnos poéticamente como los 
cuerpos otros que somos. Desde esa poética que constituye el lenguaje hermoso con el 
que el bohemio relata su mundo, pero también y con mayor acento aquella que José Luis 
Pardo nos indica que remite a la invención, pues como queda dicho por él en Mesa 2010 
(Págs. 19 y 25), poiesis se puede interpretar como producción, pero también trabajo, 
imitación, falsificación, simulación, invención; a través de los cuales ese contacto entre 
pieles, entre cuerpos puede acontecer desde el mismo momento en el que sobre ella se 
depositan signos si bien para honrarla por medio de ellos, también puede ser para 
suplantarla con la inscripción de otros lenguajes, otras escrituras y otros tiempos.  
En este sentido, si las geo-grafías de la tierra se constituyen en paisajes, inscripción de 
símbolos, superficie de apoyo, y des-cripción de la tierra, (Pardo 1991) entonces sus 
organismos constituyentes en cuanto cuerpos, podríamos configurarnos en pliegues de 
esta escritura en la medida en que haya una comprensión de su lengua, de su historia y 
de sus tiempos,  de tal manera que pueda ser poblada de símbolos, pintada, labrada,  
maquillada y sobre sus pliegues y superficies inscribir las propias escrituras poéticas de 
esos cuerpos que somos a los que sirve como soporte para construir huellas, mantenidas 
en la memoria de la tierra. De esto resulta que el cuerpo coreo-gráfico sea aquel que 
inscribe sus movimientos y afecciones en las superficies de la tierra, el de aquellos que 
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instalan su sensibilidad en sus maneras sinuosas. El cuerpo coreo, es el cuerpo en 
movimiento que inscribe huellas y plasma sus memorias desde su posibilidad poética de 
creación, el que hace caminos, el que hace lugar, el que se hace a si mismo desde sus 
propias escrituras. 
2.1.6   Cuerpo suplantado 
Ahora bien, el olvido de esas memorias geo-gráficas conduce precisamente a la 
suplantación de ese lenguaje poético de la tierra por el lenguaje racional, que se instaura 
en la razón instrumental para mercantilizar la vida y la tierra como lenguaje, como 
escritura, como paisaje pintado se olvida y se instaura en ella un nuevo orden que se 
pretende absoluto, el orden de los cuerpos y los espacios funcionales pensados a partir 
del control y la geometrización, todos ellos objetos cuantificables y reducidos cuya 
exuberancia se va difuminando en medio de una ley instrumental. 
―Si hay una escritura de la tierra, quien mide la tierra escribe sobre lo escrito, pues 
las formas del paisaje son lenguaje original del ser. La naturaleza es escritura, 
pero escritura sin autor (Sistema sin sujeto: el autor, tanto como el destinatario, 
son invenciones del sistema)- en definitiva, toda escritura se caracteriza por poder 
leerse en ausencia de su autor; la geometría no puede ser sino una escritura de 
segundo orden que dobla y, en ese sentido, suplanta el lenguaje del ser.‖     
(Pardo, 1992, Pg. 153)       
Asi pues al cuerpo- tierra, cuerpo piel, cuerpo-soporte, cuerpo-signo, cuerpo escritura, se 
le opone un cuerpo reducido, adaptable al medio que transforma de acuerdo a las 
necesidades del capital, un cuerpo que desarrolla la técnica únicamente como posibilidad 
instrumental de someter a la tierra a su servicio, un cuerpo en el que se perpetua ese 
otro orden de lenguaje, es pues quien se transforma de cuerpo itinerante a cuerpo 
irradiante, deviniendo de este modo en aquietamiento y olvidado. Ese que se configura 
en posibilidad de indiferencia frente a las carencias y necesidades, un olvido como el de 
la racionalidad instrumental por el cuerpo en tanto que piel del sentir, en un privilegio del 
objeto del no sentir, el objeto que se mide, agrede y domina, precisamente desde la 
distancia donde se ejerce el control. Este es el olvido que niega al otro y evita la mirada 
cercana que estimula los sentidos, evita el contacto que contamina el objeto y tergiversa 
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la información, evita a toda costa sentir y sentir-se en el otro, condición que también evita 
que en la ciudad como lugar urbano los cuerpos  y ella se pueda  dar a la con-fusión. 
 
 
 
 
2.2 Cuerpos de la contorsión 
―Veo un rostro estremecido por el miedo, un cuerpo 
contorsionado por el dolor, una espalda curvada por 
el peso, una cabeza agachada por la vergüenza.‖ 
(Pardo, 1992, Pg., 241) 
2.2.1   Cuerpos capturados 
Los cuerpos son lo que se les permite ser, sus afecciones y comportamientos han 
estado mediados en toda la historia de los hombres por las regulaciones sociales, 
de tal manera que independientemente del momento histórico o el lugar habitado, 
los cuerpos estarán predeterminados por las normas que en este sentido se 
contraponen a las pasiones, a las poéticas, al mismo sentir.  
Así lo evidencia Richard Sennet en su historia de la ciudad contada desde el 
cuerpo (Sennet 1994) en la que muestra las diferentes maneras en que la 
exuberancia del mismo es negada por el control político y debe quedarse en el 
lugar oculto para privilegiar la mirada distante ostentadora del poder. De acuerdo 
con sus planteamientos, el hombre griego consideraba que el cuerpo pertenecía a 
la ciudad razón por la cual era regulado en espacios políticos para el ejercicio 
ciudadano como Gimnasio, el Ágora o el Teatro.  
Los romanos, por su parte constituyeron el imperio con base en la presentación 
visual del poder, en las construcciones monumentales en las cuales el cuerpo del 
ciudadano corriente quedaba totalmente reducido y acallado ante las 
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disposiciones imperiales de sus gobernantes. Así mismo, en la ciudad medieval 
los cuerpos fueron adoctrinados para el trabajo y el cultivo del feudo, siendo la 
economía el proceso que determinaba el comportamiento del ciudadano reducido 
a los intereses del reino.  
La Venecia renacentista también tuvo sus formas de aquietamiento corporal, 
cuando a través de los guetos judíos se puso en práctica el ejercicio de la 
exclusión y segregación espacial. Esta sociedad que sentía una aberración por el 
contacto con los judíos y sus prácticas, los confino en espacios apartados de la 
ciudad, clasificándolos cual si fueran portadores de la peste más contagiosa y 
amenazante de la época. 
Son estas, algunas de las maneras de aquietamiento corporal que Sennet nos 
presenta en su obra, en la que relata como los cuerpos fueron sometidos y 
aquietados por las figuras de poder en momentos y espacios significativos de la 
historia occidental y que también se expresaron en las ciudades importantes del 
siglo XVIII como Paris, cuando empezó a imperar el paradigma del flujo y la 
movilidad en la planeación urbana. Fue el momento en el que las calles y 
avenidas fueron pensadas para que permitieran que la ciudad misma fluyera y 
respirara; una ciudad que pudiera hacerlo era sinónimo de una ciudad sana.  
De esta manera intentaron organizar el tráfico según el sistema circulatorio del 
cuerpo humano aplicando los términos de arterias y venas a las calles y avenidas 
de la ciudad. No obstante, esta ciudad flujo fue pensada únicamente para 
favorecer los intereses del mercado que estaba tomando fuerza en aquel 
momento. Se produjo por lo tanto prosperidad física y económica en la París de 
entonces, pero la masa de la población seguía sumida en la miseria, al servicio 
de la nobleza por unos salarios igualmente miserables y en medio de un espacio 
totalmente ajeno a sus necesidades.   
Desde esta perspectiva, el poder político asociado a la razón instrumental 
pensará una ciudad en términos espaciales-geométricos-ortogonales 
privilegiando la distribución desde la técnica funcional, diseñada como un gran 
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dispositivo útil, que si bien pudiera adquirir las características de un cuerpo, este 
sería uno totalmente controlado, donde cada espacio tendría una funcionalidad 
apriori y en ellos el comportamiento de sus cuerpos-habitantes debería acontecer 
en un estado permanente de control. El habitante muta con los ritmos y 
transformaciones mismas de la ciudad para ajustarse a sus dimensiones y flujos, 
de energía, trabajo, transporte, personas; flujos que soportan la existencia de 
esos cuerpos transformados en individuos-peatones que atraviesan la ciudad sin 
siquiera darse cuenta del otro o de lo otro, limitándose a seguir las disposiciones 
para las cuales su exterioridad corporal es moldeada o mejor dicho reducida. De 
este modo se perfila el cuerpo que políticamente se requiere, vinculándolo a lo 
que Foucault denomina tecnología política del cuerpo. 
―Pero el cuerpo está también directamente inmerso en un campo político; 
las relaciones de poder operan sobre él, lo cercan, lo marcan, lo doman, lo 
someten al suplicio, lo fuerzan a unos trabajos, lo obligan a unas 
ceremonias, exigen de él unos signos. Este cerco político del cuerpo va 
unido, de acuerdo con unas relaciones complejas y recíprocas, a la 
utilización económica del cuerpo; en una buena parte, está imbuido de 
relaciones de poder y de dominación, como fuerza de producción; (…) El 
cuerpo sólo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo 
productivo y cuerpo sometido. Pero este sometimiento no se obtiene por 
los únicos instrumentos ya sean de la violencia, ya de la ideología; puede 
muy bien ser directo, físico, emplear la fuerza contra la fuerza, obrar sobre 
elementos materiales, y a pesar de todo esto no ser violento; puede ser 
calculado, organizado, técnicamente reflexivo, puede ser sutil, sin hacer 
uso ni de las armas ni del terror, y sin embargo permanecer dentro del 
orden físico. Es decir que puede existir un "saber" del cuerpo que no es 
exactamente la ciencia de su funcionamiento, y un dominio de sus fuerzas 
que es más que la capacidad de vencerlas: este saber y este dominio 
constituyen lo que podría llamarse la tecnología política del cuerpo. 
Indudablemente, esta tecnología es difusa, rara vez formulada en 
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discursos continuos y sistemáticos (…) Además, no es posible localizarla ni 
en un tipo definido de institución, ni en un aparato estatal. Estos recurren a 
ella; utilizan, valorizan e imponen algunos de sus procedimientos‖. 
(Foucault, 2002, Pg. 32) 
Bajo esta mirada, el cuerpo se manipula, se le da forma y educa esperando que 
atienda a las normas que se le imponen por medio de aparatos ideológicos 
reguladores de vidas como los militares, religiosos, escolares, hospitalarios…; los 
cuales hacen uso de procedimientos represores para controlar o corregir las 
operaciones del cuerpo, arrojándolos a la sumisión, para que estos se conviertan 
en algo útil, algo funcional. De esta manera se espera del cuerpo que 
corresponda con actitudes de docilidad, que pueda ser sometido, utilizado, 
trasformado y perfeccionado. Objetivos que se conquistan en la disciplina como 
mecanismo que permite ejercer una manipulación calculada de sus elementos, de 
sus gestos, de sus comportamientos. Foucault la denomina (Pg.142) como 
anatomía política, o lo que para él es lo mismo mecánica del poder, consistente 
en el apresamiento del cuerpo para que este responda como se espera a los 
impulsos que le son permitidos en el contexto instrumental, según criterios de 
rapidez y eficiencia, resultando entonces cuerpos sometidos y dóciles cuyas 
fuerzas se potencian en términos económicos –de nuevo como instrumento- para 
garantizar el control económico, político social del aparato dominante.     
Lo anterior exige una distribución de roles, funciones y espacios, por ello la 
disciplina procede ante todo a la distribución de los individuos en el espacio, 
mediante el empleo de diferentes técnicas que siguiendo estas lógicas, perpetúen 
el control haciendo uso en primera instancia de la clausura confinando los 
cuerpos en un espacio cerrado en el que cada uno de sus comportamientos 
pueda ser observable, controlable y reprimible. En él se le asigna a cada uno 
desde su más identificable individualidad, un lugar y un rol o una función, a los 
que debe corresponder dócilmente para evitar el castigo, de tal manera que se 
eviten las pluralidades confusas, masivas o huidizas. De ello resulta que el 
espacio disciplinario (claustro, prisión, hospital, fábrica…) tienda a dividirse en 
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tantas parcelas como cuerpos o elementos que repartir hay. Es indispensable 
tener claras las presencias y las ausencias, en el espacio y bajo qué estrategias 
identificar cada cuerpo en su particularidad, permitiendo solo los contacto 
funcionales, es decir aquellos que correspondan a su carácter instrumental. De 
allí que cada movimiento, cada comunicación, cada gesto este cargado de 
antemano con una determinada intencionalidad de orientación puramente práctica 
y relativa al rol que se desempeña. Permitiendo así que todo el cuerpo comporta 
una actitud de absoluta eficiencia y rapidez, de tal suerte que el buen empleo del 
cuerpo sea equiparable al buen empleo del tiempo. Por su puesto el tiempo 
humano, maquínico, en el que se cuantifica la vida en las horas de producción, 
ese en el que ella se captura y al cuerpo se le escapan los momentos para sí, 
puesto que el entregarse al descanso o al placer, es sinónimo del ocio que se 
niega, contrario al optimo cuerpo dócil disciplinado que se niega para sí para el 
otro el menor gesto posible.   
De este modo, bajo las lógicas de la disciplina el cuerpo es reducido en términos 
funcionales, en los que todas las actividades de cada individuo deben estar 
determinadas por órdenes dominantes basadas en criterios de claridad y 
precisión, se espera una respuesta asociada al comportamiento deseado. Dice 
Foucault al respecto, que de lo que se trata es de percibir la señal, de reaccionar 
al punto, de actuar de acuerdo con un código más o menos artificial establecido 
de antemano. (Pg.170) 
―Es una mirada normalizadora, una vigilancia que permite calificar, 
clasificar y castigar. Establece sobre los individuos una visibilidad a través 
de la cual se los diferencia y se los sanciona. Es un principio de orden y de 
regularidad; por las exigencias que le son propias, acarrea de manera 
insensible las formas de un poder riguroso; pliega los cuerpos a unos 
movimientos regulares, excluye la agitación y la distracción, impone una 
jerarquía y una vigilancia que son tanto más aceptadas, y se inscribirán 
tanto más profundamente en el comportamiento‖. (Foucault, 2002. Pg.245) 
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Se puede evidenciar de nuevo, ahora desde Foucault, el predominio de la mirada 
penetrante, también irradiante, cuya intencionalidad no está orientada por el 
sentir, sino precisamente por su prohibición concentrada más bien en un acto 
permanente de cohibir. De evitar que las pasiones, los gestos y los sentidos se 
configuren en “artimaña” para la transgresión, el miedo aquí está representado en 
la acción colectiva que haciendo uso del desorden emanante de la multitud, 
genere situaciones de emancipación donde ese cuerpo colectivo consiga acceder 
a un estado de autonomía por cese de la sujeción a la autoridad que le somete y 
aquieta.  Por ello todos los espacios disciplinarios tendrán como medida común la 
utilización de dispositivos arquitectónicos que privilegian la mirada del control, el 
panóptico a través del cual el movimiento de cada cuerpo está expuesto a la 
mirada irradiante de quien pretende comprender la totalidad de las acciones que 
en dicho espacio acontecen. Una mirada que permita la identificación de cada 
cuerpo como ser individual, que no solo se fragmente de acuerdo a la distribución 
de estos en término de funcionalidad, sino también en el que pueda distinguirse 
fácilmente cualquier tipo de modificación o desvío de la norma, con lo que la 
pretensión será acceder a la mirada plana de la totalidad pero también la 
distinción de cada porción particular. Es así como se instalan mecanismos de 
represión en función de una virtualidad de acontecimiento, es decir ejerciendo un 
control no tanto sobre las acciones que en efecto llevan a cabo los cuerpos, sino 
que se centrará más fundamentalmente sobre lo que pueden, tienen capacidad y 
están dispuestos a hacer.  
Es en este marco en el que se configura esa sociedad disciplinaria de la que 
habla Foucault, instaladas en espacios panópticos como forma arquitectónica en 
la que se permite cierto tipo de poder del espíritu sobre el cuerpo transformando 
en instrumento útil. Estos son fácilmente reconocibles y equiparables unos a otros 
en espacios como hospitales, reformatorios, prisiones, hospicios, fábricas, 
iglesias, colegios…; en los cuales se manifiesta esa utopía de la sociedad del 
control y la vigilancia constante ejercida por alguien al poder estableciendo, 
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dentro de sus consideraciones, lo que comporta un carácter de normalidad y lo 
que no.  
En estos espacios, el control que se ejerce tiene por función no tanto la repuesta 
a una transgresión de la norma, sino direccionar el comportamiento de los 
cuerpos, actitudes y disposiciones que representan su conducta virtual. En ellos, 
el estado se configura en una disposición espacial y social de cuerpos 
individuales en la que todos se encuentran sometidos a la permanente vigilancia. 
Espacios disciplinarios como los que ya se han mencionado se configuran en las 
sociedades contemporáneas en dispositivos de fijación cuyo objetivo será vincular 
a los cuerpos en procesos de producción, formación, o corrección en función de 
un objetivo instrumental, como principio orientador de la razón e institucionalizado 
por la norma.  
Es precisamente aquí donde acontece la captura de los cuerpos, por medio de la 
captura de su tiempo. Siguiendo aún la ruta trazada por Foucault, se puede 
afirmar que a partir de la formación de las sociedades industriales extensivas 
hasta las que hoy nos abordan, el tiempo de los hombres es llevado al mercado, 
a la industria y allí ofrecido a compradores que lo cambian por salario, en muchos 
casos indigno y poco compensable con la vida que en este proceso se escapa. 
Este fenómeno debe tener lugar en espacios que comporten las características 
de la clausura, para en ellos clausurar el uso inadecuado que se le asigne al 
tiempo. Denominadas por Foucault como instituciones de secuestro, en las 
fábricas, las escuelas, los hospitales y todas las que sean equiparables a sus 
disposiciones, terminaran controlando el cuerpo en la medida en que se contrala 
su tiempo. De este modo se explota el tiempo para el trabajo y el cuerpo como 
fuerza de trabajo, ejerciendo sobre el cierto tipo de poder que se puede 
dimensionar en diferentes niveles.  
El traslapo del panoptismo espacial, al panoptismo social evidencia su función 
principal en la transformación de los cuerpos en fuerza productiva, condición que 
si bien sólo que consolidará en las sociedades nacientes del capitalismo cuyas 
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ciudades son las metrópolis contemporáneas, posiblemente no sea tan arbitrario 
afirmar que dicho control instrumental aunque no sea la realidad evidente en 
ciudades de menor tamaño y localizadas en territorios tercermundistas, busquen 
esta pretensión, configurando aquellas capitalistas donde el control espacial 
orientado a la producción ha sido una característica predominante, en modelos 
ineludibles que se debieran imitar para alcanzar, al menos sutilmente sus niveles 
de desarrollo. Este por supuesto entendido desde su carácter netamente 
económico, industrial y comercial, como elemento transversal de las sociedades 
capitalistas.  
Se aborda aquí el modelo panóptico del control, reconociendo de antemano por 
su puesto, que la ciudad sobre la cual se le está dando acontecimiento a las 
coreografías urbanas, no comparte los principios capitalistas de la metrópolis 
globales, que la industria no ha sido la potencia más importante de su economía y 
que los obreros que por ella han podido circular no se encuentran altamente 
sometidos al control como lo fueron los emergentes de las ciudades industriales. 
No obstante, se le da importancia a estas consideraciones, en la medida en que 
los diseños de estas ciudades y sus dispositivos de control, han sido el patrón a 
seguir para el diseño de muchas ciudades Colombianas, como Manizales cuyos 
trazados se orientan siguiendo el orden ortogonal de las ciudades Europeas. Por 
ello se considera, que este aspecto no es del todo inoperable en el contexto local, 
si bien su consolidación no le permitió imponerse como la urbe capitalista que se 
imitaba, si ha pretendido cierto orden y disposición de los cuerpos en la ciudad, el 
cual en sí mismo viene cargado de unas disposiciones fijadas con anterioridad, 
regularizando de acuerdo a los intereses políticos- económicos y hasta cierto 
nivel capitalistas; la forma en que los cuerpos la recorren.            
De este modo las ciudades europeas como París serán el anhelo de los diseños 
en Manizales, sobre todo a partir del momento en que esta adquiere en la 
reformas de Haussmann un carácter de regularidad arquitectónico imponiéndole 
un voluntad de saneamiento, control, seguridad y embellecimiento que la dotaron 
de una fisonomía y un funcionamiento que aún perduran. El plan de Haussmann 
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fue un encargo que Napoleón III le hiciera en el año 1852 en su pretensión por 
reformar y modernizar París, mediante el que esta se transformó en menos de 
dos décadas, dejando de ser una ciudad medieval para convertirse en la ciudad 
más moderna del mundo. 
Además de conseguir los objetivos de mejoras sanitarias y de comunicación, la 
renovación sirvió para finalidades políticas. Desplazando las masas obreras a la 
periferia, localizándose en el interior apartamentos para la burguesía, así como 
dificultando las revueltas (como las de 1830 y 1848) al impedir físicamente la 
colocación de barricadas en las anchas avenidas, permitir el rápido 
desplazamiento de las fuerzas del orden por las calles, colocar cuarteles de forma 
estratégica y realizando una conexión con los ferrocarriles que permitía que las 
tropas de las provincias pudieran estar operativas con rapidez. En este sentido la 
reforma de Haussmann se puso al servicio de regímenes políticos conservadores.  
A mediados del siglo XIX, el centro de París tenía la misma estructura que en la 
Edad Media, presentado problemas en distribución urbanística de aquella época 
como las calles minúsculas, que trababan la circulación o edificios que se 
amontonaban en una insalubridad que ya denunciaban los primeros higienistas 
de la época, por ello Haussmann enfatizó en el papel fundamental del servicio del 
Plano de París, en el que se trazaban las nuevas vías y se controlaba el respeto 
de las reglas de construcción, otorgándoles gran importancia a la geometría y el 
dibujo gráfico.  
En este contexto, los trabajos de Haussmann serán decididos y encuadrados por 
el Estado y puestos en ejecución por los empresarios privados y financiados por 
el préstamo. Primeramente, el Estado expropia a los propietarios de los terrenos 
concernidos por los planos de renovación. Luego destruye los edificios y 
construye nuevos ejes con todos sus equipos (agua, gas, desagües), aspectos a 
partir de los cuales, París adquiere el carácter moderno que se pretendía dándole 
la prioridad al desarrollo de infraestructura y sistemas de transporte que 
beneficiaban de este modo el gremio comercial, pero también dotándola de 
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nuevos equipamientos viales y de amoblamiento que le otorgaron un carácter 
mucho más propicio para la circulación, además de un carácter sanitario ideal  
para para la salud de ella misma considerada como cuerpo y de sus habitantes 
que superan las condiciones insalubres que anteriormente los habrían sometido.  
No obstante, al parecer esta reforma no tuvo una funcionalidad orientada 
únicamente a la circulación y la salubridad; contemporáneos de Napoleón III le 
acusaron de haber escondido bajo preocupaciones sociales e higienistas un 
proyecto esencialmente político: la construcción de vías anchas habría tenido 
como objetivo principal, facilitar los movimientos de tropas y el establecimiento de 
calles derechas habrían permitido tirar con cañón sobre una muchedumbre en 
motín y sus barricadas. También se denunciaron los efectos demográficos y 
sociales de las operaciones de urbanismo llevadas por Haussmann. Luis Lazare, 
autor bajo el prefecto Rambuteau de un importante Diccionario administrativo e 
histórico de las calles de París y de sus monumentos, estima en 1861 que los 
trabajos haussmannianos contribuyen a aumentar desmesuradamente a la 
población necesitada de asistencia atrayendo hacia París a una población pobre, 
afectada por consecuencias sociales de la reforma como la subida de los 
alquileres que forzó a las familias pobres a trasladarse hacia los distritos 
periféricos,  así como los desequilibrios entre un oeste rico, y un este de la ciudad 
desfavorecido. Así ningún barrio del este parisino fue beneficiado de realizaciones 
comparables a las largas avenidas en torno a la plaza de la Estrella en el XVI Y 
XVII distritos. Los pobres se concentran entonces en los barrios que estaban 
fuera de las renovaciones. 
Es a partir de entonces, cuando comienzan a surgir planificaciones urbanas 
racionales, que siguen principios de regularidad y geometría. En contraste con el 
diseño irregular y la estrechez de las calles en la época medieval (construidas sin 
esquema previo en torno a un castillo o a una Iglesia). Así comenzó a valorarse la 
amplitud de las calles y la disposición regular de las mismas. Se dejó de lado la 
forma azarosa y amorfa de las ciudades. De hecho, ese espacio que comienza a 
cobrar contornos se puede relacionar con los límites que comienzan a imponerse 
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sobre la imagen que los hombres construyen de sus propios cuerpos. Tanto el 
cuerpo como el espacio urbano comienzan lentamente a transformarse en el 
sentido de su propia regulación. 
Estas significativas transformaciones físicas y sociales de las grandes ciudades, a 
cuenta del proceso de industrialización, envolverán la articulación de diferentes 
conocimientos, por ejemplo, la ingeniería sanitaria, la arquitectura, la planificación 
urbana, las instituciones de bienestar social, la policía y la medicina social. Desde 
esta orientación, los principales centros urbanos de Occidente, fueron, durante el 
siglo XIX, metas de los grandes programas de reformas urbanas siguiendo, cada 
una con su propia manera, el modelo ejecutado por Haussmann. En diversas 
ciudades, principalmente en Europa, las nuevas disciplinas alcanzaron de lleno 
los límites de los espacios domésticos y públicos, traspasados, entonces, por los 
procedimientos de especialización espacial y segregación social. 
Así, según Sibilia, "todos los Estados de la era industrial implementaron sus 
biopolíticas de planificación, regulación y prevención, con el objetivo de intervenir 
en las condiciones de vida para imponerles normas y adaptarlas a un 
determinado proyecto nacional. Esas estrategias de poder comenzaron a 
delinearse a fines del siglo XVIII, pero se desarrollaron plenamente durante el 
siglo XIX y la primera mitad del siglo XX". (Sibilia, 2005, pp. 198-199) 
En las ciudades dirigidas por los ritmos mecánicos del capitalismo industrial, la 
arquitectura moderna y la planificación, en el siglo XX, trataron de crear un mundo 
espacial y socialmente segmentado de acuerdo con las funciones asignadas a los 
espacios y las posiciones sociales de quienes los habitan. La disciplinarización 
del cuerpo y su fijación en instituciones organizadas según la arquitectura 
panóptica, son de este modo el modelo paradigmático de las sociedades 
industriales. Y reformas como las de Haussmann hicieron del panoptismo el 
modelo de control social instaurado mediante la traza urbanística, por medio de la 
cual todo se hizo visible y por lo mismo reprimible, corregible.   
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El plan de Haussmann es un ejemplo de las intervenciones urbanísticas donde la 
ciudad se concentra al servicio de la industria y la circulación, atendiendo 
solamente a las necesidades de la clase burguesa , en medio de lo cual se 
generan contundentes tensiones entre centro y periferia hacia donde es 
desplazada la masa empobrecida de habitantes, configurándose así una ciudad 
absolutamente aséptica y embellecida, pero cuyas lógicas solo corresponden a 
beneficiar a una clase dominante, el espacio termina respondiendo únicamente a 
sus orientaciones políticas y económicas.  En este sentido, la proyección de la 
ciudad persiguiendo estos fines termina capturándola en lo trazos de un plano en 
el que la mirada irradiante de quien la proyecta,  se podría considerar como ese 
vigilante panóptico que posee en el poder de la mirada el control total sobre el 
territorio. Este fragmenta los espacios analíticamente desde la perspectiva 
cartesiana, buscando dar cuenta hasta del más mínimo detalle por medio de los 
dispositivos proyectivos de los que se vale. Desde allí se diseñan los espacios, 
pero se difuminan los lugares, se enaltece la geometría pero se niegan las geo- 
coreo- grafías. Las huellas dejadas por el caminar itinerante son olvidadas para 
instalar allí las infraestructuras proyectas por la planificación irradiante.  
Desde esta condición, los planos se pueden configurar como el espacio panóptico 
de Foucault, con su mirada totalizadora donde se aquietan, controlan y ocultan 
los cuerpos permitiendo que en lugar de ellos sobresalgan las estructuras y los 
límites, son pues la representación del poder en el que precisamente se imponen 
limites constantes al habitar al acontecimiento de constituir un lugar, el uso 
conceptual de la ciudad se sobrepone al uso cotidiano, suscitando de este modo 
cierta oposición entre la función espacial que se proyecta en plano geo-métrico y 
la con-fusión social instalada en la superficie geo-gráfica, en el horizonte de la 
planificación solo estará presente la primera dimensión de lo medible, lo otro  que 
es precisamente donde se localizan los cuerpos es invisible para ellos, en la 
medida en que solo se considera con pretensión de control, reducción y por lo 
tanto negación.  
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En este contexto, los cuerpos que interesan entonces dentro de las 
consideraciones de los planos y la manera como sus distancias permiten 
apreciarlos, es desde luego en aquietamiento, reducción, cuando no en negación, 
moldeando desde sus parámetros la utopía de un cuerpo que lejos de constituir 
los entramados de lo urbano, desde lo plano se piensa únicamente como 
practicante de la ciudad, en términos de la denominación que de ellos hace 
Manuel Delgado. Este cuerpo ideal es el de aquellos que al atravesar la calle se 
adentran en un espacio de la funcionalidad puramente instrumental, orientada 
fundamentalmente hacia el espacio en el que se les ha instalado y las actividades 
que en el deben desempeñar, de acuerdo con el rol social que ocupan dentro de 
su jerarquía social.  Se supone que este es el que no observa ni es observado, 
los rostros sin nombre, los rostros del tránsito para quienes la calle se reduce al 
espacio ortográfico que conecta las instituciones de encierro como las denomina 
Foucault, fundamentalmente aquellas de las que ya se hacía mención, 
enmarcadas en mantener un estado de regulación permanente de los cuerpos, 
desde la misma regulación de los espacios y los tiempos en los que se localiza, 
donde se trata entonces es de optimizarlo y que cumplan su carácter instrumental 
en función del aparato productivo que soporta su existencia. De este modo, las 
localizaciones y desplazamientos cotidianos de los cuerpos en la ciudad se 
enmarcarán dentro de los márgenes y los tiempos en los que se desempeñen 
actividades de tipo productivo, formativo, comercial y de consumo, puesto que 
con los niveles de evolución en los que se enmarca esta sociedad disciplinaria,  la 
docilización de los cuerpos se vincula  tanto con el control sobre sus espacios y 
sus tiempos como por los nuevos  y sutiles mecanismos  de dominación, 
mediante los cuales ese cuerpo contemporáneo ha llegado a convertirse también 
en consumidor controlado. 
Aspecto que va a consolidar esa utopía de la sociedad homogénea de cuerpos 
intercambiables y despojados de toda singularidad, característica que se hace 
evidente en los mismos cuerpos, en sus representaciones identitarias 
manifestadas en ropajes, estilos y accesorios, pero también en los cuerpos 
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inanimados que acompañan su existencia, las cosas que usan, con las que se 
visten y se desvisten, en sus dispositivos de comunicación e interacción, en lo 
que comen, lo que los transporta, donde viven, es entonces pues una 
homogenización de lo que se tiene pero también de lo que se anhela. Todo ello 
determinado por las leyes del mercado y de un tipo de planificación urbana que 
se ha postrado a su servicio, cuya impronta más legible es esa uniformidad que 
tanto le sirvió a las sociedades disciplinarias como mecanismo de control, como si 
la totalidad de los cuerpos comportaran una sola forma, tendiente a disolver la 
diversidad de cuerpos, pieles e íntimas escrituras en una única configuración 
colectiva y gregaria. 
Desde luego esto arrastra nuevas demandas de sociedades portadoras de una 
corporeidad reducida a una única exterioridad como nueva producción de cuerpos 
que circula por la vida cotidiana. Aspecto que converge en un contexto político, en 
un proyecto histórico que plantea el capitalismo mundial. Por esta razón, lo que 
se pone en juego son las huellas particulares de una manera específica de 
habitar, de consolidar hábitos y fijar memorias en los lugares configurados por la 
condición urbana. Al igual que en los sistemas disciplinarios en los que la 
uniformidad tenía como principal objetivo el control sobre los cuerpos en función 
de la norma impuesta, además de su carácter identitario en el marco de un 
aparato social específico, la homogenización que imponen las leyes del mercado 
en el consumo, pueden suponer también un control social e ideológico que se 
establece de manera directa a través de los medios de comunicación.  
Las tensiones entre poder y sometimiento se consolidan en la estructura 
publicitaria que haciendo uso de los más fuertes mecanismos de seducción, le 
presentan a los cuerpos los objetos de deseo, asociando de este modo al uso que 
le dieran a los mismos, ideas y emociones que susciten la necesidad de 
posesión, incluso sin tener en cuenta los costos económicos que le representan, y 
mucho menos los costes ambientales y sociales vinculados a sus procesos de 
producción. Lo que importa aquí es la idea que la publicidad oferta y las 
posibilidades a las que se accede en su adquisición, asociadas también por la 
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publicidad a ciertos niveles de reconocimiento social de acuerdo al producto 
adquirido y los símbolos sociales jerarquizantes como las marcas, que a estos se 
vinculan. De este modo se fijan cánones de distinción asociados a estereotipo 
sociales que en medio de un afán por alcanzar niveles de distinción dentro de una 
estructura social, lo que ocurre es que en determinadas circunstancias generan 
que el consumidor termine siendo sometido a ciertos criterios homogenizantes. 
2.2.2 Cuerpos globalizados 
En medio de esta uniformidad, se puede develar lo que Yory (2006, Pg.77) denomina 
pretensiones de la globalización, entendiéndose en primera instancia, una pretensión de 
homogenización del valor, cuyo enfoque se centra en la suposición de que todos desean 
lo mismo y que por lo tanto bastaría con ofrecérseles un determinado bién, por su puesto 
atractivo primeramente a la vista - predomino de la mirada irradiante proyectada sobre 
los mass media de los que se sirve- para cargar en él la apetencia colectiva. A partir de 
esto el consumo termina siendo una condición necesaria para que el cuerpo 
contemporáneo pueda satisfacer sus anhelos cosmopolitas, consolidando de este modo 
lo que varios autores han denominado como el consumo de masas.  
No obstante Yory, enuncia ciertos cuestionamientos al respecto, al afirmar que no es tan 
posible ese consumo de masas en la medida en que gran parte de las poblaciones 
urbanas no cuentan con el poder adquisitivo para acceder a muchos de esos artículos 
ofertados en los centro comerciales, aun así  agrega que aunque no se produzca un 
absoluto consumo de masas, lo que si se suscita en un homogenización de los mismos 
deseos, puesto que si bien no todos tienen accesos a los bienes de consumo, al menos 
si tienen derecho a desearlos, así sea de diferente manera. De este modo, afirma que 
ese deseo se consuma a través de las tiendas y vitrinas en los centros comerciales. 
Quien posee el capital accede a ellos por medio de la transacción financiera, quien 
carece del mismo accede a su deseo solo en la virtualidad de su cumplimiento, la vitrina 
le proporciona de este modo esa ilusión del producto, la posibilidad virtual de algún día 
acceder a él.  
Teniendo en cuenta estas lógicas, se puede pensar en el espacio geométrico que se ha 
venido relatando, la carrera 23 como eje principal de la ciudad de Manizales, configurada 
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como tal por su condición como infraestructura vial, como por los espacios comerciales 
que en ella se han instalado. Es importante tener en cuenta que si bien no todos los 
centros comerciales que se han construido en la ciudad en los últimos años, se localizan 
sobre esta, si lo es que le dan continuidad en la medida en que los puntos de acceso a 
los mismo se encuentran estructuralmente conectados y de manera cercana a través de 
otras vías principales. En este sentido el centro comercial y la vitrina son elementos 
fundamentales que configuran sus contornos y las prácticas de consumo en ella 
determinadas desde el diseño para estos fines. Por ello y siguiendo lo que Yory evidencia 
en cuanto a esa condición bidimensional del consumo, no es extraño que las actividades 
que este espacio suscite se orienten precisamente hacia la transacción satisfactoria o la 
contemplación deseante, de tal manera que esta calle se diseñe para, además de su 
funcionalidad vial de circulación-producción-formación, también con fines orientados al 
consumo.  El movimiento comercial de la ciudad se localiza de este modo 
fundamentalmente sobre este eje. Los habitantes-actores del consumo, responden a 
estas pretensiones del mercado casi que disciplinariamente siguiendo las normas 
impuestas por sus leyes, obedeciendo dócilmente a lo que la publicidad oferta como 
“última moda”, siguiendo ordenadamente las rutas trazadas para estos fines, que en este 
caso será el eje vial de la carrera 23 y sus vías conectoras.  
Es cierto que esta es una pequeña ciudad tercermundista, que no podrá nunca alcanzar 
las dimensiones de una metrópolis y que por tanto las lógicas de un consumo y de un 
control de cuerpos no serán equiparables con las de aquellas; sin embargo, si se hace 
insistencia aquí sobre la imposición de leyes capitalistas sobre sus estructuras. Se 
considera que si es posible que sobre su ejes geométricos se pretendan imponer ciertas 
lógicas de poder y homogenización determinadas por el mercado. En efecto, aunque 
Manizales no sea comparable con las mencionadas metrópolis, lo que le da una 
posibilidad aunque sea reducida de seguir sus lógicas, son precisamente estas 
pretensiones de consumo a las que ha venido atendiendo en los últimos años; no es 
pues casualidad que aunque no atiendan a ninguna necesidad de su población carente, 
se venga instalando en la ciudad aparatos globales de consumo como son los centros 
comerciales construidos en los últimos años, específicamente el centro comercial Cable 
Plaza y Fundadores para atender a los intereses capitalistas de multinacionales como 
Macdonals, elemento característico precisamente de metrópolis ancladas a sociedades 
capitalistas.    
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En efecto, el espacio donde esta ha sido instalada, viene a configurase en vivaz ejemplo 
de esa segunda instancia de homogenización que se mencionaba en clave de Yory y es 
precisamente la que él denomina como pretensión de homogenización del espacio, 
donde este adquiere aquí un valor no por sus características ambientales, culturales, 
históricas, urbanas propiamente, sino por su ubicación y potencialidad estratégica. En tal 
sentido, aumentan los espacios periféricos y, con ellos, la exclusión y la segregación 
constituyéndose de este modo en negación teórica y práctica de lo urbano, desdibujando 
y destruyendo las formas de apropiación que en la ciudad como plétora de lugares, de 
huellas, memoria e intercambios sociales se habrían constituido. 
2.2.3 Cuerpos segregados 
Se genera de este modo una fragmentación del espacio urbano entendido no solo como 
las infraestructuras de comunicación y vivienda sino, también constituido por las practicas 
del habitar que en ellos acontecen, por los diferentes sucesos que lo han cargado de 
huellas y memorias, en las que han establecido una serie se con-fusiones con la ciudad 
misma en la medida en que a través de sus devenires ella también se ha permitido con-
fundir. No obstante, bajo los intereses segregacionistas de la planeación todas las 
poéticas de la vida misma, acaso consideradas por esta como de menor importancia, 
terminan siendo disociados los unos de los otros y reagrupados por decisión política en el 
seno de un espacio homogéneo, de tal modo que se da lugar al estallido de la ciudad de 
la que habla Lefebvre. 
―Las personas quedan desperdigadas, sobre todo los trabajadores alejados de los 
centros urbanos. Lo que ha imperado en la extensión de las ciudades es la 
segregación económica, social, cultural. El crecimiento cuantitativo de la 
economía y de las fuerzas productoras no ha provocado un desarrollo social, sino 
al contrario un menoscabo de la vida social (…) Y no se trata únicamente de 
París. La urbanización de la sociedad siempre va acompañada de una 
deterioración de la vida urbana: desgarramiento de los centros, privados a partir 
de ese momento de todo tipo de vida social –personas repartidas de forma 
segregativa en el espacio. Existe en este aspecto una gran contradicción. Yo la 
llamo y una contradicción del espacio. Por una parte, la clase dominante y el 
Estado refuerzan la ciudad en tanto que centro de poder y decisión política, por 
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otra, el dominio de dicha clase y su Estado, hace estallar la ciudad‖. (Lefebvre, 
1976, Pg. 130) 
Desde esta perspectiva se puede entender dicha segregación como las distancias 
socioculturales que la política de planeación impone entre quienes están próximos 
espacial y culturalmente a los centros hegemónicos de equipamiento cultural, comercial, 
político y de consumo y a quienes se alejan de ellos asegurándoles dificultades 
estructurales económicas, de transporte, hábitos, para relacionarse con tales 
equipamientos. Aspecto directamente asociado a la accesibilidad ligada al dominio que 
los individuos pueden tener de los espacios donde trabajan y residen y a la 
estructuración de su espacio y su tiempo vitales no por sus consideraciones particulares, 
sino por lo que el control político y económico les impone.  
Tal es el caso que ha venido ocurriendo en el sector de la comuna San José en la ciudad 
de Manizales, sector en el que se encuentra instalado el nuevo Centro Comercial de la 
ciudad inaugurado en el presente año. Un emplazamiento de aproximadamente 60.000 
metros cuadrados ocupado por 334 locales comerciales, obra que no solo le abre las 
dimensiones del consumo a los Manizaleños, sino que también, administrativamente se 
configura en el punto de partida del Plan de Renovación Urbana del Macro proyecto San 
José, cuyo objetivo principal es, “promover y ejecutar intervenciones urbanísticas que 
generen suelo destinado a vivienda multiestrato, equipamientos colectivos, espacios 
públicos, optimización y equipamiento de la actividad institucional, comercial y de 
servicios, en un zona estratégica y central de la ciudad con riqueza paisajística, 
densamente poblada y de fácil acceso‖ (Alcaldía de Manizales- Macro Proyecto San José 
para que vivamos mejor).  
Este proceso emana del gran déficit de vivienda por el que está atravesando el país en 
tiempos contemporáneos, al que la política nacional responde a través de la 
consolidación de los macro proyectos de interés social nacional de renovación urbana, 
Siguiendo políticas del Banco Interamericano de Desarrollo, la ley 1151/07 del Plan de 
Desarrollo del actual gobierno, en su artículo 79, con el fin de promover la disponibilidad 
de suelo para la ejecución de programas, proyectos u otras obras de utilidad pública o 
interés social, en esta medida la renovación urbana de la comuna de San José, se 
presenta como urgente y prioritaria para el avance de la ciudad e incluye, en su 
descripción: inversiones en la construcción de una vía de casi cuatro kilómetros y tres 
136 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
carriles, la construcción de  aproximadamente 2.569 edificaciones empleadas para la 
vivienda, el comercio, servicios y las industrias, aprobación por parte del Gobierno 
Nacional para aportar subsidios de vivienda, la reubicación de familias que están en 
zonas de alto riesgo hacia apartamentos multifamiliares como vivienda de interés social y 
la construcción de apartamentos en la modalidad de viviendas de Interés Prioritario. Por 
medio de este, la Alcaldía y los organismos oficiales, ven la solución a la calidad de vida 
de los habitantes del sector, en la medida en que dicho proyecto desde su consideración 
"permite un adecuado desarrollo físico, ambiental, social y económico: garantizando una 
vivienda sin riesgos, disminuyendo la pobreza extrema, generando nuevas fuentes de 
ingresos, optimizando la movilidad del sector y creando espacio público"(Alcaldía de 
Manizales, Proyecto San José).  
No obstante, ante la aparente pertinencia de estas intervenciones todas sus 
implicaciones han despertado grandes cuestionamientos no solo para la comunidad 
vinculada, sino en diferentes actores sociales que ven en él profundas laceraciones a las 
relaciones vitales de esta comunidad. Ejemplo de ello son las opiniones generadas por la 
Organización Planeta Paz entidad Colombiana que tiene como misión incidir en la 
materialización de las propuestas de los Sectores Sociales Populares, la formulación e 
implementación de políticas públicas y proyectos sociales, y en el fortalecimiento de su 
capacidad negociadora con miras a la resolución política del conflicto social y armado, y 
el logro de una paz sostenible. En su página oficial publicaron un artículo el día 10 de 
septiembre de 2009, en el que señalan la situación general de este proceso, poniendo en 
cuestión algunos de sus componentes.  
―El proyecto está valorado en $630 mil millones, que se destinarán a la 
transformación completa de esta comunidad, por consiguiente, si éste solo habla 
de mejoramientos y avances para Manizales ¿qué argumentos sostienen todas 
las personas que se oponen a dicho megaproyecto? En una ciudad de 387 mil 
habitantes una construcción de esta magnitud afectará inminentemente 233 
manzanas y se derribarán 2.569 edificaciones, lesionando la vida de muchos 
ciudadanos, los cuales, además de ser pobladores de bajos recursos económicos 
habitan en zonas de alto riesgo. Pero ¿si la cifra total de apartamentos que van a 
construir es de 4350 y el déficit en la comuna San José es de 2250, para quiénes 
son el resto de estos inmuebles? Donde se construirán las edificaciones son 
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tierras planas u onduladas, lo cual es un lujo en esta ciudad y en parte nos 
conlleva a la explicación del por qué estos terrenos son tan apetecidos, por otro 
lado si la "prioridad" es la reubicación de las familias que se encuentran en zonas 
riesgosas, ¿en el orden de las construcciones que presentó la alcaldía, por qué 
primero está la obra de la Avenida Colón?‖ (Organización Planeta Paz 2009). 
 
En el mencionado artículo, también se ponen en evidencia, otros aspectos que no solo 
esta organización ha cuestionado, también la comunidad se ha manifestado a través de 
diferentes mecanismos de participación para mostrar su posición frente al proyecto, 
enfatizando en los límites que para ellos representa. Por tal razón se conformó el Comité 
de Voceros de la comuna de San José, quienes llevando la voz de su comunidad, 
convocaron un cabildo abierto el 27 de noviembre del 2008, donde los pobladores 
manifestaron sus inquietudes y preocupaciones sobre el mismo, dirigidas a la alcaldía de 
Manizales; también se realizaron un foro popular el 7 de junio del 2008, varias ruedas de 
prensa y una gran movilización de los habitantes de la zona el 27 de marzo del 2009. Así 
mismo, tramitaron un derecho de petición dirigido al ministro de ambiente y vivienda el 1 
de diciembre del 2008 y otro dirigido con 15 solicitudes al alcalde de Manizales. 
De este modo, se debatieron aspectos como la fuertes transiciones que van a tener que 
afrontar estas familias de unos lugares que han constituido su habitar, sus huellas y su 
historia, en espacios  en los que conviven núcleos familiares bastante grandes, todos 
acostumbrados al carácter de sus viviendas que aunque antiguas y deterioradas, también 
dotadas de amplios espacios y solares, en las que no sólo ocupan desde un carácter 
funcional de protección sino que también han constituido allí todo un universo simbólico-
cultural y por lo tanto ambiental, es su casa para también es el medio de subsistencia, allí 
tienen sus rentas, sus pequeños negocios, sus amigos, sus historias, sus recuerdos, sus 
memorias. Todo ello tendrá que desvanecer para que otros espacios construidos se 
puedan consolidar, aspecto que ya ha generado la masiva reubicación de las familias 
que con la compra de sus viviendas, han tenido que desperdigarse en otros sectores de 
la ciudad incluso, teniendo o no que presenciar cómo sus viviendas, antiguas y cargadas 
de recuerdos, son desechadas más rápido de lo que se tomará quizás pensar en las 
huellas de las que estaban impregnadas. El barrio ha venido quedando desolado, 
arrasado, de nuevo aplanado por los mecanismos predispuestos en el plan, para darle 
138 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
paso de este modo a las planeadas viviendas en las que reubicarán supuestamente a 
estas numerosa familias que entonces tendrán que acostumbre a reconstruir su vida en 
apartamentos de 42 metros cuadrados, considerados por los voceros de la comunidad 
insuficientes y donde se les violenta su derecho a una vivienda digna. 
Si bien es cierto que los intereses del plan se encuentran orientados a mejorar la calidad 
de vida de la población que se encuentra en condiciones de riesgo, también lo es que en 
su desarrollo se está poniendo en juego otro tipo de riesgos, como lo es la estabilidad de 
una comunidad que se ha consolidado durante muchos años, con una gran memoria 
histórica para la ciudad y una cantidad de tejidos que en su seno se han construido. No 
solo se está poniendo en riesgo lo simbólico sino incluso la estabilidad económica que ya 
debilitada por las pocas oportunidades que proporciona el sistema político social, se ha 
venido inventado cada día con las peripecias que cada cual constituye en su lugar o en el 
espacio que le diera continuidad por la cercanía. Con la segregación a la que se vieron 
sometidos incluso por la fuerza económica que les seduce, todas estas dimensiones del 
habitar quedan suspendidas en medio de un horizonte un tanto enigmático que todavía 
no proporciona ninguna garantía, beneficiando principalmente a los ojos de algunos 
debatientes, los intereses privados que de este modo se ven aliados a los políticos.   Asi 
lo considera el senador Jorge Enrique Robledo en el debate sobre la Comuna San José 
de Manizales, Comisión Quinta, llevado a cabo el primero de septiembre de 2009. 
―El enorme déficit de vivienda, dura expresión de la pobreza. La culpa de la 
pobreza es de los malos gobiernos. Los llamados macro proyectos de interés 
nacional se disfrazan bajo el membrete de la utilidad pública, el progreso y el 
interés social. Se va a arrasar una zona histórica de Manizales. 233 manzanas y 
2.660 viviendas, un enorme costo social y económico. Un negocio de 
especulación inmobiliaria financiado en buena parte con fondos públicos‖. 
En este debate el senador a quien se le otorgara la máxima distinción que confiere la 
Universidad Nacional de Colombia, Orden Gerardo Molina en el año 2001, manifiesta 
desde su posición política una profunda preocupación por los efectos sociales que la 
ejecución de dicho proyecto genere en las familias expulsadas de la Comuna San José, 
centrando su discusión hacia los intereses capitalistas que se filtran en el discurso de 
desarrollo del que hablan los políticos y demás asociados al plan. Habla entonces del 
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sistema económico Colombiano que siguiendo las pretensiones globalizantes de otros 
países termina desconociendo sus carencias. Olvidando incluso que esos países del 
primer mundo si bien han llegado a obtener altos índices de riqueza también han logrado 
que la pobreza disminuya, mientras en Colombia ocurre el caso contrario, desde el punto 
de vista del Senador, “el modelo económico colombiano es tan perverso, tan poco 
apropiado a las necesidades nacionales, que los pobres no disminuyen de verdad ni 
siquiera cuando la economía crece”.  
Asocia una responsabilidad directa de esta situación a la mala dirección del gobierno en 
la que se han aplicado políticas que lejos de atender a las necesidades de las 
poblaciones más vulnerables terminan persiguiendo un desarrollo centrado únicamente 
en el crecimiento capital, beneficiado de este modo intereses privados  que ocultan la 
atención a la pobreza que atraviesan las mayorías. Entonces surge un cuestionamiento 
asociado al asunto que se ha venido mencionando ¿cuál es el propósito del artículo 79? 
Promover la disponibilidad de suelo. El proyecto se ve presentado como estrategia para 
atender los riesgos de deslizamiento, aspecto que resulta ajeno, dice el Senador a las 
consideraciones del Plan Nacional de Desarrollo, en el que no se menciona este tipo de 
proyectos como respuesta a dichos problemas sino como queda dicho a promover el 
suelo o lo que es lo mismo la escasez del mismo.  
―¿Y para qué conseguir suelo urbano? Para hacer negocios de construcción. Que 
en esta zona existan unas viviendas en riesgo resulta ser una casualidad de la 
política. Y que lo están utilizando para embellecer el proyecto, queda bien claro, 
pero esa no es la razón de ser del proyecto. Y vamos a ver cómo la mayor parte 
de las viviendas que van a tumbar no son las que están en zona de riesgo, y allí 
no cabe entonces el argumento que han estado esgrimiendo.  (…)¿Cuál es el 
fondo del asunto? Este es uno de los puntos más discutidos. Lo que hay aquí es 
un proyecto especulación inmobiliaria que consiste en qué: sacar estas familias y 
reemplazarlas indefectiblemente a todas o a casi todas por gente de estratos 
económicos superiores. Comprar la tierra a un precio y revendérsela a los nuevos 
habitantes a un precio superior. Un proyecto de especulación inmobiliaria, así de 
simple. El Estado aparece poniendo todo el peso de su poder para comprar tierras 
baratas mediante la coacción, porque ahí nadie quiere vender ni quiere irse. Los 
van a obligar volcándoles el peso de la ley con el cuento del progreso, la utilidad 
pública y el interés común. Desalojan a casi todos los actuales moradores y 
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después el municipio se posesiona y desarrolla proyectos en los que las tierras se 
venden más caras. Ese es todo el cuento. Y a mi juicio, quienes hoy las habitan 
no pueden volver porque no son capaces de pagar casas más caras, así de 
simple. (…) Por qué tienen que ser estos miles de personas quienes paguen las 
cosas que se hacen es mi discusión de fondo. Quién los escogió a ellos, y por qué 
ellos y no otros. Además de ser pobres, cuál es el crimen, porque aquí hay un 
montón de gente con casas si ustedes quieren pequeñas, pero donde están 
viviendo tranquilamente, y hay negocios y otras actividades”. (Robledo, 2009) 
Desde esta perspectiva se desconocen todas las realidades sociales que subyacen en 
dicho asunto que no solo corresponden a ese orden histórico al que ya se ha hecho 
alusión, sino también a las diferentes dimensiones en las que se configura el espacio vital 
de estas familias de cierto modo forzadas a desplazarse. Esta comuna se establece por 
el imaginario colectivo como un sector histórico de la ciudad, desarrollada desde finales 
del siglo XIX y principios del siglo XX, dotada de una centralidad que le permite una 
cercanía a la Catedral y la Plaza de Bolívar, escenarios que configuran la zona más 
central, en la que converge la más importante área comercial de la ciudad. Por esta 
cercanía habitantes de esta zona aceden a ella con gran facilidad incluso caminando, no 
tanto por placer sino porque sus carencias los abogan al andar. En las socializaciones 
del proyecto insinúan que las personas desalojadas  van a ser asentadas ahí mismo, sin 
embargo los debatientes y principalmente el mencionado Senador, dudan de esta 
pretensión en la medida en que los habitantes del sector en cuestión pertenecen a bajos 
estratos socioeconómicos y con pocos oportunidades laborales, y de las pocas ventajas 
de las que gozan es precisamente esta cercanía con el centro de la ciudad, han 
constituido en sus contornos diferentes alternativas económicas que soportan su 
existencia en  las calles del centro, en la galería, en la plaza de bolívar…; del mismo 
modo se han instalado en estos sectores cercanos e  incluso en el mismo barrio 
cualquier tipo de negocios nacientes todos ellos en medio de la cotidianidad y de las 
cosas que en ellas se requieren. Entonces si después del proceso de renovación el suelo 
aumenta de precio, será difícil para ellos acceder a los mismos.  Si bien esta es una zona 
habitada por estratos bajos y populares, algunos en zonas de riesgo, no es esta la 
característica general, puesto que también en el habitan familias relativamente estables 
que se benefician de las rentas de sus casas o de los negocios instalados, razón en la 
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que radica la no justificable demolición de la totalidad de las viviendas, suscitando 
entonces factores de sospecha.  
También se evidencian afectaciones, en la medida en que la zona periférica en la que 
serán relocalizadas las familias, en la comuna Ciudadela de Norte, representa una 
distancia considerable del sector que habitaran antes, viéndose despojados de este 
modo, no solo de los lazos que le ligaran a un espacio habitado, sino también de las 
posibilidades que este les oferta, privándose de su fácil accesibilidad, de sus clientes, es 
decir de las posibilidades cotidianas de existencia, sin mencionar las posibles tensiones 
con la comunidad ya radica en la zona y apropiada cotidianamente de sus espacios.  
Son muchos los aspectos que se han puesto en tela de juicio en lo que respecta a dicho 
asunto, sin embargo para concluir un poco con el tema que tiene la vida de muchos 
Manizaleños en estado inconcluso, se considera pertinente hacer mención a otras de las 
estructuras planteadas en la propuesta de renovación. Se trata precisamente de la 
avenida Colon y al igual que el conquistador que consiguió la gloria arrasando tierras y 
sometiendo moradores, las pretensiones urbanísticas de esta intervención al parecer 
tienen como único objetivo, ejercer presión sobre las familias para que procedan con el 
desalojo.  
―Soy arquitecto y algo entiendo de estas cosas. Es una vía que no va a ninguna 
parte, como lo sabemos los manizaleños. Ahora, no es una vía de menor cuantía. 
Cubre 3.700 metros, casi cuatro kilómetros. De tres carriles en cada sentido. Y la 
ponen a serpentear por el sector con el propósito de poder tumbar todas estas 
casas. Porque, claro, uno de los líos más complicados que enfrentan los 
proyectos de renovación urbana es cómo quitarle la casa a la gente. Nadie se 
quiere ir. Las gentes viven ahí tranquilas. Tienen sus amigos, sus familiares, sus 
negocios, sus locales, muchas veces en las propias casas, alquilan piezas, 
manejan tiendas, y un buen día llega el municipio y con el cuento del progreso les 
dice, ustedes se me van de aquí. La gente, como es obvio, resiste. Resulta 
entonces muy fácil, y esto se ha hecho históricamente, trazar vías, sea que se 
necesiten o no, y utilizarlas para tumbar las casas en nombre del progreso, de 
manera que quien se oponga, queda como enemigo del progreso. Es el otro 
problema que presentan estos debates. Si uno pone en duda lo que están 
haciendo, lo discute o se opone, uno aparece como enemigo del progreso. Lo que 
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pasa es que esa es la discusión, qué es progreso. ¿Tumbarle la casa a la gente 
es progreso? O progreso es atender esas necesidades que hay allí, (…) a los 
pobres se los saca de todas partes. La civilización no es perseguir pobres. (…)El 
proyecto no toma una sola determinación para cambiarles de verdad las 
condiciones de vida a esas gentes. Determinaciones estructurales. ¿Este 
proyecto apunta a que esos compatriotas tengan empleo de verdad para que 
dejen de ser pobres y puedan vivir distinto? Por supuesto que no. El solo hecho 
de que la zona cambie de estrato saca a los pobres. O cómo hace un pobre, de 
estrato uno o dos, para pagar tarifas de estrato cuatro o cinco o seis o siquiera de 
tres, si se les están quitando los subsidios. Hasta eso los saca. También los saca 
el impuesto predial, en permanente aumento. Todo los saca.‖ (Robledo, 2009) 
Lo que pone de manifiesto es tipo de transformaciones vitales son precisamente esas 
lógicas con las que opera el desarrollo entendido únicamente como crecimiento ilimitado 
de capitales, de industrias, de mercados globales, de las mismas ciudades. Como si de lo 
que se tratara fuera de buscar utópicamente alcanzar los más altos niveles de riqueza, 
en medio de espacios urbanos planificados para que sean globales y con tal uniformidad 
que sean intercambiables por los mercados multinacionales interesados en localizar sus  
capitales en cualquier lugar del mundo. 
2.2.4 Cuerpos capitalizados 
El concepto de desarrollo ha estado asociado al concepto occidental de progreso, cuyos 
orígenes se remontan a la Grecia clásica y se consolida en Europa en el espíritu de la 
razón como posibilidad de descubrir las leyes generales que organizan y regulan el orden 
de la naturaleza, posteriormente asociadas a las del sistema social. A partir de la postura 
de Platón y sus sucesores el mundo quedó asentado en las ciencias en una visión dual 
que ya se ha mencionado desde la perspectiva del cuerpo, donde el mundo de los 
sentidos y la experiencia que a través de ella se podía obtener sólo conducían al engaño, 
en ellos no se podría tener acceso alguno a la verdad que buscaba en el camino del 
conocimiento. Asunto que se configura en punto de partida para esa mirada separadora 
de la vida en el que razón y experiencia se encuentran tan desvinculados como alma y 
cuerpo, hombre naturaleza, y en la ciencia moderna sujeto y objeto de conocimiento.  De 
este modo se fundamenta una relación de poder en la medida que el sujeto domina sus 
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sentidos en el proceso racional, domina también el objeto de investigación, es decir la 
naturaleza misma, la cual a partir de la proliferación de la ciencia moderna empieza a ser 
considerada como ese objeto sobre el que se ejerce poder para conocer todas sus leyes, 
sus principios, hasta el más íntimo de sus secretos por medio del proceso racional. Así el 
mundo empieza a regirse según la ciencia por leyes universales como la física mecánica, 
la analiticidad, linealidad emergente del principio causa-efecto y la lógica formal de 
Newton y Descartes, en medio de un panorama en el que la naturaleza y la vida misma 
están objetivadas por el sujeto racional, donde entonces se da una preminencia del 
hombre sobre la naturaleza, sobre el que se cimienta el paradigma occidental  de un 
poder sin límites de la sociedad racional-científica sobre la naturaleza y toda la vida en 
general.   
En este escenario, el conocimiento es la búsqueda de las verdades universales posibles 
de expresar solamente en términos exactos, traducibles entonces en ese lenguaje 
matemático definido por Descartes, cuya expresión fue la explicación de sus fenómenos 
naturales por medio de sus atributos de análisis, linealidad y cuantificación, que le 
permitía a la sociedad burguesa tener una mayor precisión de lo que la naturaleza tenia a 
su servicio; aspecto fundamental de la consideración de los ecosistemas como recurso 
disponible para los sistemas de producción humanos, presentes aun en las sociedades 
contemporáneas, en efecto con más vigor, con su manifestación más vivaz en las 
grandes industrias de explotación de la tierra misma, sus fisiografías, sus ecosistemas, 
sus animales, sus plantas y por su puesto los seres humanos que en medio de todos 
ellos habitan. 
A partir de la ciencia se consolida la revolución industrial que seguía separando el sujeto 
y el objeto. Con ello se le da forma también a un orden centrado en el capital como 
directriz de todos sus procesos, así pues el desarrollo emerge anclado a las leyes 
universales de la ciencia como sinónimo de crecimiento sin límites, siguiendo los 
mandatos de un mundo fragmentado de acuerdo a unos compartimentos disciplinares, y 
en los que el todo es igual a la sumatoria de ellos, y en la que demás; los fenómenos de 
la vida acontecen por eventos lineales de causa y efecto, en medio de los cuales es 
importante volver a enfatizar el ser humano, se encontraba separado del ser naturaleza. 
En este panorama la ciencia y la técnica toman fuerza para sujetar la naturaleza a la 
leyes universales por un lado y a las del mercado por el otro, siendo entonces 
mercantilizada por una instrumentalización de esa misma razón en la que entonces la 
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vida bajo cualquiera de sus denominaciones va a recibir un carácter cosisficante que la 
oriente en torno a una determinada utilidad, a partir de la revolución industrial y el 
nacimiento de la economía como ciencia se va a centrar como se ha dicho, en el capital.    
Es así como esa idea de desarrollo se consolida a la par del progreso, entendido como 
esa acción de ir hacia delante en una búsqueda constante del perfeccionamiento, que 
partiendo de las ciencias en su exactitud se va tener que centrar precisamente en una 
posición absolutamente objetiva y racional, favoreciendo de este modo, ese dominio del 
hombre sobre la naturaleza. En la búsqueda del progreso como meta lejana, las grandes 
industrias consolidan ese proceso mediante el cual se explota a la tierra y sus hombres 
desconociendo toda posibilidad afectiva residente en ellos, pues la racionalidad de la que 
es heredera jamás accedió a los sentidos y los afectos como canales de conocimiento, 
por el contrario eran engañosos  y se configuraban en un principio en obstáculo para 
encontrar la verdad, ahora para alcanzar el desarrollo de capitales como indicador de 
crecimiento. Es así, que el progreso se instala en la sociedad occidental como ideal 
supremo basado en el crecimiento económico que desconoce todo límite en la vida 
misma. 
En este escenario industrial, el desarrollo se va a consolidar de la mano del capitalismo, 
inscrito en esa idea de progreso de la ciencia como crecimiento infinito siempre hacia 
adelante, en las mismas lógicas de la línea infinita de producción que jamás podría 
detenerse, de tal modo que ese tipo de crecimiento además de ilimitado, sería también 
un crecimiento acumulativo que le proporcionaría a los dueños de los medios los 
resultados financieros esperados, que luego se manifestarían en las altas sociedades 
ostentadoras del poder y el confort en la ciudad. De tal modo que dicho estilo de vida 
sería el deseado por las demás sociedades que anhelaban imitarla, de tal suerte que se 
configurara en los modelos a imitar, siendo considerado por sí mismas como el único 
camino a seguir, ignorando, violentando y sometiendo a la suya las demás formas de 
vida que no se le igualaran o que le sirvieran como soporte para garantizar su estado.  
Si bien es cierto que este concepto del desarrollo centrado en el crecimiento, va a 
consolidar la potencia económica de la que ostentan las sociedad del primer mundo, así 
como el nacimiento y crecimiento de las grandes metrópolis emergentes precisamente de 
la industria; como en efecto aconteció con las ciudades que empiezan a ser planificadas 
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a partir de la revolución industrial, de tal manera que ciudad  e industria se configuren 
conjuntamente; también lo es que es a partir de entonces cuando se van a presionar 
cada vez más los ecosistemas; la naturaleza cosificada y transformada en medio termina 
siendo reducida a lo que la industria requiere de ella.  El esquema de la sociedad 
moderna como el modelo a seguir por las demás se va configurar en el gran paradigma 
de la modernización en cuyo seno se sostenía que la acumulación de capitales era el eje 
central del desarrollo y que éste se había hecho realidad gracias a la consolidación del 
sector industrial de la sociedad. La manera de lograrlo era a través de la inversión de 
capitales físicos como fundamento de la producción-comercialización y su posterior 
transformación en crecimiento económico expresado en el aumento sostenido del 
producto bruto industrial. Por ello toda la corriente de pensamiento que se enfocó hacia la 
modernización, propugnaba un mayor desarrollo industrial.  
Desde esta perspectiva, desarrollo y crecimiento económico se toman en sentidos 
similares igualmente centrados en el fomento de la acumulación de capital, por medio de 
la industrialización, la protección del mercado interior y la intervención del Estado. En 
este sentido, los planteamientos de autores americanos como el economista Walt 
Rostow, hacen referencia al desarrollo de las naciones por medio de la reproducción 
paulatina de las experiencias de los países desarrollados, esto es, mediante la réplica de 
sus procesos de industrialización. Por consiguiente, los primeros autores del desarrollo 
eran partidarios de lo que se conoció después con el nombre de la teoría de la 
modernización implementada fundamentalmente entre los años de 1957 y 1969, enfoque 
que presta un énfasis desmesurado a la acumulación de capital físico, frente al capital 
humano. 
Esta como teoría de procesos socio-económicos surge para contrarrestar el avance del 
comunismo, en cuyas consideraciones se divide a las sociedades en dos tipos. En 
primera instancia, las sociedades tradicionales, caracterizadas por una dinámica social 
en la que la población está predominantemente concentrada en áreas rurales; la 
estructura social es altamente estratificada, las posibilidades de movilidad social son 
limitadas; y sus economías dependen principalmente de la agricultura y otros productos 
primarios. Según la Teoría de Modernización, todos estos factores son impedimentos 
para el libre desarrollo de un mercado capitalista. En segunda instancia las sociedades 
modernas, son aquellas caracterizadas por relaciones sociales de tipo impersonal y de 
146 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
carácter neutro; las cuales son consideradas óptimas para la implementación de un 
mercado capitalista. 
A partir de lo anterior el argumento central de la Teoría de Modernización consiste en que 
para que los países en vía de desarrollo alcancen un nivel de industrialización y 
prosperidad económica digna de una sociedad moderna, es necesario que estos hagan 
un cambio profundo en sus valores y estructuras sociales. Las observaciones 
presentadas por los proponentes de esta teoría son basadas en gran parte en el 
desarrollo histórico de los países del primer mundo. Por ende, muchos críticos de esta 
teoría ven en ella un modelo euro-centrista cuyo argumento se limita a imponer una serie 
de valores ajenos a aquellos de los países del Sur. De este momo se le asigna un papel 
central al estado en la tarea de llevar a cabo dichos cambios necesarios en la estructura 
social. El proceso propuesto por esta teoría demanda una reestructuración social en todo 
nivel: desde el nivel más básico, como la familia, hasta las instituciones estatales más 
altas. Precisamente por esto, desde esta perspectiva un estado fuerte y estable es 
necesario para llevar a cabo la tarea de modernizar un país.  
 
Los teóricos de la modernización parten de un enfoque evolucionista y conciben el 
desarrollo de forma teleológica, es decir, como un fin al que todas las naciones deben 
aspirar. Por ello en su libro Las etapas del desarrollo económico, (1961) Rostow en un 
análisis histórico-lineal distingue cinco fases, desde la tradicional a la del consumo de 
masas.  
La primera fase hace referencia a la mencionada sociedad tradicional definida por él 
como aquella que se desarrolla en una serie limitada de funciones de producción, 
emergentes de la ciencia, la técnica y lo que denomina como actitud pre newtoniana, en 
cuanto a las dimensiones que se tienen del universo. En este sentido, desde este 
contexto se tienen pocas nociones de las leyes que rigen el universo y menos aún que 
pudieran ser susceptibles a la manipulación humana en aras de ese teleológico progreso.  
La segunda fase del crecimiento o desarrollo económico es caracterizada por las 
sociedades que se encuentran en proceso de transición creando las condiciones 
adecuadas previas para impulsar su transformación radical, por medio de la explotación 
de la ciencia moderna y así gozar de los beneficios obtenidos de este modo del progreso. 
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“No solo se propagó la ida de que era posible el progreso económico, también que este 
era una condición necesaria para la consecución de otros objetivos igualmente 
convenientes: la dignidad nacional, la ganancia personal, el bienestar general o un medio 
de vida para la juventud (…) aparecen bancos y otras instituciones para el manejo del 
capital. Aumentan las inversiones, principalmente en el transporte, las comunicaciones y 
en las materias primas de interés económico para otras naciones. Se expansiona el 
campo de acción del comercio interno y externo. Y surgen, aquí y allá, empresas 
manufactureras modernas que utilizan los nuevos métodos”.  (Rostow, 1961, Pg. 19) 
La siguiente fase considerada por Rostow como la etapa de madurez, es en la que la 
economía consolida su capacidad para desplazar las primeras industrias que posibilitaron 
su impulso inicial, absorbiendo prácticamente la totalidad de los medios tecnológicos 
considerada ya en aquel momento como moderna. De este modo se ponen de manifiesto 
todas las posibilidades técnicas para producir todo aquello que se requiera. Finalmente, 
la fase con la que se cierra el proceso es la que hace referencia justamente al momento 
en que los bienes producidos son obtenidos por sus destinatarios. A esta fase se le 
denominó consumo de masa, en la que los principales sectores se mueven hacia los 
bienes, como quedó dicho por Rostow; “fase de la que los norteamericanos comienzan a 
salir, cuyas satisfacciones no inequívocas empiezan a probar, con toda energía, Europa 
occidental y el Japón y con la que la sociedad soviética se encuentra empeñada en 
inquieto coqueteo”  
―A medida que las sociedades fueron alcanzando la madurez en el siglo XX 
sucedieron dos cosas: el ingreso real per cápita aumentó a tal punto que un gran 
número de personas alcanzaron un nivel superior de consumo que sobrepasó a 
los productos básicos: habitación, vestido y sustento, y cambió de tal modo la 
estructura de las fuerzas del trabajo que incrementó la producción de población 
urbana en relación con la población total y más tarde también la proporción de la 
población empleada en oficinas o en labores fabriles calificadas-conocedora y 
ávida de los beneficios de consumo de una economía madura- (…) es en esta 
etapa cuando los recurso tienden, cada vez más, a ser dirigidos hacia la 
producción de bienes  duraderos de consumo y la difusión de servicios en gran 
escala”. (Pg.23) 
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Estas etapas se constituyen en elementos de un orden lógico sobre el que Rostow ha 
orientado una de las corrientes del desarrollo económico por su puesto y directamente 
asociado a las ideas de crecimiento y progreso como directrices teleológicas hacia las 
que deben apuntar las sociedades ávidas de evolucionar; perspectiva desde la cual como 
ya ha quedado dicho, los países en vanguardia son precisamente los del primer mundo 
que instaurando precisamente a las leyes de la industria y el mercado han buscado 
mantenerse en esa etapa ideal de consumo de masas, dentro de todo ese concepto de 
modernización que dicho proceso trae consigo, escenario tal en el que los países del 
tercer mundo han tenido que vincular sus lógicas a las economías locales, sin asumir 
completamente las particularidades puntuales que en sus contextos puedan ocasionar.  
En este sentido para los economistas norteamericanos de los años 50 y 60 en los que se 
encuentra Rostow y sus contemporáneos, el desarrollo aparece a mitad del siglo veinte 
en lo fundamental como un problema de crecimiento de la economía de mercado, de 
ampliación de la riqueza material expresada en un único o sobredimensionado indicador 
macroeconómico: el producto interno bruto. La industrialización, la tecnificación de la 
agricultura y la elevación de la productividad permitirían, justamente, generar dicho 
crecimiento económico. De este modo los países desarrollados recomiendan y de cierto 
modo presionan a los gobiernos del tercer mundo a modernizar la tecnología usada, 
impulsar la agricultura comercial, propiciar una rápida industrialización y urbanización, 
vale decir, crear o ampliar el sector moderno reduciendo progresivamente, por etapas, el 
sector tradicional que descansa en una agricultura de subsistencia, de baja productividad 
y muy pobremente articulada al mercado. 
A partir de lo anterior y en atención a los enfoques de la modernización como elemento 
inherente al concepto de desarrollo, como ideal teleológico de progreso, se puede llegar 
a comprender también en términos de industrialización, la alta tasa de urbanización y de 
educación, la tecnificación de la agricultura y la adopción generalizada de los valores y 
principios de la modernidad, incluyendo formas concretas de orden, racionalidad y actitud 
individual. Asi se le puede identificar como un proceso asociado directamente a 
fenómenos como la acumulación de capital, elevación de productividad, introducción y 
mejora de nuevas técnicas; diversificación de la producción y la oferta, capitalización 
agraria, aumento de la población, creación y perfeccionamiento de la infraestructura. En 
síntesis, desde esta mirada el desarrollo es entendido como conjunto de actividades y 
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procesos que aumentan la capacidad del hombre, con el fin de satisfacer sus 
necesidades e incrementar su “calidad de vida”. 
En este contexto el desarrollo se pretende como la búsqueda constante de niveles cada 
vez más elevados de progreso, pretendiendo también con ello garantizar la “calidad de 
vida de las poblaciones atendiendo a sus necesidades”. No obstante estas se entienden 
solo en cuanto a las posibilidades de acceso que se tengan a la posesión, el uso, y el 
consumo de ciertos artículos, bienes y servicios; hechos que permitan a cada individuo 
“satisfacer dignamente” por lo menos una mínima parte de sus necesidades para su 
exigencia. Sin embargo, las necesidades a las que se atiende por medio de los canales 
del desarrollo no son precisamente las que establecen condiciones adecuadas de 
existencia, sino las que el mercado impone para que puedan ser satisfechas con el 
consumo de los artículos que ofrece, pretendiendo entonces que cuando los países se 
orientan a la liberación económica aumentado sus posibilidades de mercado podrán 
responder de igual manera a las necesidades sociales a través de estos mismo canales 
económicos, dejando de un lado que el objetivo final de sus lógicas va ser el capital y el 
crecimiento infinito de las naciones que ya ostentan el poder. Precisamente bajo esta 
lógica es que cada vez se acrecienta más la brecha entre países ricos y pobres, en la 
que estos pretendiendo ser como los otros terminan por el contrario beneficiado sus 
intereses e incluso generando tensiones cada vez más graves al interior de sus propias 
naciones.  
No es casual que por ello que las políticas de desarrollo consideren que los países del 
tercer mundo deban adoptar el modelo seguido por los países ricos y, por tanto, 
integrarse al sistema económico mundial, para beneficiarse de este modo de recaídas 
positivas; o que los países en vías de desarrollo deban adoptar una estrategia nueva 
apuntando a dos objetivos: por una parte, la aceleración de su crecimiento económico 
general y, por otra parte, la reducción de la pobreza absoluta de las poblaciones 
mediante la satisfacción de las llamadas “necesidades esenciales”, las que como ya se 
ha dicho bajo sus lógicas se satisfacen por medio del consumo que bajo la perspectiva 
de la modernización es el objetivo final del crecimiento.  
La sujeción de los países pobres a los demás, a sus capitales, a sus modelos, a su idea 
del progreso ha implicado no solo la instalación de su plataforma técnica e industrial en 
otros contextos trasnacionales, sino que ha implicado todo un proceso en el que también 
150 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
se ha asumido su visión de mundo, sus prácticas de producción, comercialización y 
consumo de bienes y servicios; como estrategia adaptativa que los llevado a un momento 
de total dependencia a esa razón instrumental en la que se sostiene su existencia y en la 
medida en que la adaptación, de acuerdo con Ángel Maya (1995), genera determinados 
despliegues de un cultura; sus prácticas socioculturales también han empezado a ser 
asumidas por las sociedades del primer mundo en la pretensión de equiparar sus 
realidades con las del mundo capitalista que ellos han idealizado.  
No obstante, aunque este proceso se lleve a cabo de una manera cada vez más 
acelerada y contundente a tal modo que se estén generalizando en diferentes países sus 
costumbres, sus lenguajes, sus estilos de vida orientados hacia un carácter globalizante-
capitalista; la realidad es que la brecha aún continua en creciente expansión. Aunque se 
ha emprendido esa acelerada carrera hacia el progreso, lo cierto es que aún son 
innegables, las enormes diferencias entre los países ricos (o desarrollados) y los países 
pobres (o subdesarrollados) siguen lamentablemente siendo hoy una de las 
características principales de la economía mundial.  
El problema contundente de esta situación no es tanto el desequilibrio económico entre 
las diferentes naciones, sino un orden mucho mayor que la contiene y es propiamente lo 
que se ha llamado crisis ambiental. Entendiendo lo ambiental desde el sentido lato que 
se le ha dado en el primer capítulo a partir de las nociones de Ángel Maya, con lo que las 
diferentes manifestaciones de los desequilibrios sociales y ambientales son inherentes a 
la crisis ambiental, cuya comprensión implica de acuerdo con Noguera (Afecto Tierra) 
identificar otras alternativas de pensamiento tendientes ya no hacia la linealidad sino a la 
complejidad, donde se puedan identificar como problemas estructurales vinculados al 
modelo cultural en el que se insertan, teniendo en cuenta las múltiples relaciones que 
implican dichos procesos de adaptación, pues el proceso evolutivo llevado acabo por las 
sociedades humanas desde la transformación y la evolución de un pensamiento centrado 
en la separación con la naturaleza ha implicado también un desconocimiento de las 
relaciones vitales y de los impactos que esta manera específica de habitar ha generado 
en la  misma tierra. “Esto ha consolidado la gran paradoja del desarrollo: por un lado, se 
logra significativos y acelerados avances tecnológicos bajo los símbolos de progreso y 
modernización y, por el otro, se fermenta la gran crisis ambiental planetaria”. (Pg.180) 
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Por su puesto no se trata entrar en primera instancia en una negación de la 
transformación como estrategia de adaptación o de que en ella no pueda residir un 
contacto respetuoso con la tierra, o incluso, tampoco se trata en absoluto de insinuar  
que en dichos procesos adaptativos no se puedan generar impactos sobre los 
ecosistemas; si lo entendemos como sistemas vivos, cambiantes, en constante 
transformación en los que la especie humana se encuentra inserta como uno más de sus 
componentes, de antemano también se debe admitir que si el ser humano los habita es 
porque ellos se dejan habitar incluso, el ser humano se adapta a ellos y estos a sus 
transformaciones, todo esto en el marco del modelo Ecosistema-cultura propuesto por 
Augusto Ángel Maya. Lo preocupante del asunto reside en que el impacto generado 
cuando se trasciende el nivel de las necesidades ecosistémicas y simbólicas de 
existencia, y orientándose más hacia la explotación se lleve a cabo de un manera 
planetaria.  
Este aspecto se hace evidente en la sociedad europea, cuando sus países inician los 
procesos colonialistas de expansión, de tal modo que como lo muestra Augusto Ángel en 
la “Fragilidad Ambiental de la Cultura”, a partir del siglo XV se consolida el sojuzgamiento 
de la totalidad del planeta al dominio unitario del hombre, bajo las lógicas del 
sometimiento de los ecosistemas para la explotación de “recursos” y de los hombres y 
naciones subordinadas como fuerza de trabajo y fuente de riquezas. Lo que nace a partir 
de todo esto no es la diversidad cultural que hace una lectura de las escrituras en 
comprensión y adaptación. Este momento que Rostow denominaría como sociedad 
tradicional, deberá superarse y atravesar diferentes niveles hasta el consumo de masas 
dentro del sistema capitalista, en el que diferentes culturas que hubieran nacido de la 
adaptación aun ecosistema particular con sus modos de vida específicos, tendrán que 
integrarse a un modelo de adaptación dominante que se impone globalmente 
pretendiendo homogenizar los modos de habitar.  
Este es uno de los impactos que Augusto Ángel enmarca de mayor importancia a 
considerar dentro de las tensiones ocasionadas por el desarrollo. Aunque sus efectos no 
son tan evidentes, sus consecuencias son profundas, en la medida en que el modelo 
cultural que se impone es precisamente el que más distancia ha tomado de la tierra en 
cuanto a la comprensión de sus escrituras, cuyo sistema de pensamiento se ha centrado 
en una naturaleza objetivada por la ciencia y las leyes del mercado como objeto de 
conocimiento del que el sujeto se distancia y como recurso natural que solamente se 
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explota. Además de esto, la pérdida de lo múltiple, lo diverso, la lengua deslenguada del 
habitar. En palabras de Ángel “La cultura ha ido perdiendo su significado de modelo 
adaptativo a las circunstancias locales o regionales, para convertirse en un ropaje 
unificado y en un sistema articulado de explotación del medio natural. A instrumentos 
similares responden símbolos idénticos”. (1995, Pg. 72) 
La crisis ambiental que acrecienta las tensiones y situaciones desiguales entre naciones 
ricas y pobres, tiene que ver precisamente con estas modificaciones en los sistemas 
culturales en el sentido en que los propósitos del desarrollo no corresponden realmente a 
las necesidades y los accesos que la totalidad de los países necesiten satisfacer, sino los 
que puedan satisfacer y los instrumentos de los que se valgan para lograrlo. En los 
países desarrollados, la razón instrumental se ha valido de la tierra y de sus cuerpos 
como cosa, como instrumentos de la industria, el mercado y la política, mediante los 
cuales se alcanzan los objetivos de crecimiento, incluso mediante el sometimiento de los 
demás países bajo sus propias lógicas. Y esto viene de esa tradición de pensamiento 
basada en la linealidad teleológica y racional donde lo que interesa es alcanzar la meta 
futura cuantificable en valores racionales, traducidos en el contexto capitalista como la 
plusvalía que se alcanza con el crecimiento centrado en el proceso racional de 
modernización. De modo tal que ese desarrollo se va a ir configurando bajo la 
perspectiva de un principio contradictorio, en el que el enriquecimiento y el bienestar de 
unos van a ser inversamente proporcional a las carencias y crisis de otros.  
 
“El hecho de que la cultura vaya siendo cada vez más homogeneizada no 
significa, por tanto, que la sociedad moderna viva dentro de iguales condiciones 
de satisfacción de sus necesidades. El inmenso desarrollo de la calidad de vida 
en los países ricos no se ha logrado sino en función de la explotación de los 
recursos de los países pobres y de la subordinación de sus culturas. Por esta 
razón, los problemas ambientales de unos y otros son interdependientes. No se 
pueden analizar en forma aislada, como suele hacerse. La muerte de las culturas 
tiene, por tanto, un signo. No mueren de muerte natural o de buena voluntad. Son 
enterradas por los flujos de acumulación‖. (Ángel Maya. 1995 Pg.73) 
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En este sentido, la crisis ambiental entendida del lado de las consideraciones de Ángel 
Maya implica una comprensión de vínculo con la totalidad de la cultura como crisis de la 
civilización. Por lo tanto implica también un cambio radical de los sistemas de 
pensamiento propios de dicha civilización occidental, puesto que el paradigma en el que 
se han centrado las prácticas humanas occidentales son las que precisamente han 
ocasionado los problemas ambientales como formas de adaptación de las sociedades 
humanas en el planeta, en los que la vida se encuentra en una constante incongruencia; 
si bien se han alcanzado en muchos países altos desarrollo tecnológicos como marco de 
referencia de su progreso y crecimiento económico, también en las prácticas que dichos 
proceso residen muchos aspectos vinculados a la crisis ambiental planetaria a la que 
estamos asistiendo.   
Es importante tener en cuenta que la actual crisis no constituye el único momento 
humano en el que los sistemas adaptativos generan desequilibrios ambientales, y el 
aspecto que hace más contundente el peligro actual es que este al igual que el sistema 
capitalista se ha generalizado en el planeta, la crisis se ha hecho también planetaria 
amenazando la totalidad del sistema vivo. La exigencia consiste en identificar los medios 
socioculturales adecuados para garantizar la permanencia de la vida en el planeta. Pero 
como ya ha quedado dicho, el modelo cultural imperante ha configurado unos 
instrumentos de adaptación que precisamente son los que están ocasionando  su lenta 
destrucción, en el sentido en que las dimensiones en las que se inserta han ido 
destruyendo la vida misma o las condiciones para que ella permanezca. Además de la 
explotación y el saqueo de la tierra y sus cuerpos, las condiciones de existencia son 
vulneradas desde el mismo momento en el que se niegan las posibilidades de 
acontezcan transformaciones vitales en clave adaptativa, incluso como realidad 
ecosistémica en contacto permanente con la tierra habitada. Las realidades contextuales 
y en ellas las diversidades culturales se niegan y dominan en función del sistema capital 
en el que los espacios se homogenizan siguiendo todos el mismo orden.  
“El sistema cultural no se adapta sólo por medio de herramientas materiales. 
También las organizaciones sociales y las formaciones simbólicas son estrategias 
adaptativas o desadaptativas. (…) La crisis ambiental moderna está exigiendo 
una nueva manera de comprender y de construir los sistemas culturales del 
hombre. La crisis ambiental no está llamando simplemente a un acto de 
arrepentimiento, acompañado de un propósito de buena conducta. Es necesario 
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repensar la totalidad de las formas adaptativas de la cultura, desde la tecnología 
hasta el mito. (…)No es solamente el aparato tecnológico el que está en juego. No 
se trata tampoco de un problema exclusivamente ecológico. La naturaleza está 
amenazada junto con el hombre y con la cultura‖. (Ángel Maya.  Pg.76) 
Ahora bien, ante las manifestaciones físicas de la crisis ambiental, las sociedades han 
despertado cierto interés por el tema desde una preocupación natural de la permanencia 
del hombre con sus condiciones de existencia sobre el planeta tierra, reconociéndose las 
tensiones ambientales como fracturas de esa modernización del planeta que se 
manifiesta en situaciones como el cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, los 
llamados desastres ambientales y demás conflictos derivados de las mencionadas 
lógicas capitalistas, en los que se refleja la fuerte marca dejada por la plataforma técnica 
heredera de la razón instrumental con sus pretensiones de universalidad y 
homogenización. Contexto tal en el que surgen pues las preocupaciones por la 
estabilidad del planeta, las cuales han conducido al desarrollo de las cumbres mundiales 
sobre medio ambiente. Los mandatarios de los Estados y diplomáticos han mostrado las 
preocupaciones de sus naciones respecto a las alternativas para solucionar la crisis y si 
bien es cierto que un gran número de avances se han alcanzado en el momento, por lo 
menos desde su comprensión, también lo es que las condiciones de peligro continúan al 
igual que el desequilibrio de la vida misma el cual se torna cada vez más contundente; 
precisamente porque las lógicas  todavía siguen orientadas por modelos racionales que 
siguen situando al progreso únicamente como crecimiento económico que incluso en 
medio de todo debe seguir garantizándose para las nociones que los ostentan,  a las 
cuales además se le insinúan  acciones de cooperación internacional que le permitan a 
las naciones tercermundistas continuar con su labor de copia teleológica hacia su propio 
progreso, superando entonces las situaciones y desequilibrios que les impiden 
alcanzarlo. No obstante, como apunta Noguera, “A los países desarrollados se les olvida 
que los graves problemas ambientales no son producidos por la pobreza, sino por la 
riqueza desmesurada, que lleva a un produccionismo-consumismo, también 
desmesurado. La pobreza no es causa de los problemas ambientales, sino emergencia 
junto con los problemas ambientales del desarrollo”. (Cuerpo Tierra, Pg.48) 
En esta perspectiva, Augusto Ángel advierte cierto reduccionismo ambiental en estas 
cumbres mundiales en las que se ha tratado precisamente esa preocupación por el futuro 
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de la tierra. En su libro Desarrollo Sostenible o Cambio Cultural, afirma que la crisis 
ambiental no es un asunto abordable únicamente con alternativas tecnológicas, afirma 
que es prioritario cuestionarse acerca de los límites se le deban asignar al desarrollo 
desde la posición de los cambios culturales.  
La crisis ambiental ha sido discutida en las diferentes cumbres mundiales con sus 
escenarios principales en Estocolmo 1972, Río 1992 y Johannesburgo 2002 y 
Copenhage 2009, así mismo en publicaciones como el informe Bruntland, en el que se 
hace ese cuestionamiento frente al Desarrollo en el sentido de su crecimiento ilimitado 
como una de las causas del deterioro ambiental. En estos espacios internacionales, 
efectivamente se ha responsabilizado al desarrollo sin límites, como una de las causas 
de la explotación de la tierra en cada ecosistema, considerado por el desarrollo como su 
recurso natural. Todos estos encuentros estimulados a partir del Club de Roma, tienen 
clara esa idea de buscar nuevos modelos de desarrollo mediante los cuales se pueda 
afrontar la crisis, más no han considerado la posibilidad de otras alternativas de habitar 
por fuera de él, de abandonar el confort y las condiciones actuales de existencia, 
permaneciendo latente esa idea del progreso y evolución social por medio del 
crecimiento lineal. 
Por ello Augusto Ángel Evidencia que en estas discusiones llevadas a cabo en dichas 
cumbres, todas las naciones son partidarias de la defensa medio ambiental pero desde 
un enfoque que no perjudique los intereses de cada uno en particular. Estos límites del 
crecimiento han estado presentes desde el Club de Roma y la discusión ha tenido la 
tendencia hacia el detenimiento del desarrollo; no obstante en medio de ella se ubican 
dos posiciones encontradas, la da los países del primer mundo que evidencian la 
imposibilidad de disminuir sus niveles de desarrollo y las del tercer mundo en cuanto a su 
resistencia al hecho que se le niegue alcanzarlo. La conclusión entonces era que lejos de 
frenar el desarrollo, había que estimularlo en los países pobres, precisamente para 
solucionar los conflictos ambientales que surgen de la pobreza misma.   
Aunque existe una preocupación latente por la crisis ambiental, no se evidencian muchos 
esfuerzos por cambiar la estructura que soporta la crisis, ni siquiera las causas profundas 
que subyacen a ella, sino simplemente proponer soluciones técnicas que oculten sus 
manifestaciones físicas. De Acuerdo Ángel Maya las discusiones sostenidas en la 
cumbre de Rio (1972) evidencian que los países se encuentran profundamente sesgados 
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por sus intereses particulares de mantener su idea de progreso, asociado por su puesto 
al crecimiento económico que no están dispuestos a sacrificar. “La delegación de 
Estados Unidos lo dijo muy claramente en las reuniones preparatorias de Brasil 92. 
Planteó como un desafío una frase que ha recorrido el mundo: ―El patrón de consumo al 
que han llegado los países industrializados no está en discusión. Es un derecho 
adquirido‖.  Pero agrega Ángel Maya que ―Son los derechos adquiridos los que están 
estrangulando el planeta. La respuesta del Tercer Mundo no se hizo esperar: Nosotros 
tenemos derecho a ese derecho. En este juego fatal nos estamos divirtiendo desde 
Estocolmo. Los países ricos para conservar sus privilegios y los países pobres para 
alcanzarlos.‖ (Ángel Maya, 2003, Pg.56). 
Los cambios profundos en los patrones de producción, comercialización y consumo 
inherentes al desarrollo son los que no se quieren transformar, por el contrario todavía 
los países pobres luchan por alcanzarlos. Así como es global la crisis, también el 
conocimiento que se tiene de su gravedad, pero muy pocos o quizá nadie quiere 
sacrificar el confort que este estilo de vida le proporciona. Y esta situación lejos de 
generar las soluciones esperadas, cada vez genera mayores expresiones de la crisis 
como lo son la escisión entre países ricos y pobres en cuya lógica la historia del 
desarrollo moderno ha dividido la tierra a lo largo del trópico de Cáncer, dividiendo las 
naciones entre países del norte y países del sur caracterizados progresivamente estos 
últimos por la pobreza y el subdesarrollo, teniendo que aceptar condiciones 
desventajosas en el mercado internacional para comercializar sus productos y así sufrir 
la imposición de los términos financieros. Además de esto, las necesidades inmediatas 
de sectores cada vez más amplios de la población, situaciones de indigencia y hambre 
cebados implacablemente sobre las mayorías en los países situados al sur de este 
Trópico. Y como lo afirma Ángel Maya, en respuesta espontánea, la violencia 
generalizada, tal como se ha venido sintiendo fuertemente en América Latina.  
A pesar de las pretensiones orientadas a seguir el modelo de desarrollo, la situación de 
desigualdad no ha disminuido sino que como se ha dicho se acreciente 
contundentemente, a pesar de las preocupaciones generadas en la cumbres mundiales e 
incluso en el Informe de Naciones Unidas Nuestro Futuro Común. Que a pesar de su 
título, en estas circunstancias es bastante evidente que el futuro no es tan común, como 
si las responsabilidades sobre la crisis ambiental correspondieran a la totalidad de los 
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naciones en la tierra, cuando es claro que son precisamente los países desarrollados con 
su ciencia y su técnica no solo los que más han explotado la tierra en su reducción a 
recurso, sino también donde residen los mayores impactos ambientales asociados a la 
industria y el consumo. Ahora bien, si lo países desarrollados siguen su modelo y han 
instalado un estilo de vida equiparable a este también entonces tendrán que asumir su 
responsabilidad, pero es importante enfatizar en que el cambio cultural requerido si bien 
no para solucionar la crisis al menos para comprenderla, aboga por una transformación 
de ese sistema de pensamiento centrado en la linealidad capitalista del desarrollo 
orientado únicamente desde el crecimiento económico, el cual precisamente ha emergido 
desde estos países localizados en el Norte.  
―Para entender lo que está pasando con el agotamiento de la tierra, es 
indispensable, por tanto, abandonar los criterios unanimistas que diluyen las 
responsabilidades en todos los navegantes de la tierra, olvidando que en esta 
nave existen capitanes y furgoneros. Los principales problemas ambientales del 
mundo tienen que ver con el agotamiento de los recursos que son absorbidos por 
la turbina del desarrollo y se convierten en residuos entrópicos, dentro de la 
máquina industrial de los países desarrollados. Es un mismo proceso, pero que 
deja consecuencias diferentes acá y allá. En los países pobres, la destrucción de 
los bosques tropicales o las consecuencias ambientales de las explotaciones 
mineras. En los países industrializados, los altos índices de contaminación‖. 
(Ángel Maya, 2003.Pg, 40) 
Ahora bien, la preocupación central frente al desarrollo no es solamente la enorme 
desigualdad política, económica y social en la que se encuentran las diferentes naciones, 
existe un asunto aun mayor y es precisamente, esa angustia por la tierra como la más 
exuberante manera de la vida, en cuyas pieles se encuentran mezclados las otras vidas; 
animales, plantas, microorganismos, seres atmosféricos, ecosistemas, y por su puesto la 
vida humana como una más de ellos, no como la especie central. Entonces lo que están 
poniendo en peligro, estos modelos de desarrollo y las derivas políticas y económicas 
que de él han surgido, es precisamente la posibilidad que esa diversidad de la vida y la 
tierra como su máxima expresión permanezcan en el tiempo. De acuerdo con Augusto 
Ángel, si las condiciones actuales de explotación, consumo e impacto ambiental se 
mantienen igual o incluso aumentan con la pretensión civilizatorias de seguir en 
crecimiento, la tierra posiblemente no soporte la presión y tenga que expulsar de sus 
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superficies algunas especies entre ellas al hombre. De este modo, las preocupaciones 
frente a la crisis ambiental no solo implican la permanencia del ser humano en la tierra, o 
incluso el hecho de garantizar condiciones ambientales óptimas para que generaciones 
futuras puedan habitarlo; además de esto, también debe orientarse incluso con mayor 
esfuerzo hacia una preocupación por la totalidad de la vida que constituye la tierra.  
De todos modos, las afirmaciones que se han expuesto con respecto al desarrollo en 
clave del legado conceptual de Augusto Ángel Maya, no pretenden ser apocalípticas ni 
mucho menos avocarse a la negación total de la técnica, de la transformación o incluso la 
economía y las búsquedas políticas internacionales para abordar la crisis. De hecho la 
especie humana habita precisamente desde su condición instrumental y el desarrollo 
técnico del que se sirve para crear condiciones de existencia, habita transformando como 
continuidad de su condición biológica. En efecto toda la plataforma tecnológica 
constituyente de las sociedades contemporáneas comportan una condición natural, por 
su puesto altamente transformada, razón por la cual es posible pensar que el desarrollo 
técnico es tan natural como las funciones de nicho que las especies cumplen dentro de 
sus ecosistemas, función tal de la que el hombre carece por lo que le es imposible 
adaptarse sino es por medio de la transformación. Cada vez que atendemos a una 
función biológica se está acudiendo a la transformación, y esto ocurre precisamente 
porque la tierra como ese gran organismo vivo se ha dejado transformar, permitiendo que 
en sus pieles acontezca tanto lo biológico- técnico, como lo simbólico, social y cultural. 
En este sentido, los cambios que exige la crisis ambiental hacen referencia es a la 
posibilidad de que en la cultura como medio de transformación en la que se instalan 
todos sus signos y plataformas técnicas, se tenga siempre una consideración 
permanente de la vida exuberante que comporta la tierra, en medio de un habitar que le 
permita al hombre ya no olvidarse de sus geo-escrituras (Pardo 1992) sino de que él es 
el principal signo que la compone. 
―Frente a este destino ambiguo y amenazante, ¿Cuál es la esperanza de la tierra? 
La esperanza de la tierra es la esperanza del hombre. La tierra no es un inmenso 
fetiche, sino el teatro de la vida. No puede haber esperanza para la tierra, 
mientras exista desesperanza para el hombre. El optimismo desmesurado que se 
niega a ver los abismos que rodean el actual desarrollo, son cómplices de la 
tragedia. El realismo del análisis, en cambio, acabará moviendo la voluntad 
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política de los pueblos. El canto apaciguante de las sirenas oculta el peligro y 
enmohece la voluntad de cambio. Es necesario gritar de nuevo para despertar la 
conciencia dormida‖. (Ángel Maya, 2003, Pg.70) 
2.2.5 Cuerpos normatizados 
El anterior panorama se constituye en soporte para hacer mención a la influencia que las 
leyes del desarrollo y en él las del mercado y la industria en el diseño de las ciudades y 
las distribución de sus habitantes en ella, haciendo un esfuerzo de relatar ciertos 
acontecimientos de Manizales como manifestaciones de esos efectos que el crecimiento 
económico en la imposición de las sociedades desarrolladas genera en los territorios 
subdesarrollados. De esto modo se puede decir que la situación anteriormente 
mencionada acerca de la segregación espacial de los habitantes del barrio San José y 
los nuevos diseños urbanos que en este territorio se van a instalar, se configuran en una 
expresión de las tensiones generadas por el desarrollo capitalista, desde diferentes 
enfoques.  
En primer lugar se evidencia aquí ese proceso de modernización del que se hacía 
mención en clave de Rostow como principio fundamental de progreso, lo que se pretende 
es modernizar este espacio para que le de acogida a nuevo escenario de desarrollo 
orientados desde la misma mercantilización del espacio al servicio de las compañías 
constructoras y comercializaciones que pretenden instalar allí su zona de mercado. Para 
lograr esto lo que se pretende es copiar modelos desarrollados de ciudad emergentes de 
países primermundistas, con lo cual se niegan las escrituras históricas locales que si bien 
también habrían surgido de la copia en procesos anteriores, ya había sido interiorizada 
por los habitantes y resinificada por medio de sus prácticas. En segundo lugar esa 
pretensión del espacio homogéneo permite también evidenciar cierta orientación hacia la 
uniformidad no solo del espacio físico como tal sino de las prácticas que en el acontecen, 
las cuales también se diseñan de antemano de tal modo que ya se tiene planteados 
espacios donde acontezca la vida doméstica, recreativa, formativa. Todos ellos están 
predeterminados como si se tratara de esa idea de control social desarrollada por 
Foucault. Es posible que en este contexto se estén ejerciendo ciertos niveles de control 
sobre los cuerpos en la medida en que se les disciplina el espacio para que sea habitado 
de acuerdo a las normas que el diseño a impuesto y los que no corresponden con estos 
objetivos sencillamente son presionados a través de diferentes mecanismos para que lo 
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abandonen. Nada diferente al colonialismo capitalistas en que los países pobres se 
presionan incluso ideológicamente para busquen el progreso de los ricos, pero sin 
acceder al menos para la mayoría de sus poblaciones desfavorecidas a los beneficios de 
los que ellos gozan.  
De este modo, el desarrollo es pensado todavía desde esa separación platónica que 
actualmente lo que hace es distinguir socialmente los que ostentan el capital de los que 
no, como en la ciudad de Manizales en la que los pobres han sido desplazados al 
espacio periférico para distinguirlos espacialmente de los que no lo son, por lo menos 
desde la vida aparente que se refleja en sus configuraciones espaciales del habitar. De 
manera tal que se evidencia también esa visión aséptica y decorativa de la ciudad donde 
lo que más se muestra es precisamente lo que desde la visión irradiante es digno de 
mostrarse, correspondiendo con el orden que esta mirada sugiere.  
Acontecen pues aquí los cuerpos en control a los que se le orienta su disposición, se les  
indica dónde deben habitar, bajo qué condiciones, donde deben consumir, como 
consumir, como atravesar los espacios de consumo, pero también a los que se les 
disciplina por su condición de pobreza inadecuada para la decorado de la ciudad, 
segregándolos a espacios donde no se muestren, y entonces ellos dócilmente obedecen 
la orden que se les imprime, bien sea por la coacción de su ideas o las presiones 
económicas y sociales que se le asignan  a la orden.  
 Ahora bien, este control no solo acontece de este modo, también en el espacio de la 
calle que es el que ha venido moviendo los hilos de estos relatos acontecen procesos 
disciplinarios similares. Como ya se ha mencionado, la carrera 23 se configura el eje 
comercial y de conexión de la ciudad. Ha sido planeada para que se atraviese de este 
modo, como soporte de circulación para que esta actividad acontezca ordenadamente, 
pero también para vincular otro tipo de actividades institucionales (productivas, 
formativas, religiosas, hospitalarias…) de alguna manera vinculadas a las disposiciones 
formales de la norma.  
De este modo se busca lograr que la conducta de los cuerpos que habitan la ciudad, 
concuerde con las normas establecidas, pretendiendo hasta cierto modo una uniformidad 
en la conducta social, no se espera que ningún habitante sobrepase los límites que ella 
ha establecido; en los casos de que esto acontezca es necesario recurrir a la 
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disciplinarización o corrección de la conducta. Evidentemente sería utópico pensar que 
todos los miembros de la sociedad van a actuar de manera absolutamente homogénea, 
pero sí, se espera necesario que la mayoría de los cuerpos, por lo menos acaten las 
normas. Si este efecto no se logra y la mayoría se desvía de las expectativas de la 
sociedad, estaríamos en presencia de una situación anárquica que los sociólogos han 
denominado Anomia, que implica según Durkheim una ruptura entre las partes 
componentes del todo social, debido al relajamiento del orden. Cuanto más sea el 
relajamiento del orden social, mayor será la situación de anomia. Si el grado de 
incumplimiento de las normas sociales por parte de sus integrantes alcanza una situación 
grave, solo se lograría la recuperación del orden social a través de un cambio profundo 
de sus estructuras. Esta anomia sería entonces la situación corregir a través de 
diferentes mecanismos orientadores de las conductas. De este modo en la calle como 
espacio funcional se planea para que en ella acontezca lo normal y normatizado, los 
comportamientos que la transgreden desbordan sus límites y por tanto deben intervenirse 
por medio de la represión.  
En este contexto de la carrera 23 como espacio de circulación, no se piensa como 
destino sino un estado de trance entre un lugar y otro, entre lo público y lo privado, entre 
lo íntimo y lo colectivo. Y los cuerpos dóciles   que la traviesan en clave de planeación, 
son entonces también cuerpos normales y normatizados. Aquellos que se hallan en su 
estado natural siguiendo las disposiciones de la regulación, ajustándose a sus normas 
fijadas de antemano. Responden de este modo a lo que el aparato normativo les ha 
indicado como realizable, recuérdese que bajo las condiciones desarrollistas de la 
ciudad, lo normativo no solo surge de lo político sino también de las leyes del mercado. 
Actúan de acuerdo a lo que la ciudad planificada ha establecido, respondiendo también 
ella, a los que los modelos globales le han impuesta para que se configure en expresión 
de progreso. De este modo los cuerpos dóciles que transitan la calle normalmente se 
terminan convirtiendo en una suerte de replicantes como los sugeridos por Manuel 
Delgado.  
“La calle no pertenece sino a un ejército compuesto por falsos sumisos y por replicantes 
camuflados, un torbellino que nunca descansa, auto centrado insignificante; articulado de 
mil maneras distintas (…), un cuerpo solo huesos, carne, piel, musculatura, una entidad 
que solo puede ser ocupada por intensidades que transitan por ella, que la atraviesan en 
todas direcciones” (Delgado, 1999, Pg.189) 
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Serán pues estos, los cuerpos que interesan a la planeación, individuos dóciles que 
vinculados a cualquiera de sus aparatos captores, circulan por la ciudad validando dichas 
instituciones las cuales refuerzan a su vez una estructura productiva dominante. Por lo 
general se espera que estos cuerpos se encuentren o se hayan encontrado vinculados al 
mundo laboral, que equivale al mundo de la producción y consumo buscando mantener 
un modelo económico subyacente a dicho poder político. O bien es posible que 
jurídicamente dichos transeúntes no ostenten aún dicha condición de cuerpos 
productivos, pero sus actividades se encuentran en una fase preparatoria para 
adentrarse en dicho contexto. Es precisamente este mundo productivo en el que   se 
centraran los intereses del poder político el cual buscara garantizar un sector industrial 
importante para el territorio 
Con todo esto, los cuerpos de la planeación son únicamente peatones que se configuran 
en masa homogénea que marcha sin pausa hacia los espacios de producción y 
consumo, a manera de interpretación monofónica en la que todas las voces y todos los 
instrumentos representan la misma nota, “individuos” que danzan al mismo compás 
estableciendo coreografías monótonas orientadas por los mismos tiempos. Se aprecian 
en la fotografía cuerpos que circulan por unas de las vías conectoras con la carrera 23, 
Ilustración 1 CUERPOS NORMATIZADOS 
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actuando disciplinariamente lo dispuesto por la norma, el ejercicio de circulación obedece 
a la lógica de la rapidez y la funcionalidad privilegiando unos tiempos que aquí, en la 
calle ya no son los tiempos de la tierra en los que ella se produce poéticamente, sino los 
de los hombres en el transcurrir de las horas en los que la vida pasa sin darse cuenta, 
“De la industria, de las horas de trabajo (…), el tiempo de los relojes que cuantifica en 
una única línea de producción humana.” (Noguera, Inédito, Pg. 35).  
En este sentido, el cuerpo normatizado será un cuerpo de la producción, de la 
cuantificación y la geometrización, en la medida en que sus coreografías se configuran 
en estos márgenes, sus recorridos por las calles están supeditados a una acción 
transitoria en función de un  mundo institucional de formación,  producción o consumo 
donde todas las acciones devienen cantidad: horas de trabajo, tiempos de 
desplazamiento, distancias recorridas, dinero ganado-invertido; todas ellas determinadas 
por la simetría de las calles, que se vincula a la ubicación estratégica de los espacios en 
los que acontecen estas prácticas, determinadas de antemano, por los dispositivos 
panópticos del ordenamiento espacial, y por los ritmos de un tiempo cronométrico que 
equivale a capital. 
―La ciudad inventa una clase especial de tiempo- el que habitualmente llamamos 
―lineal‖- compuesto por fragmentos vacíos e idénticos engarzados en una 
secuencia infinita; todas las horas tiene sesenta minutos, todos los días veinticuatro 
horas, todas las semanas siete días… y todos los siglos cien años. Esta clase 
especial de tiempo es la cotidianidad, sucesión de rutinas instrumentales repetidas 
monótonamente; única clase de tiempo que se puede contabilizar en términos 
formalmente exactos y que permite, por tanto, establecer equivalencias precisas, 
comparaciones rigurosas y cálculos métricamente perfectos. Único tiempo que 
permite medir el progreso y repartir equitativamente el dinero y el poder. (…)Pero 
¿Qué significa ―Tiempo vacío‖? ¿De qué está vacío el tiempo urbano? ―Tiempo 
vacío‖ significa esencialmente: un tiempo que nadie cuenta (sólo las máquinas lo 
cuantifican)‖.  (Pardo, 1996, Pg., 233) 
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2.3 Cuerpos del con-tacto 
―La figura del hombre aparece aquí, de nuevo, como el cuerpo de 
un bailarín o de una atleta que, después de cada nueva inclinación, 
tiene que ―inventar‖, una postura diferente para mantenerse en 
equilibrio (un equilibrio siempre precario e inestable)‖ (Pardo, 1996, 
Pg., 50) a la manera de esta mujer-calle quien la inventa de una 
manera distinta con sus movimientos. 
 
 
2.3.1 Cuerpos en invención 
De este modo, en la pretensión por proyectar la totalidad de la ciudad como espacio 
político-productivo, los planos terminan omitiendo las otras maneras de los cuerpos, por 
lo tanto su racionalidad objetiva que busca ser universalista termina perdiendo lo que 
acontece en el diario vivir, aquello que sin embargo logra conquistarse en el habitar 
Ilustración 2 CUERPO INVENCIÓN 
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mismo para consolidar los múltiples relaciones y acontecimientos que tienen lugar en lo 
urbano.  La sociedad contemporánea se basa en el movimiento y en la circulación cada 
vez más rápida y amplia de capitales, mercancías y, sobre todo, del ser humano, 
enfrentan, además, los efectos del desarrollo en la alteración progresiva de los métodos 
de producción, en medio de esto el cuerpo contemporáneo vive así, el desafío de 
transitar y de habitar los espacios urbanos de manera personal. Él encuentra en los 
mecanismos de control grandes obstáculos a esta tarea. Sin embargo, como bien señala 
Foucault, hay siempre una dimensión de resistencia y de transgresión contra las 
prácticas de control que no se puede perder de vista. La vida en la ciudad 
constantemente se ocupa de elementos contradictorios y de prácticas, que el proyecto 
urbanístico procura excluir. Bajo los discursos que ideologizan la ciudad, proliferan las 
astucias, poderes y prácticas de resistencia que son imposibles, la posibilidad de la 
invención para soportar una existencia en medio de lo que se le es negado. La 
posibilidad de resistirse a la función impuesta por el sistema planificador, estableciendo la 
propia funcionalidad particular, haciendo que cuerpo y ciudad se con-fundan y entonces 
allí acontezca la vida en otros tiempos, otros cuerpos en otras ciudades.   
En esta posibilidad de resistencia, se le puede dar emergencia a la contorsión desde las 
nociones poético-conceptuales del arquitecto y filósofo Carlos Mesa quien en su texto 
“Superficies de contacto. Adentro, en el espacio”; considera que en medio de los 
trazados del orden se repliegan trazas del desorden, geografías del contacto afectivo, es 
decir de los sentidos y del sentir, de la piel y el roce, de lo que escapa a la piedra y solo 
puede encarnarse en las superficies sinuosas de la piel. 
Asi pues la contorsión acontece en tanto que esos cuerpos fugaces tratan de ajustarse a 
las formas geométricas de la calle (Mesa, 2010), y no solo a ellos, sino a los tiempos 
también fugaces de sus ritmos de trabajo-estudio, a la vida en velocidad, en movimiento, 
en la que el deseo se reprime para darle primacía a la productividad, se establecen 
coreo-grafías en las que el cuerpos intenta ajustarse a la norma, pero que en medio de 
sus deseos reprimidos termina transgrediéndola, este es el cuerpo del ciudadano 
infractor que sumergido en el mundo político siguiendo sus ritmos, tiempos y controles 
termina contorsionando, buscando las maneras de su cuerpo en las estructuras rígidas y 
geométricas de la calle. En este escenario, transgredir la norma es tanto una decisión 
política tal vez resistencia, como un manera coreográfica de constituir lugar mucho más 
allá del ordenamiento regulado, son las tramas que acontecen en medio de las urdimbres 
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del orden, esas que se configuran más bien de las dinámicas de la vida, de los caminos 
que se hacen en el andar y no desde el planear, de los contactos efímeros que escapan 
a la visión panóptica-planimétrica del mundo político. Recordando a Carlos Mesa, esa 
transgresión de la norma, se constituirá entonces en trampa a la disposición política, 
como manera poética de construir un lugar y atravesarlo en medio de la disposición 
rígida de la calle.  
―El cuerpo mate-matizado, restringido a desplazamientos calculados y a 
localizaciones ortográficas, parece habitar cómodo en la limpia arquitectura del 
espacio y de las formas geométricas. Pero su sensualidad pletórica sólo ha sido 
retenida; reprimido y atrapado en las coordenadas de la mesura, no deja de 
agitarse. Limitado el cuerpo recto, todavía un cuerpo vivo lo amanera con muecas 
obscenas y contorsiones afectivas. Mate-matizado, el cuerpo apenas retiene al 
otro, al informe, torpe e incómodo. (…). Al tratar de ajustarse al no ―lugar‖, al 
espacio y a las formas geométricas, el cuerpo vivo va trazando una taquigrafía 
cinética, una inscripción tan rápida como los fugaces gestos de adaptación, 
inherentes a cada postura de sometimiento. Para cada viaje calculado se requiere 
de los lastres, se demanda revestir la nave con una geografía pasajera de la 
resistencia a la medida. Por cada acción de inmersión en los escenarios 
geométricos, el ser animado va tejiendo sus contorsiones creando su coreografía 
efímera de la adaptación.” (Mesa, 2010, Págs., 95 y 98). 
De esta manera, las disposiciones de la calle como lugar político instalan en ella una 
serie de estructuras y comportamientos que deben acontecer, dentro de las cuales 
ciudadanos, usuarios o peatones deben ajustar sus prácticas y pasiones para ser 
considerados dentro del esquema de la normalidad. Así pues en el ritmo cotidiano de sus 
actividades (laborales, religiosas, académicas, de consumo…), sus deseos y pasiones 
deben ser reprimidos para poder encajar dentro de la simetría del espacio geométrico. 
Cada cuerpo debe coartar las sensaciones y necesidades de contacto (con el otro, con lo 
otro, con la calle misma) en el espacio de la circulación, que en sí mismo no ha sido 
pensado como lugar sino como “entre”, de un lugar a otro, como el vínculo donde nada 
debe acontecer, tan solo la velocidad y la circulación, no es el espacio del estar sino el de 
transitar. De tal manera que el sistema político de la planeación urbanístico, termina 
convirtiéndose en lo que Pardo (1992) denomina máquina de producir individuos, en la 
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medida en que sus disposiciones se orientan hasta la organización de las sensaciones 
que los cuerpos integran en sus dimensiones donde desaparece la dimensión afectiva 
del encuentro y la disposición en la calle debe acontecer únicamente en término de 
funcionalidad-normatividad, es decir, llevando a cabo los objetivos instrumentales que 
para ellas se habrían pensado. Se configura de este modo en escenario donde 
desvanece cualquier tipos de comunicación afectiva, de contacto, de encuentro, de con-
fusión con el otro; en la medida en que el peatón esta llamado únicamente a seguir la 
señales indicadores que orientan sus trayectos “en un espacio abstracto en el que el 
peatón es desplazado en beneficio de los automóviles, los ascensores, los ferrocarriles, 
los tranvías o las escaleras mecánicas.” (Pardo, 1992, Págs.192 y 222).  
El panorama que José Luis Pardo presenta invita a pensar en grandes ciudades donde la 
vida es absolutamente fugaz y se establecen nuevas maneras de sociabilidad, ciudades 
industriales para las cuales la vida acontece en función de la producción.  No obstante, 
no sólo en la metrópolis el ciudadano es desplazado por el ritmo de los automóviles. En 
ciudades pequeñas con ritmos mucho más sutiles y distancias cortas, como es la 
montañosa ciudad de Manizales, también se puede evidenciar ese privilegio por la 
circulación de automóviles. Dentro de los lineamientos políticos de sus planes de 
desarrollo se puede observar como la mayoría de programas y proyectos que se orientan 
al “ordenamiento espacial” de las vías, abordan aspectos que se orientan 
fundamentalmente al mantenimiento de las infraestructura y al sistema de transporte 
como tal, es difícil (o quizá imposible) encontrar allí lineamientos especiales que 
privilegien, no la circulación de peatones por los espacios de consumo, sino más bien el 
paseo de los caminantes necesitados de algún contacto. Las estrategias que tienen que 
ver con el uso de las calle se orientan únicamente a  
―Racionalización del sistema de vías de tránsito y transporte de acuerdo con los 
usos del suelo; optimización del actual sistemas de transporte público colectivo y 
distribución urbana de productos; y establecer pautas para la estructuración a 
mediano plazo de sistemas de transporte colectivo de alta capacidad, teniendo en 
cuenta las tendencias de desarrollo urbano; las alternativas tecnológicas de 
menor costo y la reducción de tiempos viaje.‖  (Plan de desarrollo 1995-1997) 
Este enfoque puede ser considerado  un patrón de ordenamiento evidente en la historia 
de Manizales, donde siempre se ha dado un privilegio por los aspectos técnicos y 
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ornamentales para la formación de la ciudad, patrón que incluso en la actualidad se hace 
evidente con la tendencia de la política actual al constante mantenimiento y mejoramiento 
de obras que corresponden a la estructura vial de la ciudad, así como el desarrollo 
urbanístico liderado por el sector de la construcción y que en los últimos años ha 
empezado a tener mayor vigor y que ahora tiene un principal protagonismo en el 
mencionado proyecto de renovación urbana en la comuna San José por ejemplo.  
En medio de este panorama, la ciudad entonces parece que estuviera siendo pensada 
fundamentalmente para la circulación de vehículos y el desarrollo de sistemas integrados 
de transporte, sin embargo, esta no tiene las dimensiones espaciales de grandes 
ciudades incluso Colombianas, como Cali, Bogotá o Medellín donde las distancias, los 
tiempos y los ritmos de la industria abogan por sistemas de transporte e infraestructuras 
que soporten estos ritmos laborales. Manizales es una ciudad media que tan solo cuenta 
con tres ejes viales principales por las cuales trascurren sus principales actividades y 
cuyas distancias no son tan prolongadas como las de estas otras ciudades. Hace 
algunos años, muchas personas hacían sus recorridos cotidianos por las formas 
sinuosas de las calles a pie, los tiempos, las distancias y las connotaciones mismas de 
las calles así lo permitían; sin embargo con el distanciamiento impuesto en las nuevas 
dimensiones de las vías y el aumento de los medios de transporte, esta posibilidad se ha 
venido disminuyendo, configurándose en otra manera de contorsión que acontece en 
medio de las disposiciones políticas de la calle y la ciudad.  
 
Ahora, si bien es cierto que la intensión de este tipo políticas de desarrollo urbano, tienen 
un objetivo fundamentalmente orientado al desarrollo mismo de la ciudad tratando de 
ajustarse a los modelos vanguardistas de otras ciudades, también lo es que se han 
efectuado desde un cierto olvido de las personas que en esta habitan, de los cuerpos que 
recorren las calles y que en ellas se ven abogados a contorsionar para que sus deseos y 
necesidades se ajusten a las normativas de la política en acción. En medio de esta 
tensión entre lo político de la norma y lo poético del habitar la calle, del hacer un lugar en 
ella, acontece la contorsión como posibilidad tramposa de seguir el camino que pese a 
todo se sigue haciendo en el andar.  
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En su definición más básica estrictamente corpórea, se puede entender la contorsión 
como la adopción de movimientos corporales en los que se genera una torsión brusca de 
músculo y miembros y que por tanto representan difíciles posturas prácticamente 
imposibles para la gran mayoría de las personas, configurándose entonces en un 
movimiento anómalo del cuerpo o de parte de él, que origina una actitud forzada y a 
veces grotesca. De este modo el contorsionista es aquel acróbata del cuerpo que 
sobrepasando todos los límites del movimiento inventa uno nuevo cada vez 
transformándose constantemente.  
 Si se reflexiona el término desde las estéticas expandidas que ha permitido venir hilando 
las coreografías urbanas, se podría entender como las diferentes posturas que se ven 
abogados a asumir los practicantes de lo urbano en medio de la ciudad, transgrediendo 
los límites del orden que su diseño le ha impuesto, cuando la funcionalidad con la que ha 
sido planeada no corresponda con la funcionalidad con la que es vivida, con la que se 
atraviesa constantemente constituyendo en sus espacios cotidianos un lugar. Se toma 
pues distancia de esos cuerpos ya mencionados que siguiendo dócilmente las directrices 
del orden, terminan siendo esos replicantes intercambiables asumidos por la planeación 
como masa homogénea conformada por peatones que simplemente obedecen las 
formas y los movimientos y señalizaciones que la misma estructura física les sugiere.   
Por el contrario el atleta urbano que contorsiona debe inventarse cada vez una nueva 
postura para que su cuerpo logre adaptarse poéticamente a las estructuras técnicas, 
simbólicas y sociales determinadas por el orden político. Asi se puede apreciar en la 
carrera 23 de la ciudad de Manizales como a una disposición política de orden y función 
se le opone una invención poética de con-fusión, en diferentes situaciones que entonces 
ahora se pueden relatar, que si bien pudieran ser identificables en cualquier ciudad, el 
acontecimiento que aquí convoca permite hablar desde lo particularmente observado. 
 
2.3.2 Un Cuerpo en transgresión 
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Ilustración 3 CUERPO  
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Un cuerpo como el de esta anciana, transita por la calle aparentemente siguiendo sus 
determinaciones, sin embargo al encontrarse en su necesidad individual de cruzar la 
calle, no obedece ordenadamente a lo indicado por el paso peatonal sino que el mismo 
se inventa su propia posibilidad funcional, acto con el que si bien satisface una necesidad 
inmediata, pone también en riesgo su integridad física. ¿Por qué un cuerpo está 
dispuesto a asumir una situación de peligro en lugar de seguir la norma diseñada para 
salvaguardar su vida?. No se trata aquí de definir si es justificable o no el acto sino de 
evidenciar que aunque la norma diseña las ciudades de una determinada manera, en el 
habitar mismo ella acontece de otra, no todos los cuerpos obedecen dócilmente los que 
se les ordena, se transgrede la norma y se inventa una nueva función dejando huellas de 
con-tacto y con-fusión. Tacto que se establece con esas otras superficies que soportan la 
travesía, alternas a las otorgadas por norma, es pues la huella de los muchos caminantes 
que inventan su propio cruce, dejando marca por ejemplo en los separadores de la 
ciudad.  
Pero no es esta la única manera de la contorsión, también se puede evidenciar en el 
mismo tránsito vehicular, mucho más regulado que el anterior y cuya transgresión implica 
mucho más que un riesgo individual un peligro colectivo en la medida del factor 
accidental o incluso económico en cuanto a las sanciones que de este tipo actos se le 
imponen a quien ignora la norma. Aun así ocurre y en gran medida en la ciudad de 
Manizales que muchos conductores   cometan infracciones comprometiendo sus vidas e 
incluso la de otros transeúntes, sin embargo esta situación más que la particular 
anomalía, cada día parece que se convirtiera en la condición más normal, se ha 
interiorizada en las dimensiones cotidianas de transeúntes y conductores acostumbrados 
ya a este tipo de situaciones, ¿será que la norma entonces está pensada precisamente 
para que se incumpla? ¿Por qué a pesar de los mecanismos represores sigue siendo 
transgredida?. Los cuerpos inventan en sus lugares las maneras de transitar por ellos, no 
se juzgará aquí cual actitud es la correcta, pero si es importante precisar que el orden de 
la ciudad es fundamental para que ella como espacio político pueda sostenerse, lo que 
se está apuntando aquí es que con el distanciamiento objetivo que se toma de lo 
planificado quedan muchos acontecimientos que se le escapan al plan. 
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2.3.3 Cuerpo en rebusque 
Se habla aquí pues de los venderos ambulante que se instalan en el eje de la Carrera 23, 
muchos de ellos constantemente expulsados del lugar donde ofrecen sus productos, sin 
embargo ellos vuelven a instalarse en otro. Esta es una verdadera contorsión, se supone 
que la función de la calle se orienta hacia la circulación, sin embargo ellos instalan ahí un 
espacio existencial en la medida que le brinda alternativas no encontradas en 
oportunidades laborales, la calle pensada para una función específica, ellos le asignan 
otras correspondientes a sus necesidades particulares no satisfechas por el orden 
político, sus relatos de vida serán puestos en acontecimiento en el próximo movimiento. 
 
 
2.3.4 Cuerpos en carencia 
Cuerpos para los que la calle mencionada se configura en soporte de reposo y 
alucinación, el durmiente de la calle que se arroja después de su total abandono o quizá 
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 4 CUERPO- REBUSQUE 
Capítulo 2 173 
 
como posible resistencia a un sistema social que no soporte. Decisión o carencia, la 
disposición de estos cuerpos en la calle suponen una absoluta contorsión, en la medida 
en que desbordan los límites de la normalidad, la cual en este caso sería que las 
personas durmieran en sus casas bajo las distintas condiciones de confort que cada uno 
pueda instalar en ellas. Sin embargo, estos cuerpos están allí, en la calle donde la 
mayoría de los cuerpos no permanecerían, en medio de movimiento que muy pocos 
estarían dispuestos a soportar. Ellos constituyen allí un lugar, precisamente en la 
absoluta carencia que les queda y entonces contorsionan buscando una posibilidad de 
seguir existiendo. Son contorsión y contacto en la medida en que buscan ajustarse 
físicamente a la superficie de la ciudad, a la estructura pétrea que la soporta, escenario 
en el que la piedra se con-funde con la piel. Se puede contemplar un que otro de estos 
cuerpos desperdigados en diferentes tramos de la Carrera 23, e incluso en calles que 
con ella se conectan. Ellos al igual que los vendedores consiguen satisfacer de algún 
modo, poético, tramposo y transgresivo, las necesidades que los acompañan. 
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Allí encuentran la posibilidad de que su vida permanezca aunque sea en la pausa del que 
nada espera y solo se alimenta del momento. De los que por sus posibilidades tramposas 
o por la suerte que le acompaña logra satisfacer en el instante el hambre que le 
acompaña siempre. Pero también es posible contemplarlos en cualquier calle de la 
ciudad pues el habitar que los configura es precisamente el del andar, esa itinerancia que 
respondiendo directamente a lo sensitivo, a las exigencias de su cuerpo determina el 
ritmo de sus recorridos; en ellos la contorsión es física y se encara directamente en sus 
pieles en las que se va inscribiendo esas huellas de esos contactos, pero también lo 
puede ser de orden social, en la medida en que su vida se va configurando a cada 
instante, en la búsqueda, la resistencia, la carencia y el olvido. Olvidan y son olvidados 
también al mostrarse como esos rostros ocultos de una vida que ya ha desvanecido. Son 
la expresión más vivaz de los rostros sin nombre que siempre dejan abierto el enigma y 
que quizá prefieran permanecer bajo esta condición, errantes, libres, pero también 
carentes. Se muestran en la calle para el resto de los habitantes como un cuerpo más, un 
Ilustración 5 CUERPO CARENTE 
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bulto que se confunde con sus ropajes, esas vidas que al no representar ninguna aporte 
para la sociedad son susceptibles a desechar, del mismo modo que se desecha una 
envoltura en un basurero o en la calle misma cuando ya no cumplen su función 
protectora. Al no tener acceso a las oportunidades que soporten una existencia o cuando 
el sistema no consigue responder a sus anhelos, estos son arrojados al abandono que 
representa su disposición en la calle. Y en medio de la inutilidad que representan para la 
sociedad, como la del envoltorio ocurren dos situaciones aparentemente opuestas. Por 
un lado tienen la posibilidad de que la suerte que les acompaña ponga en su camino 
algún rostro solidario que le ofrezca lo que solicitan, dinero, comida, ropa…, por otro lado 
el contacto que con ellos se establece, en la mayoría de los casos no supera este nivel, 
realmente es muy difícil que una persona se vincule profundamente con su existencia, 
comparta su dolor o incluso los extrañe cuando ya no estén, precisamente por esa 
condición de anonimato que de cierto modo mantiene la distancia quizá deseada por 
ellos mismos. Posiblemente sea que solo deseen abandonar esta condición y 
contorsionen también buscando la salida, pero también es posible que después de tanto 
olvido, abandono y dolor lo único que esperan es permanecer en las con-fusiones que 
esta vida incierta les ofrece. 
2.3.5 Un Cuerpo en escena 
 
 
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 6 CUERPO ESPECTÁCULO      
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El semáforo como dispositivo de señales se implementa en la ciudad como todas en el 
mundo para regular el tráfico de vehículos y peatones, esa es su finalidad instrumental, 
sin embargo para el cuerpo que contorsiona toma la forma de escenario en el que se 
permite mostrar las estéticas coreográficas de algún modo existenciales, en la medida en 
que de la labor cumplida durante la espera enrojecida, se espera la contribución de los 
espectadores a los que se les ha entretenido. Malvares y figuras que se trazan con los 
movimientos corporales hacen del momento una escena del espectáculo urbano donde la 
calle no solo sirve para transitar, ella misma es escenario en el que acontece la vida en 
danza teatral, el personaje tiene el protagonismo solo en el instante que la luz roja le 
proporciona y entonces, cuerpo lumínico y cuerpo danzante se entretejen en un mismo 
plano captando la mirada del transeúnte-espectador que participará en la escena en el 
momento que considerándola digna  le rinde el merecido tributo al danzante-actor.   
Contorsión física del cuerpo que desarrolla movimiento incapaces para otros, labor de 
práctica creación pues cada movimiento implica un invención diferente de su cuerpo, es 
el cuerpo que transmuta con los movimientos que le acontecen en la labor estética que 
este le proporciona, pero también es  de nuevo el cuerpo que contorsiona socialmente 
buscando de algún modo un tipo de satisfacción, la espera por el tributo lo evidencia, hay  
también allí una carencia a la que se responde, como en los otras menciones, 
directamente con el cuerpo, pero sobre todo en esta caso, con su capacidad mutante de 
invención. 
2.3.6 Cuerpos anónimos-cuerpos íntimos 
En medio del contorsionar y hacerse lugar, hacerse caminos, emergen otras maneras del 
lugar y de los cuerpos que lo configuran en sus acciones cotidianas, las que emergen 
precisamente de los hábitos que se tejen en el mismo habitar, donde también se puede 
escapar de las urdimbres del orden generadas por el control político y establecer en la 
calle maneras azarosas de estar en ellas. Esas que resultan ya no de la 
predeterminación del espacio sino del hacerse a un lugar, cuando la vida misma es tan 
compleja que no se puede precisar en las simetrías del espacio político; es pues una 
existencia desbordante, comprendida en los límites que se ubican al margen del espacio 
político-controlado, condiciones de existencia que al transgredir los lineamientos de la 
norma y por lo tanto de lo normal-normatizado tienden hacia lo extraño-extrañado.    
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 ―Los encuentros repetidos entre estos cuerpos inconformes y la variedad de sus 
contorsiones transgresoras, traman sobre sus pieles una geografía elemental del 
contacto, una geografía de las deformaciones y diferencias que expresa el 
extraño drama del limitarse y del exponerse, de la continuidad y la discontinuidad 
de los seres animados.”(Mesa, 2010, Pg., 77) 
Abandonando y abandonados por las disposiciones del espacio político, estos cuerpos 
establecen sus propias maneras de constituir lugar, en medio del no-lugar en el que se 
constituye la calle para los demás cuerpos planeados. Ya no es el espacio fugaz de la 
velocidad y el tránsito, sino de la pausa, la búsqueda constante y la necesidad 
permanente; en un tiempo que pasa en la lentitud de quien esperando pueda encontrar 
algo, un intercambio, un negocio, una moneda, o tan solo una palabra. No es pues el 
tiempo fugaz de quienes escapan del otro por el espacio que consideran público, en una 
vida acelerada en la que el tiempo se les escapa a ellos, o queda capturado en los flujos 
cotidianos del mundo político que los acontece. Cada fragmento ha estado programado 
de antemano y acontece en la esfera de lo público, en la medida en que comprende una 
realidad común orientada por lenguajes y normas establecidas en común acuerdo o 
impuestas a las personas por la coacción de las ideas.  
El tiempo de los cuerpos otros, es también un tiempo de la otredad, de los extraños a los 
que solo les queda la intimidad, comprendida esta desde José Luis Pardo (1996) como 
posibilidad para disfrutar la vida, aquella en la que el ser posee la verdad sobre sí mismo, 
pero es una verdad inexpresable, incomunicable, que sólo se experimenta 
auténticamente en soledad, es también la animalidad específicamente humana en la que 
el “humano” puede sentir sus emociones. Por lo tanto afirma Pardo que se ubica en el 
lenguaje como aquello que el mismo, tal vez, quiere pero no puede expresar. “La 
intimidad no está hecha de sonidos sino de silencios, no tenemos intimidad por lo que 
decimos sino por lo que callamos, ya que la intimidad es lo que callamos cuando 
hablamos” (Pardo, 1992, Pg., 55).  
Por ello aprovechando ventajas como la posibilidad del anonimato ofrecido por la calle, 
los habitantes de estos espacios montan espectáculos de sí mismos para inventar algo 
nuevo de sí, algo que les permite sostener su existencia carente en medio de lo cual 
quedan expuestos muchos aspectos de sus vidas que pudiera acontecer en un espacio 
privado. La calle que de alguna manera se convierte en lugar y hogar para quienes se 
178 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
valen ella para sobre-vivir, para el peatón, caminante vendedor, acróbata o durmiente, 
este espacio de uso público se termina convirtiendo en escenario de acontecimientos 
íntimos, en la medida en que se configura en su lugar de refugio o la extensión del mismo 
en el que tal vez encuentren el sustento cotidiano. Las paredes que protegieran a otros 
en su esfera privada del hogar al servir como un refugio para proteger a su morador de 
los peligros del espacio público y ocultar su intimidad a los curiosos ojos ajenos, para  
estos se derrumban exponiéndolos a la mirada de todos cuantos por este espacio 
circulan, lo atraviesan y lo controlan.  
De este modo existe pues un peligro de exposición de la verdad sobre sí mismo que se 
experimenta al estar en la calle, por ello al anonimato brinda también la posibilidad, en 
medio de las ficciones que allí se crean conservar lo más íntimo de sí mismo. En el 
anonimato es precisamente donde se conserva incólume la intimidad.  Es esta la que 
posibilita también transgredir la norma e inventarse un nuevo movimiento 
correspondiente a la necesidad individual, protegiendo los registros de una identidad que 
se espera impenetrable, es este aspecto el que proporciona ciertos niveles de seguridad 
sobre los actos, pues en donde no se es identificable los actos pueden ser más 
tranquilamente cometidos, gozando hasta ciertos niveles de transgresión, de una cierta 
inmunidad que “libera” a la ficción de sus funciones políticas serviles, que permite 
escapar y darse a los lugares y los tiempos del acontecimiento vivido.  
En este sentido se considera pertinente hacer mención de lo que Pardo denomina como 
teoría frutal de la intimidad en la cual se afirma que “el sujeto sería como una aguacate, 
la piel exterior sería la publicidad, la capa protectora, brillante aunque algo áspera e 
indigesta (no en vano ostenta el monopolio de la violencia), que se ve desde afuera y que 
protege su interior; la carne nutritiva y suculenta (siempre al borde de la corrupción) sería 
la privacidad, zona de madurez donde los individuos disfrutan del tesoro de sus 
propiedades salvaguardadas de pública voracidad por el derecho que protege su libertad; 
y la intimidad sería el hueso opaco, macizo e impenetrable corazón nuclear, semilla 
germinal que no tiene sabor ni brillo. (1996, Pg. 307) 
Desde esta perspectiva, se puede decir que a los cuerpos-aguacate habitantes de las 
calles, sólo les quedaría ese hueso macizo e impenetrable que es la intimidad, puesto 
que esa capa exterior denominada exterioridad solo es posible para aquellos que pueden 
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encontrar alguna protección, a estos nada los protege, nada los ampara, carentes y 
olvidados contorsionan cada día en el intento por seguir existiendo, en cuanto a la carne 
nutritiva y suculenta constituyente de la privacidad se puede considerar en continuación 
con lo primero, que en este sentido no les queda ninguna garantía  de que los 
fragmentos de vida, de historia y las cosas que la acompañan les sean realmente 
salvaguardadas en las dimensiones de la calle. De allí también los distintos niveles de 
desconfianza que en ella se experimenta, el otro extraño será entonces en muchas 
circunstancias sinónimo de peligro, de acecho, de agresión. Entonces lo que le queda 
como espacio íntimo será pues esa condición anónima que al ser penetrada podrá ser el 
medio por el que se ponga en riesgo la integridad intima de los cuerpos calle.  
Ahora, si bién al anonimato proporciona asignarle un espacio seguro a la esfera íntima, 
también lo es que esta puede ser afectivamente compartida por medio de con-tacto 
entendido como los cuerpos que se tocan y en ellos establecen afección, pero también al 
tacto en el sentido del buen trato que preserva la existencia y la presencia del otro 
cuerpo. Esto podría ser también lo que se ha venido denominado con-fusión, como la 
fusión de dos o más cuerpos apelmazados en el sentir, tal vez fundidos en uno solo.  El 
cuerpo es la calle y la calle es el cuerpo, está habitado por que a pesar de sus 
regulaciones, todavía connota en su manifestación más íntima esas escrituras de la tierra 
que permiten que sea habitada en clave poética del que cada día se inventa un lugar, y 
en la clave afectiva del encuentro entre los diferentes cuerpos que ella es.  
  
En este sentido, las coreo-grafías de los cuerpos-calle, cuerpos-aguacate se pueden 
consideran en este sentido, en una manera de esa intimidad, aquella que se expresa no 
con las palabras sino con los gestos afectivos de la piel, del sentir y ser sentido en la 
calle como lugar, su tiempo entonces no es un tiempo público capturado, sino tan solo lo 
único que les queda, un tiempo para ser y sentir, el tiempo que tratando de escapar a la 
captura política, roza con esa intimidad que construye lugar y con los otros cuerpos que 
igualmente se encuentran en constante búsqueda, que pueden ser percibidos por las 
calles en clave de fuga.  
“El tiempo intimo no es un tiempo disponible y cuantificado, se trata de un tiempo 
que hay que hacer, que los íntimos hacen entre ellos que tejen e hilan al convivir. 
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Asi pues, los íntimos construyen una temporalidad plena que les es propia y 
exclusiva, común únicamente a ellos y perfectamente ajenas a quienes son 
ajenos a ella, una temporalidad inmensa e inconmensurable porque ella es su 
propia medida, inventa su medida al construirse. No la cuentan las cuentas, sino 
los cuentos. Sólo existe en la narración. Y esta narración sólo puede contarse en 
la intimidad. Esta narración crea intimidad (…)” (Ibídem, Pg. 176) 
Asi que cuando las cuentas del mundo racional-instrumental nos han dejado unas calles 
planeadas desde la distancia, en las coordenadas de un tiempo cronométrico y 
constantemente capturado, queda la aventura de buscar la cercanía en un tiempo que 
pueda relatarse, un tiempo que devenga cuento también… 
Anónimo 
Llegaron una tarde a la esquina de mi casa, y allí permanecieron tirados en la calle el 
resto del día. Parecían cansados, así que decidieron que el alero de aquella casa vecina, 
sería un buen lugar para descansar un rato.  
Ese día había llovido después del mediodía, una brisita suave que acaricia el rostro pero 
que también demora en cesar y de la que también huye la gente por las calles buscando 
refugio. A esa hora me dieron ganas de caminar un rato por el centro de la ciudad y entre 
paso y paso intentaba mezclarme entre la multitud que caminaba con gran apuro. 
Hombres y mujeres con sus trajes, peinados y zapatos formales buscaban protegerse de 
la lluvia para no arruinar sus atuendos de trabajo, por lo tanto con afán se esparcían por 
los edificios de bancos y oficinas, llevando en sus manos lo que imaginaba podrían ser 
documentos importantes. Tan solo caminaban, observando constantemente su mano 
izquierda para percatarse de sus tiempos y sus ritmos, perdiendo la mirada del camino 
mientras ocasionalmente chocaban torpemente con otros caminantes igualmente 
apresurados.   
La lluvia no era muy fuerte y los transeúntes continuaban con sus diligencias, portando 
paraguas que chocaban entre sí a lo largo de la carrera 23. En una esquina de la 
catedral, pude apreciarlos buscando refugio en el alero de la gran iglesia o en el edificio 
del frente, donde además podía escuchar el cántico de los vendedores, ―paraguas, 
paraguas, paraguas‖, ―Tinto caliente, chocolate, pandebono‖.  
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Un tumulto de gente se concentró en este edificio, y como un solo cuerpo, esperaba 
mientras cesaba la lluvia y los vendedores aprovechaban la concentración para lanzar 
sus cánticos. Por toda la calle se podía encontrar desde tinto caliente, lustrada de 
zapatos, artículos para el hogar, hasta billetes de lotería. Todos sus oferentes bien 
abrigados, algunos con impermeable y todos los dispositivos necesarios para enfrentar el 
clima Manizaleño. Sus cuerpos en espera y búsqueda de  clientes y en disposición atenta 
para prestar un buen servicio, sus voces resonantes anunciaban las cualidades de sus 
productos y sus pies un poco cansados de los pasos ya caminados durante el día, 
continuaban trazando surcos en medio de la gente.  
Alguien me decía un día que la gente teme más a la lluvia que a  la velocidad de los 
carros y yo no alcanzaba a comprender bien este razonamiento, hasta  que cruzando la 
calle me encontré con una mujer que casi fue arroyada por un vehículo, cuando corría 
rápidamente buscando escamparse de la pequeña brisa que podría erizarle el cabello. Y 
es que el contacto de este cuerpo acuoso con las calles transitadas pareciera despertar 
un cierto sentimiento de zozobra en los transeúntes que afanados en sus tiempos y 
ocupaciones se desesperan por llegar a algún lugar. Se los puede ver desde su 
fugacidad, caminando tan rápido que apenas si alcanzan a distinguir a quienes 
encuentran en medio de su caminar. Sus cuerpos están allí, en el afán de un mejor clima 
o del medio que los lleve a su destino, están pues en la velocidad de llegar a su lugar 
porque la calle y su humedad no les es propia. Yo estoy en ella con un cuerpo que 
camina, observa y busca la mezcla, pero es difícil en medio de los seres que van cada 
uno por su lado como si buscaran huir del otro, el encuentro es entonces tan solo un roce 
fugaz de los que se miran y dejan huella en lo que ahora pienso. 
Abandono el tiempo fugaz de los que transitan por los espacios públicos y busco con 
agrado lo íntimo de mi lugar. Me acerco al espacio que siento como propio y desde la 
pequeña distancia que me separa pero que también me acerca a él, puedo contemplar 
los contornos de dos cuerpos mezclados que parecen uno solo, yacen dormidos o quizás 
muertos en el andén de una casa vecina, la que queda justo al frente de mi ventana, 
desde la que más tarde los contemplo, siendo tocados por la áspera textura del andén en 
el que han construido un lugar. 
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Un lugar del descanso como lo expresan sus cuerpos en reposo, lugar del abrigo que 
lograron inventar con las cobijas. Él enciende un cigarro que presumo contiene 
marihuana, dos plones y lo comparte con la mujer que lo acompaña, después de 
terminarlo se arropan hasta la cabeza con la cobija, reciben el abrazo del otro, y 
entonces los dos sueñan.  
No estoy segura si realmente fisiológicamente han logrado dormir, pero sus cuerpos que 
se confunden bajo los pliegues de sus cobijas se encuentran en lo que parece un 
placentero abandono del mundo. Por momentos se mueven, contorsionan y buscan una 
mejor posición, pero su contacto es pleno y permanente. Una manera del afecto que 
muestra bellamente que tan solo se tienen el uno al otro, y a su costal que es a la vez 
superficie y ropaje, su entre-tenimiento desde la calle que habitan en ese cuerpo del 
sentir, cuerpo-naturaleza que encarna en tejidos y pieles las formas de la calle, es decir 
las formas de la ciudad.  
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 7 CUERPOS ANÓNIMO    
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Permanecen allí abandonados en su contacto y por los transeúntes que al pasar casi que 
literalmente por encima de ellos, lanzan miradas cuestionantes ¿Qué hacen ahí? ¿Por 
qué no trabajan? ¿Estarán drogados?, pero los cuerpos también indiferentes a la 
indiferencia de los otros tan solo están allí y buscan su comodidad. Los paseantes siguen 
entre-tenidos también con las cosas que arrastran en sus propias vidas, gente que 
regresa a casa después del trabajo, del estudio, de sus diligencias, de recibir y entregar 
dinero, gente con sus niños, sus paquetes y sus perros o que tan solo cargan consigo el 
duro peso de una vida que quizá ya no soportan.  
La lluvia había cesado desde mucho antes que los dos cuerpos se tomaran el lugar, 
ahora cae la tarde y ellos descansan y se entre-tienen en aquel andén, cerca del cual 
pasan personas y vehículos, donde la recolección de la basura acontece apelmazando 
los desperdicios de la gente que al mirarlos en su abandono tan solo se limitan a 
confundirlos con  los trapos que los cubren, como si sus cuerpos, los que se mezclan en 
un solo abrazo, fueran también el desperdicio de ALGUIEN para el que ya no le son 
útiles.  
 
En esta calle delineada por las casas que se trazan en su contorno, transitan niños que 
vienen y van de sus centros académicos, hombres y mujeres en sus vehículos o con sus 
propios pies, jóvenes que en medio de la algarabía amiguera ni siquiera alcanzan a sentir 
el cansancio de su caminar. En esta calle, mi calle que yo también transito con mis ritmos 
y tiempos, juegan los niños con sus balones hechos de trapos viejos y se pelean el 
torneo más importante de sus vidas, y ni siquiera su alegre profusión de gritos interrumpe 
la calma de esos dos seres entre-tenidos en el descanso. 
La noche ha llegado, la luz del día abandona la calle y las luces artificiales son 
encendidas de manera automática para evitar la penumbra, o mejor aún los sucesos que 
pueda provocar. Los niños han sido llamados por sus padres, es la hora de comer. Pero 
los dos extraños que nada poseen, nada esperan de los otros ni solicitan, solo 
permanecen en su desvanecimiento hasta que alguien de verdad, los mira. Alguien se 
aproxima y acercándose a la pareja les ofrece mucho más que una mirada, les obsequia 
la palabra. 
 -Amigo levántese para que coma alguna cosita.  
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Este se levanta, parece ser un hombre joven y un poco trastocado por los golpes de la 
vida, tiene la piel morena, delgado no muy alto pero tampoco es bajo, su cabello negro 
graciosamente recogido en la parte superior me recuerda un rostro teatral. Sin embargo 
su rostro más bien me entristece, como si cargara consigo las huellas de un pasado que 
tan solo quisiera abandonar. Su rostro me parece dulce quizá por la expresión de sus 
ojos de un hermoso color claro, habla poco mientras disfruta su comida que comparte 
con ella ofreciéndosela puerilmente con su propia cuchara. Los dos permanecen con las 
cobijas a la cintura, mientras relatan sus historias.  
Ella tiene un rostro un poco brusco que le da el aspecto de ser mayor que su compañero, 
somnolienta pareciera que ocultara la mirada, pero no por antipatía o cansancio sino por 
un enorme hematoma que sobresale debajo de su ojo izquierdo, mirando dulcemente al 
Vecino le dice. 
- Gracias doctor, fresco que nosotros estamos aquí no más de paso, mañana temprano 
nos abrimos. Nos madrugamos a pedir ropa para cambiarnos. Y volviendo hacia su 
compañero prosigue.  
- Pille papi, mírele la cara. Se parece al doctor. 
- ¿Cuál, el que dijo que nos iba a ayudar? Pregunta el hombre sin dejar de comer.  
- Sí ese, ¿se acuerda que dijo que denunciáramos a esos malparidos que me cascaron?, 
¡pero qué va! era mejor dejar eso así antes que nos pasara lo mismo que a los otros.  
- Entonces doctor ¿si se acuerda de nosotros?, ¿Usted es el abogado? pregunta él, 
luego de tomar un sorbo de chocolate caliente.   
- No, yo soy músico y la verdad no recuerdo haberlos visto antes. 
- Entonces se parece mucho, de todas maneras, muchas gracias doctorcito ya casi le 
desocupamos los platicos y no se preocupe que mañana nos vamos de aquí. Dijo ella 
agregando - Es que nosotros dormíamos en el centro junto con otra gente, pero ellos si 
eran muy cochinos. Nosotros somos de la calle pero somos bien, no le hacemos daño a 
nadie ni tampoco robamos.  
- Y entonces que le paso ahí, dijo el Vecino señalando desconfiado el ojo de la mujer.  
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- Una cascada que me metieron doctorcito. Cuando vivíamos en el centro empezaron a 
sacar a la gente que vivía con nosotros, los metían en un camión y nunca más los 
volvíamos a ver, nosotros seguíamos ahí porque apenas veíamos el camión nos 
escondíamos o nos habríamos a correr, así aguantamos por mucho tiempo.   
El hombre permanece en silencio, come y escucha los relatos de su compañera que 
también son los suyos y entonces el vecino vuelve a preguntar; 
-¿Entonces por qué dejaron ese lugar? 
- Doctor porque una noche estábamos durmiendo, era muy tarde cuando llegaron unos 
hijueputas a darnos pata, nos pegaban también con un palo y nos amenazaban con 
pistolas, como solamente estábamos nosotros dos por ese lado no había camión, pero 
igual nos sacaron corriendo. Eso fue la semana pasada y como nos darían de duro que 
vea todavía tengo el ojo llevado. Por eso no nos podemos quedar en ninguna parte, nos 
movemos por todo lado y vamos pidiendo por ahí. Asi nos toca porque ya nadie nos da 
trabajo y menos a él que es enfermo de la cabeza. 
El hombre vuelve hacia ella y en un tierno gesto le ofrece una cucharada de sopa que 
ella recibe y prosigue con el relato.  
-Él estaba en el hospital psiquiátrico, la familia lo encerró un poco de   tiempo allá y se 
bolo, en la casa no lo volvieron a recibir y solo se pudo sacar estas dos cobijitas.  
El Vecino las mira y responde  
-Pero están muy buenas para este frío tan bravo que está haciendo.  
A lo que al fin el hombre que ya había terminado de comer agrega. 
-Sí, pero si se agarra a llover otra vez, nos toca abrirnos de acá, porque si se nos mojan 
nos embalamos.  
-Si llueve se van para allí abajo, donde queda la cancha hay un buen espacio techado 
donde se pueden escampar. Dijo el vecino señalando el lugar. 
El hombre termina de comer y entrega el plato al Vecino. 
-Muchas gracias doctorcito, que Dios lo bendiga. No se imagina el filo que teníamos 
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El vecino recibe el recipiente y le pregunta al otro si desea más a lo cual este asiente un 
poco avergonzado, -Huy pero que pena con usted, es que esa comidita está más rica 
 -Fresco hermano, ya vuelvo pues. Repuso el otro yendo hacia su casa.    
Al regresar, con el plato otra vez lleno, la mujer pregunta.  
-¿Doctor usted trabaja por allá en el centro o qué? Es que yo sé que lo he visto en alguna 
parte. 
-No, que pereza a mí no me gusta el centro, por allá todo el mundo mantiene a las 
carreras. Yo trabajo en unas veredas enseñándoles música a los niños. Contestó el 
Vecino mientras se acomodaba la chaqueta, estremecido por una ráfaga de viento.     
- ¡ha! ¿Entonces usted va por allá a las fincas de Neira y todo? 
- Si, estuve yendo allá hace como dos años 
-Ya me acordé, donde lo vi a usted, yo siempre me lo encontraba en el camino, es que yo 
trabajé en Llanogrande cogiendo café y usted siempre pasaba por la finca donde me 
tocaba.  
-  Es que yo iba al colegio semanalmente, posiblemente nos encontramos algunas veces 
en el camino.   
En ese momento los dos extraños terminaron de comer y entregaron los platos al vecino, 
el hombre limpiándose la boca dice.  
-Muchas gracias, esa comidita nos cae como anillo al dedo, ya quedamos listos para 
dormir hasta mañana porque bien temprano nos madrugamos para Chinchiná, usted 
sabe doctorcito que uno no se puede quedar por ahí dando el pago.  
El Vecino se despide de sus dos amigos y regresa a casa donde sigilosamente lo espera 
su esposa atenta de cualquier movimiento extraño que los también extraños pudieran 
hacer contra él. Esa noche todos descansaron, el Vecino y la esposa en la comodidad de 
su hogar, los dos extraños en su lugar de contacto. Durmieron en aquella calle, 
compartiendo con los pocos transeúntes nocturnos la intimidad de su descanso, de sus 
con-tactos, de su con-fusión. En algunos momentos se podía advertir la presencia 
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vigilante, acusadora y quizá hasta voyerista de alguien observando desde alguna 
ventana, sin embargo esa o esas miradas no se percataron que poco después de la 
medianoche, ya solo se podía apreciar las huellas dejadas en la calle, memorias de sus 
ropajes y contactos afectivos, sus cuerpos extraños y extrañados habían desaparecido.   
Lo relatado da cuanta del tiempo vivido sin reducirlo a cuentas, de los cuerpos en sus 
coreo-grafías mediante las cuales inscriben sus huellas en el lugar-calle, configurando 
prácticas tal vez opuestas a las estructuradas políticamente. Maneras      de habitar que 
emergen ya no del planeamiento urbanístico sino de las carencias y de la calle en tanto 
que alternativa, donde solo queda la invención poética de un lugar íntimo que le queda a 
los cuerpos que todavía tienen la posibilidad de conservan para su tiempo y su nombre 
como la forma expresión íntima de su ser. 
2.3.7 Cuerpos afectivos 
Ante la norma la trasgresión, el artilugio, el engaño que permite seguir viviendo, seguir 
soportando la existencia después del olvido. Ante la carencia, la exuberancia y la 
extrañeza del cuerpo que desde Manuel Delgado (1999) puede ser considerado como el 
actor del performance en el que se configura la vida de la calle, las acciones no 
acontecen como secuencias guionizadas, no es un drama para la actuación sino un 
acontecer que irrumpe como una cosa relativamente imprevista que pasa sobresaltada 
por el acontecimiento mismo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 8 CUERPO EN CON-TACTO 
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El actor es un ser mutante que también puede ser el bailarín atleta del que habla José 
Luis Pardo (1996) “que inventa posturas para mantenerse en equilibrio”, transgrediendo 
la norma política o social, pactada o impuesta, evidente o tácita para no desvanecer en 
medio del orden geométrico, de lo que queda después de sus trazados que para Carlos 
Mesa (2010) serán también geografías del cuerpo afectivo, el resto, lo que queda de la 
depuración geométrica será lo otro, la exuberancia que escapa y busca lugar en el entre-
tenimiento. Entre-tenerse es para Mesa el tenerse mutuamente, el contenerse reunidos, 
 
La invención-trasgresión-trampa poética, en tanto que entretenimiento con las cosas, 
pero también con los seres aislados que buscan reunirse, emerge como posibilidad de 
fuga, frente a la rigidez de la norma, pero también como la fuga musical en la que 
muchas voces hacen su intervención, las voces y los cuerpos de la calle que instalan en 
ella un lugar con las cosas y los afectos que les quedan, es en esta posibilidad tramposa 
donde emerge entonces el contacto como hábito de encuentro entre humanos y entre 
estos y sus cosas, del sentir y ser sentidos.  
―Se configuran estas geografías del contacto como la variedad de manchas, de 
velos de capas sensuales que se ocultan en las superficies geométricas: rastros 
de pasión, inscripciones o trazas, restos apelmazados del encuentro entre dos 
cuerpos separados que alguna vez chocaron o se rozaron, cuerpos estos que, 
todavía sin saberlo; ahí en las mismas trazas, en los mismos restos 
reiteradamente continúan amándose.‖ (Mesa, Págs., 67 y 73).  
Desde esta perspectiva los cuerpos, no solo son los otros humanos soma,-coreo- 
contorsión; sino todos los que convergen en la relación de contacto, de tal manera que se 
configuran así los cuerpos animados que se instalan en los cuerpos reducidos; el 
contacto y la coreografía no solo se establecen en y con los cuerpos animados humanos, 
sino simplemente con los otros y con lo otro, es decir los demás cuerpos 
independientemente de su clasificación.  
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Asi pues cuerpo y coreografía de contacto son las que se establecen desde las carencias 
del resto que queda después del olvido político o la resistencia al sistema, la posibilidad 
poética y tramposa de seguir sosteniendo un existencia en medio de las necesidades, 
con la transgresión o alejamiento de la norma se instalan en el horizonte de lo a-normal, 
de lo extraño y quizá aberrante, que también es exterioridad, una piel y unos sentidos 
que no se restringen a funciones fisiológicos, sino que también comportan la afección con 
lo otro y con los otros. Con la calle y el petate con el que improvisan su lugar, de 
descanso, de labor, de placer, de satisfacción… un lugar del con-tacto en el que se tiene 
la posibilidad de sentir en y con la piel los cuerpos otros (Animados o reducidos) ante los 
cuales acontece el encuentro. 
 
 
 
 
 
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 9 CUERPOS AFECTIVOS 
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Cuerpos  en tacto, cuidado, trato considerado con los otros (cuerpos) con los que 
acontece el encuentro abandonados en la afección, como el amor del comerciante (de 
cosas y afectos) por el espacio en el que desempeña su labor y el lugar que allí ha 
construido, del malabarista por el semáforo y sus cambios de luz para complacer a un 
público fugaz o del caminante-durmiente de la calle por su costal, su perro y su ropaje; 
superficies de afecciones, de entre-tenimientos, a través de los cuales acontece el 
encuentro entre los cuerpos y la superficie de la ciudad, entre lo político y lo poético en 
cuanto invención. 
Estas coreo-grafías, afecciones y entre-tenimientos dan emergencia a las dinámicas de 
la vida urbana en medio del estallido de la ciudad y de las contorsiones que se 
vislumbran desde el dispositivo panóptico de la planeación que busca tener un control 
permanente de cada espacio de la ciudad. Como ya se ha mencionado, sus zonas 
deberán ser reguladas para que se le asigne un uso específico y adecuado y que estarán 
siempre orientados a criterios de funcionalidad y eficiencia vinculados al sistema 
económico oficial y el mundo productivo que lo opera. Sin embargo, Jaime Xibillé y 
Manuel Delgado proponen una mirada menos irradiante de la ciudad en la que se puedan 
encontrar estas afecciones y contactos en fuga, allí la multiplicidad y las diferencias 
tienen su protagonismo, el escape al control se puede evidenciar en la y poetización-
invención de los espacios existenciales como lugares de encuentro.  
       ―La calle, y su desorden auto-organizado, sus turbulencias, sus inestabilidades 
constitucionales, también están en condiciones de escapar a la vigilancia constante 
a la que se le somete; para invadirlo todo para hacerse en el conjunto del cuerpo 
social y convertido en lo que es en realidad‖. (Delgado, 1999, Pg. 146.) 
2.3.8 Cuerpos extraños- cuerpos exuberantes   
Esta es la calle que se vive desde el contacto, desde la con-fusión de los recorridos 
itinerantes, una calle de la piel y la afección y que en ese trasfondo dérmico se siente, 
huele y horroriza, es la calle de los cuerpos extraños que se alojan en el gran organismo 
urbano. En medicina se le denomina cuerpo extraño a todo objeto que no siendo propio 
sino procedente del exterior, viene a introducirse en el organismo, como un elemento 
Capítulo 2 191 
 
amenazante que se localiza en un lugar que no es el habitual. Astillas, cenizas, polvo o 
pequeños objetos pueden alojarse en la piel, los oídos los ojos o la nariz e incluso 
introducirse en el cuerpo. Si no se retiran pueden provocar la aparición de marcas 
antiestéticas en el “cuerpo”. De esta manera, y en función de su localización y naturaleza 
del mismo, se producirán distintas alteraciones o síntomas en el cuerpo. Las principales 
localizaciones de estos cuerpos extraños serán: ojos, oídos, nariz, aparato digestivo, 
aparato respiratorio, aparato genital y piel, dependiendo en la zona del cuerpo en la que 
se aloje, se requerirán procedimientos determinados para su extracción. 
Así, la ciudad pensada como cuerpo fisiológico se configura en organismo dotado de 
órganos, donde calles y avenidas cumplen la función de arterias y venas y los cuerpos 
extraños que en ellas se localicen serán estos que al no presentar conductas adecuadas 
en relación con las disposiciones de políticas del habitar urbano, se manifiestan como 
anómalos, es decir, cuerpos malformados, alterados y que a su vez alteran los demás. 
Son cuerpos extraños en tanto que se introducen en el organismo de la ciudad por fuera 
de los lineamientos de la norma, extraños en tanto que el organismo de la planeación no 
los supone como suyos dentro de sus consideraciones, son extraños y deben ser 
extirpados en tanto que producen alteraciones a manera “antiestética” en el aspecto de la 
ciudad, dejando marcas y tatuajes en sus superficies planificadas.   
La definición médica de los cuerpos extraños indica que estos afectarán principalmente 
los órganos de los sentidos. Pues bien, es posible pensar esas anomalías de los 
cuerpos-calle-cuerpos extraños en esos términos. Perturbaran los órganos de la vista en 
tanto que se prefiere no mirarlos allí, en el espacio en el que se transita cotidianamente, 
con sus maneras otras de atravesar ese espacio, de habitarlo y configurar en él un lugar, 
aquel que el transeúnte abandona por fragmentos de su día, pero de los que algunos de 
ellos carecen absolutamente. Esos son los rostros que perturban al contemplarlos en su 
condición miserable, nada distante a la del innombrable de Becket, tan sólo como 
despojo de lo que de un cuerpo que ya no es funcional para la sociedad.   
 ―Solo se le ve a él en ese rostro, a partir del él se busca al que volvemos al no 
haber hallado nada, nada que valga nada más que como regueros de ceniza, 
quizá sean largos cabellos grisáceos, cayendo más abajo que la boca, viscosos 
de viejas lágrimas o los flecos de una capa harapienta, o dedos separándose, 
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apretándose esforzándose en obliterarlo todo, o todo eso junto, dedos cabellos 
harapos, enmarañados inextricables”. (Beckett, 1966, Pg. 136.) 
Desde esta misma perspectiva estos cuerpos-calles afectaran otros órganos como   
olfato, el oído y el tacto. Es preferible para estos organismos de la planeación y para 
esos otros cuerpos planificados, no percibir sus aromas y sus hedores, no escuchar 
lamentos y clamores eufóricos, su piel nunca deberá ser tocada, la aversión y el repudio 
nunca permitirán tal con-tacto.  
En cuanto al sentido de gusto, es este el que determinará su disposición corporal en este 
espacio y las coreografías que en se establecen en él, no se trata estrictamente del 
sentido del gusto en cuanto al placer que se experimenta al ingerir alimentos, 
identificando en ellos sabor alguno que produzca tal satisfacción; sino más bien a la 
carencia del mismo en lo que estos cuerpos consumen diariamente, en una búsqueda 
escabrosa y constante de satisfacer necesidades digestivas. A este respecto, es 
revelador pensar un poco en la palabra indigente cuyo significado proviene de la raíz 
latina in (no) digerere (Disponer) el que no dispone es un in-digente. De la misma raíz 
que digerir o digestión, es decir que el in-digente es aquel que no dispone de medio para 
vivir, ni siquiera de su propios alimentos, del que en vida se mantiene muerto de hambre, 
teniéndose que valer de los residuos de los que disponen los otros. 
El in-digente en este sentido es aquel que habita la calle en medio de sus carencias, 
estableciendo en ella un lugar y unas coreografías que se difuminan en medio de las 
dinámicas que en ella acontecen cotidianamente, ellos son los cuerpos que aterran y que 
se  evitan, que se prefiere  invisibilizar para no sentirse afectados por ellos.  
En medio de sus condiciones de búsqueda y carencias son aquellos que se pretenden 
ocultar no solo en los renglones de la planeación sino también en la cuadricula de la 
ciudad, se manifiestan en los cuerpos monstruosos cuya acepción indica que aunque se 
quieran disimular, se exponen; en este sentido lo monstruoso viene de aquello que se 
muestra, los rostros que aunque se quieran ocultar, se muestran. Aquellos cuerpos que 
sin corresponder a la naturaleza de los demás cuerpos que circulan en la ciudad, se 
muestran como anomalías en medio del orden ortográfico, sus coreografías no 
corresponden a las demás maneras de estar en el espacio urbano. Los de la ficción eran 
creados para generan situaciones simuladas de terror, los monstruos de la realidad 
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disimulamos por los cuerpos normales-normalizados-normalizadores, suscitan 
situaciones reales de temor, a ser como ellos, a establecer con-tacto-contagio con sus 
pieles. Temor a ser un hombre o una mujer, un anciano un joven o niño de la calle.  
Hasta aquí se puede decir que las coreografías urbanas que se desbordan de la 
planeación son efectuadas por cuerpos, los cuales a su vez se pueden designar como 
cuerpos extraños dentro del organismo urbano y que su condición de extrañeza los 
designa a su vez como monstruosidades que se revelan en medio de un escenario en el 
que se preferiría disimular su presencia, son los monstruos del umbral que nos muestra 
Manuel delgado en su Animal Público. Son entonces anomalías que se comportan como 
tales en la medida que se introducen en el orden ortográfico proyectado para la superficie 
física de la ciudad, alterando su disposición aséptica para el que fueron creados, 
instaurando en ellos un nuevo orden de prácticas que corresponden a sus carencias y 
necesidades. Estas no solo son de orden estrictamente fisiológico, lo son de este tipo, 
pero también de orden afectivo, del sentir mismo en ese mundo que los niega, en una 
tensión permanente entre el mostrarse y el ocultarse, el hacerse en la calle un lugar con 
el que se disuelven y luego desaparecer para no ser encontrados, de la mirada que 
buscan y desvían. 
Abogan por mucho más que dinero o alimento, reclaman afecto, reclaman el sentir 
reclaman la piel del otro y al mismo tiempo escapan de ella.  Se puede decir que estos 
cuerpos que van a donde los llevan sus pies, son los cuerpos del aquí y el allá en la 
ciudad, neo-nómadas que divagan por valles, montañas y senderos -ahora asfaltados-, al 
igual que los de antes en búsqueda de su alimento. Ellos encarnaran una nueva manera 
del trasegar igualmente condicionada no solo por situaciones ambientales asociadas a 
factores directamente orgánicos como el frío en medio de la tempestad y la carencia de 
abrigo, sino también por situaciones políticas de control y restricción que delimitan sus 
posibilidades de existencia. Experimentado entonces esa ciudad heterogénea de la que 
habla Carlos Mario Yory. “(…) Donde hay que “ganarse la vida”, actuar como cazadores y 
recolectores; de ahí que el nomadismo, en su versión urbana, constituya la esencia 
fundamental y que, por lo mismo, en tanto lugar de caza esta deba entenderse como el 
“coto” que de tal suerte es.”  (2006, Pg. 63). Los nómadas de antes o de otros contextos 
erraban, cazaban y satisfacían sus necesidades, por lo tanto eran cazadores; los de la 
ciudad también se encuentran en situación de arrancia, hurgan y rebuscan y si uno es lo 
que come y lo que hace, entonces ellos son basura. No a manera denigrante de 
194 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
asignarles una connotación despectiva, si no como única manera dolorosa de encarnar 
su sentir y sus carencias. 
Ahora bien, no solo son estos los cuerpos que han establecido un con-tacto con las 
pieles de la calle, si bien es cierto que desde la planificación urbana se han pensado los 
ciudadanos como masa homogénea que circula, también lo es, que en su realidad dicha 
sociedades urbanas no se comportan como tal. Por el contrario se evidencia en la ciudad 
una gran variedad de cuerpos y coreografías que se muestran en medio de ese orden 
ortográfico -algunas de ella ya mencionadas- configurando verdaderamente es flujo vital 
y existencial de la ciudad y todos ellos fácilmente identificables en el recorrido trazado en 
Manizales, en donde en el caminar seguramente se puede uno encontrar cuerpos de la 
seducción, cuerpos en tránsito, cuerpos del anonimato, cuerpos laborales, cuerpos 
oficiales, cuerpos de la alucinación, cuerpos de la represión, cuerpos del abandono, 
cuerpos de la protección, cuerpos del desplazamiento, cuerpos del miedo, cuerpos del 
rebusque, cuerpos del afecto, cuerpos carentes, cuerpos del morir,  el cuerpo tuyo, el 
nuestro y el mío.  
Sin desconocer lo anterior, se le ha dado mayor espesor a las coreografías del cuerpo-
calle cuerpo-carente designado como tal a partir de una poética de su habitar que 
aunque altere la vida misma de otros cuerpos, existe y es importante que desde esa 
misma alteridad y ese trato considerado del otro que no soy yo o que ese otro que no 
quiero ser, pero que es; se pueda romper los paradigmas de la negación. No para elogiar 
dichas condiciones de vida, sino más bien como posibilidad de incitar cuestionamientos 
frente a  las situaciones políticas, económicas, sociales y quizás ideológicas subyacentes 
a la misma, que  no han sido evidenciadas en los imaginarios sociales en los que estos 
cuerpos de la calle son considerados, como esos seres que se desechan con el tiempo al 
no tener un sentido para su existencia, ni una funcionalidad para la ciudad;  sino un sin 
sentido que más bien les proporciona un sin número de posibilidades.  
Son el resto, la exuberancia, lo que desborda el límite geométrico e instrumental de la 
ciudad, pero también lo queda después de las pretensiones globales del desarrollo, que 
buscando el progreso y la riqueza de los que ya la ostentan, termina negándole 
posibilidades de existencia a los que de todo carecen. Son también la tierra, su piel 
ultrajada por el crecimiento ilimitado que destruyendo sus diferentes manifestaciones 
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ecosistémicas, terminan ultrajando también al ser humano como otro más de sus 
organismos constituyentes. Se evidencian pues como otro resultado del progreso, ese 
del que sería mejor no estar tan orgullosos, pues nada hay de heroico en una sociedad 
que se destruye a sí misma. No solo en la destrucción y el aniquilamiento despiadado de 
sus mismos cuerpos humanos constituyentes, también en la destrucción de sus lugares, 
de sus condiciones ecosistémicas de existencia, en la explotación desmedida de sus 
montañas, de sus ríos, de sus bosques, de sus mares…; para darle lugar a las 
configuraciones de espacios funcionales que políticamente no están admitiendo la vida, 
docilizando cuerpos para que terminen siendo convertidos en máquinas replicantes que 
caminan al unísono siguiendo las líneas fijas que les trazan la ruta de su caminar, en 
medio de tiempos también maquínicos en los que la vida también se escapa. Se capturan 
los cuerpos en la captura de sus tiempos, ocupando los instantes de la vida misma, de 
los afectos, de lo íntimo, en la producción ilimitada de lo que cualquier producto o servicio 
cuyo precio termina siendo de mayor relevancia que el valor de quien lo produce y la vida 
familiar que tras la máscara productiva se oculta.    
Estos cuerpos aberrantes son los que la sociedad citadina ha buscado desechar 
negando sus posibilidades de vida en la cuadricula de la ciudad, negando la posibilidad 
de ocupen un lugar en la ciudad, pero también desde la negación misma de su 
existencia, negación con la que se hiere, ultraja agrede y asesina. Se hieren corazones 
que desde su condición de anonimato, a nadie le importan, pero recordemos que estos 
también son emergencia de la vida y de esta cultura que nos aborda; locos corazones 
que monstruosos, pero también dotados de sentidos, pueden padecer, odiar, soñar, 
amar, sentir… corazones que aun así palpitan. 
En todo caso estos cuerpos monstruosos, extraños, desechables, son también el 
resultado de una sociedad que los conoce, les teme y aun así los niega, son la expresión 
de lo que somos, son la otra manera del yo que no queremos y nos negamos a sentir 
pero que para transformar su condición es necesario re-sentir, es decir volver a sentir, y 
tal vez sentir con el otro. Interesan estos cuerpos y sus coreografías porque son 
precisamente a estos, los que en medio de la negación que los oculta se les ha negado 
la existencia, por el sencillo hecho de no tener una voz que lo reclame o unos ojos que 
los lloren, en medio de lo cual no se reclama aquí que se les reconozca, que se oficialice 
sus lugares, tan solo que su posibilidad de vida no les sea negada, que ella también sea 
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inviolable como la de cualquier otro ser itinerante, al fin y al cabo de alguno modo en  la 
calle como espacio urbano del intimo anonimato, todos lo somos. 
―y es que los anónimos siempre somos ambulantes, siempre estamos deambulando, 
porque nos dirigimos a ninguna parte (…) por eso procuramos disimular y no hacer 
nada que delate que estamos perdidos que estamos deambulando. Necesitamos 
mucho tiempo- y sobre todo necesitamos que nos dejen en paz- para poder 
deambular en busca de los nuestros y de nuestro lugar (…) queremos además 
conservar nuestro anonimato. Queremos poder seguir deambulando. Probablemente 
pedimos demasiado.‖ (Pardo, 1996, Pg.293) 
  
 
3. Capítulo 3: Tercer movimiento. 
Coreografías y tensiones de la intimidación 
al cuidado 
3.1 Cuerpos resistentes 
Carrera 23 con 65 Torre del Cable Yamile, mujer de 26 años desde hace un año vende 
películas piratas. Llegó de Palmira por problemas familiares. ―Esta es una buena plaza 
para trabajar, es un sitio seguro, la gente es muy educada y colaboradora. Es bueno 
porque uno no tiene que cumplir horarios ni recibir órdenes de nadie, eso me gusta 
porque a mí lo que me gusta es mandar no que me manden. Lo maluco es cuando 
Espacio Público no deja trabajar. A veces molestan todo el día y si uno se descuida se le 
llevan hasta los calzones. Le quitan a uno la mercancía y si uno se pone bravo y no se 
deja, se lo llevan a uno también para un calabozo. Lo tratan a uno como a un ladrón si 
uno esta es trabajando.‖ 
Carrera 23 con 64 La Plancha, Alba de 45 años vede en una Chaza dulces, minutos y 
cigarrillos. Hace cuatro años se dedica a esta labor, cuando por la enfermedad de su 
madre tuvo que regresar de Bogotá donde administraba una cafetería. ―Yo hago esto 
porque me toca para sobrevivir, no tengo otra opción porque soy cabeza de familia y no 
puede estar en un trabajo fijo porque no puedo cumplir horario, por mi mamá que es 
discapacitada, cuando ella se agrava a mí me toca salir corriendo para atenderla. Pero 
esto es muy duro, le toca a uno aguantar hambre frio, humillaciones y encima de todo 
Espacio Público que lo pone a correr a uno como si fuera un ladrón. Un día estaba 
sentada en es murito y no los había visto, cuando llegaron se me llevaron la mercancía 
con coche y todo, me tocó conseguirme otro y volver a salir por que con este trabajo yo 
saco para todo, arriendo, comida, y todo lo que mi mamá necesita, ellos no se dan 
cuenta que uno esta es sobreviviendo‖. 
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Carrera 23 con 64 Edificio Luker Gloria de 66 años, vende dulces, cigarrillos y minutos 
en un chaza desde hace tres años. Trabajaba en Bogotá y se vino porque estaba muy 
enferma de asma. ―yo hago esto por la necesidad. A uno tan viejo y enfermo nadie le da 
trabajo, lo más maluco es esa polución de estas busetas que me hace tanto daño‖.    
Carrera 23 con 64 Zona Refrescante, Kalet un niño de 16 años vende desde hace 6 
dulces, cigarrillos y chicles en una chaza. Este año suspendió su estudio al haber sido 
trasladado del barrio la Avanzada en la comuna San José, al barrio San Sebastián en la 
Comuna ciudadela del Norte, en el colegio de este sector no lo recibieron. ―A mí me 
gusta trabajar en esto porque gano plata para comprarme ropa zapatos y para volver a 
surtir, por aquí es muy chévere porque se entretiene uno viendo pasar niñas, aunque a 
mí me gustaría validar el bachillerato y estudiar arquitectura.‖ 
Carrera 23 con 62 Arturo Calle, Jairo que dice que tiene Todos los años vende dulces, 
cigarrillos y minutos desde hace seis. Llegó de Pereira a trabajar en esto después de 
perder su empleo en Carrocerías La Macarena de esta Ciudad. ―La necesidad lo vuelve a 
uno creativo, le toca a uno buscarse un medio para subsistir, yo tengo hijos y esposa y 
con esto tengo que responder por ellos. Asi esto sea maluco a uno le toca aguantarse. 
Porque esto es muy estresante, ¿usted cree que es muy bueno uno estar corriéndole 
siempre a Espacio público? Uno sabe que está estorbando en la vía pero que hacemos 
pues si no tenemos más para vivir. Esto no tiene nada de rico, pero la mayoría nos 
dedicamos a esto porque no tenemos otra opción. Yo sé que no podemos estorbar y que 
está prohibido pero para mí también es prohibido llegar a la casa sin comida y dejar a mis 
hijos aguantando hambre, yo también necesito vivir. Si a mí me resultara otra cosa yo no 
me dedicaría a esto, por ejemplo yo trabajo la artesanía y me gustaría dedicarme a esto, 
pero se necesita capital y yo no tengo. Lo que quieren con eso es que los vendedores no 
estorben y la ciudad se vea bonita como en el mundial de fútbol que molestaban todo el 
tiempo que porque teníamos que dar una buen impresión, pero eso es tapar una 
realidad. Aquí no hay opciones de trabajo‖. 
Carrera 23 con 63 Banco AV. Villas, Brian Andrés de 16 años vende dulces y cigarrillos 
en un chaza desde hace 3 años. Dejó el estudio porque le gusto más trabajar y ganar 
plata.  ―Yo no me quedó en un punto fijo, porque viene Espacio Público y se lo arrastra a 
uno, y entonces a uno le toca ponerse a pelear porque yo no me dejo quitar las cosas. Yo 
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por eso me les vuelo por que mantengo muy contento trabajando por acá, la zona es muy 
buena y he conseguido muchos amigos, además con esto uno aprende a ser 
responsable porque siempre debe guardar plata para volver a surtir la chaza, el resto si 
me lo puedo gastar con la novia. Pero de todos modos yo no me quiero quedar toda la 
vida haciendo esto, quiero volver al colegio para estudiar algo que tenga que ver con 
números contaduría o algo así‖.  
Carrera 23 con 62 Coomeva, Jorge Eliecer Sánchez de 47 años lleva siete vendiendo 
minutos y dulces en este lugar. Antes trabajó en empresas como Coltejer, Fósforos El 
Rey, Fósforos Vulcano, en tipografías; pero cuando estas se fueron acabando él se fue 
quedando sin oportunidades. ―El hambre me puso a trabajar en esto, esta zona se mueve 
mucho y con lo que hago aquí me consigo la comida para mi esposa y mis hijos, ella 
trabaja en un casa de familia y hace lo del arriendo, pero allá le roban todo no le pagan 
salud, vacaciones, horas extras, nada, el mero sueldo que es una chichigua. Por eso yo 
me tengo que bandear con esto, pero muy maluco, uno aquí todo el día aguantado sol, 
agua, hambre. Vea son las cinco de la tarde y yo no he almorzado‖.   
Carrera 23 con 61 Frente al Edificio Torres Panorama, Martha de 55 años trabaja 
hace cuatro años vendiendo dulces en un chaza, no puede trabajar en otra cosa debido a 
una enfermedad en sus manos. ―EL trabajo en la calle es muy maluco, a uno le toca ya 
es por el hambre, porque eso de que se la estén montando a uno siempre, es lo peor‖.   
Carrera 23 con 60 Universidad Católica de Manizales, Carlos Alberto Palacio de 48 
años hace seis se dedica a vender minutos, cigarrillos y dulces en un coche, antes 
trabajaba en construcción o cuidaba carros cerca, pero por ser prohibido tuvo que 
abandonar esta última labor. ―Ese trabajo en construcción era una matadero, tocaba muy 
duro mientras que acá yo trabajo relajadito, sin cumplirle horario ni humillármele a nadie.” 
Carrera 23 con 59 Multicentro Estrella, José Ancizar de 46 años lleva 25 vendiendo 
Chontaduro por toda la carrera 23, siempre se ha dedicado a esto como trabajo 
independiente porque no le gusta que le den órdenes. ―Yo mantengo por todas partes 
incluso en otras ciudades, Medellín, Cali, Bogotá, pero siempre vuelvo a Manizales 
porque aquí tengo a mi familia, ando mucho con este trabajo que me gusta mucho, yo no 
le veo nada maluco, mejor dicho no lo cambiaría por cualquier otro, tendría que ser muy 
bueno y bien pago para cambiarlo. A mí por ejemplo un mínimo no me sirve para ir a que 
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otro lo humille y le grite a uno, no aguanta. A mí me encanta hacer esto lo único maluco 
es cuando a uno le quitan lo que es de uno y le toca correr como si fuera un ladrón, pero 
eso tampoco es problema porque cuando me han quitado la carreta, al otro día algo me 
consigo, la alquilo o hago otra y vuelvo a salir. Uno así sin estudio tiene que luchar por lo 
que es de uno, como se va a dejar morir de hambre‖.   
Carrera 23 con 58 Mercaldas, Abelardo de 54 años lleva dos vendiendo dulces y 
cigarrillos en un coche, trabaja en una finca por Pereira y se vino porque el trabajo era 
muy duro, dice que ahora se dedica a esto por la necesidad y que este otro trabajo es 
mucho más descansado. ―Empecé vendiendo frutas y verdura en la Galería, pero eso no 
me dio resultado y me quebré, entonces me puse a vender esto por la 23. Es más bueno 
porque es mercancía que no se daña‖.   
Carrera 23 con 58 Universidad de Caldas, Martín de 19 años se dedica desde hace 
seis meses a vender minutos, dulces y cigarrillos en este sector ―Yo me puse a hacer 
esto, porque cuando salí del colegio regué un poco de hojas de vida, y nada que 
conseguía trabajo y como ya tenía obligación me toco rebuscarme la plata y pues me ha 
ido bien, lo que pienso es ahorrar a ver si el otro años me puedo poner a estudiar 
mecánica Automotriz en el Sena‖.   
Carrera 23 con 55 Une, El Crespo de 25 años, lleva dieciséis vendiendo aguacates por 
diferentes puntos de la carrera 23.  ―Empecé muy chino y me gusto coger mi propia plata 
y ya después tuve un problema familiar y me fui a vivir solo, desde eso trabajo para tener 
lo mío. Por acá es muy bueno para trabajar porque hay muy buen flujo de gente, uno 
acaba rápido, a la una de tarde yo ya estoy en mi casa. Me gusta mucho porque soy mi 
propio patrón, trabajo como quiera, a la hora que quiera y a diario cojo plata, solo 
cambiaria este trabajo por uno que me diera más estabilidad para mi familia y más ahora 
que estoy esperando mi primer bebé. Lo maluco de esto es que toca estar peleando con 
Espacio Público y como yo no me dejo a veces soy muy grosero. Una vez cuando tenía 
como 17 años ellos me cascaron, me bañaron y me dejaron encerrado en un calabozo‖. 
Carrera 23 con 51 Hospital Infantil, Andrés Osorio de 44 años lleva uno andando por 
toda la 23 mientras ofrece correas de todo tipo. ―Yo llegue el año pasado de Risaralda 
Caldas allá trabajaba en una ebanistería y empecé el negocito con mucha timidez, a mí 
me daba como pena, pero luego me desperté y me puse a ofrecer, me va muy bien 
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porque yo mismo fabrico las correas y así es muy bueno porque trabajo por mi propia 
cuenta y no tengo ningún jefe, como en esos trabajos que no le pagan a uno lo que es el 
sueldo justo. Este sector es muy bueno para trabajar porque hay mucha gente y como ya 
me conocen ya tengo mi clientela, yo me ando toda la 23 y no tengo problema con 
Espacio Público porque me muevo, yo no les discuto, que me voy a poner a pelear con 
ellos si también están haciendo su trabajo. Es más, si a mí dieran la oportunidad yo 
trabajaría en otra cosa, me gustaría mucho uno de esos módulos que hay en la avenida, 
pero para eso piden muchos requisitos, es que esto durito no todos los días le va a uno 
bien, yo por eso me pongo a pensar en toda esa gente que me encuentro por ahí con 
esas chacitas o esos coches ganándose centavitos, esperando que les llegue alguien a 
comprar, me da pesar porque si yo que me muevo tengo días malos, como serán ellos 
que no lo hacen, por eso digo que es mucho mejor callejear‖. 
Carrera 23 con 53 Iglesia la Trinidad, un agricultor de aproximadamente 42 años que 
no quiso precisar ningún dato personal se dedica vender Chontaduro desde hace 18 
años. ―Yo me vine del campo, pero no le puedo decir porque y desde que me vine me 
dedico a esto, el problema es que los de Espacio Público no dejan trabajar, es que uno 
no se está enriqueciendo con esto, a duras penas se consigue para la comida. Si yo 
pudiera me dedicaría a otra cosa pero es que tampoco hay empleo, me encantaría seguir 
trabajando en la finca pero allá no puedo regresar‖. 
Carrera 23 con 49 La Normal, Carlos de 45 años se dedica hace cinco años a vender 
música pirata, después de haberse dedicado durante mucho tiempo a ser decorador de 
interiores. ―Dejé ese trabajo porque esto está muy malo, más bien me la paso andando 
por todo Manizales ofreciendo música y por algunas partes ya tengo mi clientela, llevo 
como un mes instalando aquí, porque es un buen punto, se mueve harta gente. Me gusta 
más estar aquí, porque andar es muy maluco y peligroso cuando uno menos piensa 
aparece la policía y le quita toda la mercancía y hasta se lo lleva a uno para el calabozo‖.  
Carrera 23 con 47, Cerca de Mercaldas la Calleja, Augusto contreras de 52 años, 
vende jugos y frutas desde hace 10 años ―A mi casi no me molestan por estar aquí 
porque tengo permiso con certificado de la Cámara de Comercio, Declaración Notarial y 
de la DIAN. Yo mantengo estos papeles aquí, mírelos y cuando vienen ahí mismo se los 
muestro, no me puedo dejar quitar este negocito, no ve que con él es que me gano la 
comida, además por aquí es muy bueno, pasa mucha gente y ya tengo mis clientes. Si yo 
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pudiera me pondría a hacer otra cosa, pero no puedo por salud, es que yo trabajaba en 
una finca y me tuve que venir por un accidente que tuve allá. La ventaja es que como yo 
tengo este permiso desde hace tanto tiempo pues me lo renovaron en planeación y me 
dieron el carné, pero ahora ya a nadie le dan estos permisos, es muy difícil o tienen que 
pagar un poco de plata‖.  
 
Carrera 23 con 33 Sector Fundadores María Rut atiende un puesto de frutas 
perteneciente a su esposo desde hace un año, se dedica a la labores de la casa y a 
cuidar a sus hija pero hoy le está colaborando en esta labor. ―Mi esposo trabajaba antes 
en un bingo y se aburrió, entonces se presentó la oportunidad de conseguir este puestico 
y lo compró, pero a mi casi no me gusta estar aquí, trabajar en la calle es muy maluco, 
no hay nada como estar en la casita, además se da cuenta uno de muchas cosas 
malucas‖.  
Carrera 23 con 30 Estación del Cable Fundadores, Reynaldo de 35 años se dedica 
desde hace dos años a vender minutos y mecato en una chaza, antes de hacer era 
cotero en la Galería vendía, tintos, arepas, pero siempre trabajando por su propia cuenta. 
―Uno sabe que no se puede quedar por aquí por estorbar el paso, entonces lo que yo 
hago es estar por raticos y moverme a cada rato, si uno se mueve ellos no molestan, hay 
que entender que ellos también están haciendo su trabajo y si uno se pone de grosero o 
no colabora lo que pasa es que levantan un procedimiento, y si le quitan a uno la 
mercancía ahí si queda más duro todavía, yo colaboro porque de todas maneras uno se 
rebusca la platica, así la calle sea  dura y no tenga que estar todo el tiempo aguantando 
frio, calor, hambre, aguaceros‖. 
Carrera 23 con 27 La gota de Leche, Adiela Castrillón de 60 años, vende colitas y 
accesorios para el cabello desde hace cuatro años. ―Yo trabajaba en un restaurante pero 
me tuve que salir porque se me empollaron las manos y como nunca tuve estudio, no he 
tenido donde más pedir trabajo, soy sola y tengo que rebuscarme lo de la comidita, el 
arriendo y todo yo por mi cuenta. A uno ya tan viejo no le resulta nada le toca rebuscarse 
por otro lado, lo bueno aquí es que siempre pasa gente y que a uno no lo está humillando 
ningún patrón, aunque a veces los de Espacio Público sí, molestan mucho y tratan lo  a 
uno mal‖.   
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Carrera 23 con 24 Edificio Don Pedro, Abelardo Ayala de 37 años se dedica desde 
hace 20 años a vender chontaduro ―Esto es lo único que se hacer, desde niño me he 
dedicado a lo mismo y siempre he trabajado por este sector, la gente ya me conoce y 
tengo mi clientela y con lo que me gano me alcanza para subsistir con mi esposa y mis 
tres hijos. A mí me gusta trabajar acá con la molestadera de Espacio Público y todo, y si 
me tuviera que dicar otra cosa primero me fijaría en el salario porque un mi un mínimo no 
me alcanza para sostener a mi familia‖. 
Carrera 23 con 24, Liliana de 43 años vende películas y música desde hace 15 años con 
sus hijas, ―la necesidad nos llevó a dedicarnos a esto, la difícil situación económica, sin 
empleo y sin estudio, nos tocó rebuscarnos por nuestro lado, además no teníamos plata 
para un almacén. Uno por aquí además de los clientes consigue muchos amigos y los 
vendedores nos apoyamos y cuidamos entre nosotros mismos‖. 
Carrera 23 con 23, John Jairo de 43 años vende sombrillas, controles y estuches hace 
17 años, ―Terminé el bachiller y me dedique a esto, se me facilitaba hacerlo, además 
como saque el permiso nunca me han molestado por nada. Me gusta mucho porque no 
tengo jefes ni horario, puedo trabajar como quiera y cuando quiera, además uno se 
entretiene mucho acá viendo pasar gente y hablando con los amigos que se encuentra, 
no se aburre uno nunca‖. 
Carrera 23 con 22 detrás de la Catedral, Pedro Ángel de 47 años vende callicidas hace 
12 años, antes de dedicarse a esto trabajó en diferentes oficios, vinculado a empresas 
locales. ―Uno vendiendo de cuenta de uno nadie lo manda, por ejemplo a mí que me 
gusta andar me encanta este trabajo porque hago lo que quiera y en donde quiera, soy 
del Valle y he trabajado haciendo esto en Pereira, en Cali, en Cartago, lo que me gusta 
es que estoy de cuenta mía y me va bien porque yo mismo hago el producto y lo vendo‖. 
Carrera 23 con 20 Almacén Mundo Mágico, Silvio Ospina de 60 años vende la Flor de 
Jamaica hace 48 años. ―Yo ando por diferentes ciudades, acabé de llegar de Bogotá 
donde estuve seis años. Este trabajo me gusta mucho y lo tengo por herencia, mis 
padres eran independientes y eso a mí me encantó. A unas personas les gusta trabajarle 
a otros, pero las personas como yo no. Me parece muy bueno que nadie lo mande a uno, 
cuando no quiero no trabajo y nunca he recibido órdenes, y para que los de Espacio 
Público lo dejen trabajar a uno, hay es que seguirles la corriente, moverse y no ponerse a 
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pelear con ellos porque peor le quitan a uno las cosas, hay que dejarlos hacer su trabajo, 
a ellos los están mandando. Es muy bueno ser el propio patrón, pero la calle es muy dura 
tener que trabajar aguantando frio, hambre cansancio y a uno tan viejo le toca 
aguantarse porque quien le va a dar trabajo a uno ya tan trajinado‖.  
Los testimonios anteriormente plasmados dan cuenta en primer lugar, de la disposición 
de ciertos cuerpos al interior de La Carrera 23, atravesando no sólo el entramado vial 
sino también, las tramas existenciales de sus vidas. De las vidas que allí soportan unas 
realidades ya cotidianas para los cuerpos normales y normatizados que recorren la 
ciudad. Se muestran en cantidad y variedad en todo el tramo de esta calle, cuya función 
deviene en multiplicidad para atender a otro orden de necesidades emergentes ya no de 
lo dispuesto por el plan, sino de lo requerido para el habitar. En su superficie acoge a una 
gran cantidad de vendedores, caminando en ella para hacerla no solo su lugar, sino 
también su casa, su comida, su sustento, en la medida en que sus formas, 
protuberancias y elevaciones son las que la configuran en abrigo, en techo o escenario 
para ofrecer algún producto. Se les puede apreciar entre peatones y caminantes, siempre 
cambiantes y movedizos, en un momento están allí y luego escapan para aparecer más 
allá, en la espera o la búsqueda permanente de sus clientes, se mezclan entre las 
multitudes para localizarse en los lugares más concurridos, donde la calle acontece en 
movimiento, en flujo de actores y prácticas. 
Esta calle los busca y los llama porque es en ella donde acontece multiplicidad de 
prácticas, es la calle que se mueve con el movimiento de sus gentes y entonces circulan 
en intercambio permanente, de productos, de dinero, de palabras, incluso hasta de 
afectos en la medida en que los sectores donde se localizan durante una determinada 
cantidad de años, se van configurando en el lugar, la casa; y quienes acompañan en 
igualdad esta disposición cuerpo-calle connotan ya unos contactos y unos afectos, se 
configuran entonces en familia, que se cuida entre sí y donde el uno se preocupa por el 
otro.  
Están allí donde pueden ser vistos y escuchados por todos en su actitud de total apertura 
al otro, al que circula, al que siempre podría ser un buen cliente o mejor aún un buen 
amigo, su práctica es esencialmente callejera y no podría acontecer sino en un espacio 
como este en el que lo público como escenario del mostrarse dota de un carácter 
Capítulo 3 205 
 
publicitario, tanto a su práctica en lo que cotidianamente ofrece, como las posibles 
realidades subyacentes a la misma. Se habla de los vendedores ambulantes y se antojan 
aquí más bien itinerantes que apropiados de la calle han construido en ella una labor, un 
trabajo, una construcción permanente de la vida a partir de lo que la calle les ofrece. Son 
los que interesan por ahora, no los vendedores que ostentan la propiedad sobre un 
espacio, los que con el impuesto obligado a la administración municipal ostenten la 
posesión del mismo, sino los que desde lo informal, los que por fuera de la norma y en 
transgresión permanente se inventan a cada instante su lugar, uno que fácilmente les 
puede ser arrebatado. Se admite entonces que sus prácticas de la calle se localizan en el 
orden de la transgresión, de lo que en ella está prohibido hacer, pero que aun así 
acontece con gran repetición.  
Estos cuerpos tienen una total comprensión de la norma, incluso del incumplimiento que 
con sus prácticas hacen de la misma, saben que la calle es el espacio únicamente de la 
circulación, de la velocidad y el movimiento; y aun así tergiversan el sentido originario de 
su diseño para instaurar un horizonte de hábitos correspondientes a sus realidades y 
anhelos. ¿Qué suscita en un cuerpo la necesidad de incumplir las normas y correr el 
riesgo de la represión? El hambre, la necesidad, el desempleo, responderían ellos. En 
palabras de don Jairo, vendedor de dulces y minutos “Uno sabe que está estorbando en 
la vía pero que hacemos pues si no tenemos más para vivir. Esto no tiene nada de rico, 
pero la mayoría nos dedicamos a esto porque no tenemos otra opción. Yo sé que no 
podemos estorbar y que está prohibido pero para mí también es prohibido llegar a la 
casa sin comida y dejar a mis hijos aguantando hambre, yo también necesito vivir”.  
Surge pues la segunda condición de estos cuerpos-calle, la transgresión como 
posibilidad de existencia, las normas y necesidades intimas del hogar se superponen a la 
reglas, las necesidades y las finalidades políticas de la calle, estableciendo entonces una 
correspondencia entre carencias y transgresión. La regla no se incumple entonces por el 
solo hecho como tal, sino porque las condiciones de vida, la configuran como experiencia 
limite, como una opción viable en medio de las carencias y la falta de oportunidades, 
sobre todo en el contexto de la ciudad de Manizales donde todavía no se generan 
condiciones de empleo dignas para la totalidad de población en edad laboral, donde la 
educación superior solo está reservada para cierto tipo de personas y donde el rebusque 
se ha instaurado desde su surgimiento como alternativa de vida en medio de las 
privaciones. Este último aspecto ha sido develado desde el Primer Movimiento, cuando 
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se hacía referencia a los criadores de cerdos que no viendo más opciones de vida, sin 
poseer solares para cultivar ni casa para habitar, se dedicaron a la cría de marranos en 
las primitivas calles de Manizales.     
En efecto estos cuerpos habitan la calle como  respuesta a sus carencias, reconociendo 
en ello no solo el hecho transgresivo sino también la represión de la que también son 
susceptibles, con este no solo se les arrebata el lugar que han inventado, sino también 
las cosas con las que se apropian de él, lo poco que les queda se les retiene si 
incumplen la norma y tergiversan la función de la calle como espacio de circulación, 
pueden transitar con sus cosas y significados lo prohibido es permanecer, “estorbar” en 
la vía impidiendo el adecuado flujo de peatones; lo que no se considera en esta cuestión 
son las características mismas de esto cuerpos itinerantes. Es cierto que muchos de ellos 
están en condiciones de trabajar de este modo, circulando por la calle sin que su práctica 
implique un acto ilícito, de hecho sus testimonios lo evidencian con afirmaciones como  la 
de Reynaldo, vendedor de dulces y minutos en el sector de Cable Aéreo fundadores 
“Uno sabe que no se puede quedar por aquí por estorbar el paso, entonces lo que yo 
hago es estar por raticos y moverme a cada rato, si uno se mueve ellos no molestan, hay 
que entender que ellos también están haciendo su trabajo y si uno se pone de grosero o 
no colabora lo que pasa es que levantan un procedimiento”.  
Sin embargo no todos tienen esta posibilidad, pues esta labor también se configura en 
alternativa a cualquier tipo de trabajo pesado en el que la vejez o la enfermedad son 
impedimento para desempeñar alguna función, al no ser útiles al sector laboral ellos se 
dedican a esto buscando responder de otro modo, en correspondencia con sus 
limitaciones a sus necesidades. En tal caso la circulación no es una posibilidad tan 
viable, los límites que el cuerpo le pone a las prácticas de existencia hacen que este opte 
más bien por la permanencia en el lugar, asumiendo el riesgo de ser captado por la 
mirada de ese ojo totalizante.  Personas como Doña Gloria de 65 años, don Silvio Ospina 
de 60 y doña Adiela Castrillón de 60 también, se dedican a esta labor porque sus 
cuerpos ya no le son útiles al sistema productivo, su rendimiento y el cansancio de los 
años pesa sobre sus manos y pies, resistentes a asumirse en el abandono, persisten y 
aguantan como los demás más jóvenes y vigorosos no solo ante la amenaza constante 
de quien los vigila sino también el desamparo de la calle. En las propias afirmaciones de 
Alba, vendedora de dulces y minutos por el sector del Cable “Esto es muy duro, le toca a 
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uno aguantar hambre frio, humillaciones y encima de todo Espacio Público que lo pone a 
correr a uno como si fuera un ladrón”. 
Ahora bien la tercera dimensión de este cuerpo calle-cuerpo itinerante será precisamente 
su capacidad resistente, en medio de carencias, olvidos, represiones y limitaciones 
físicas estos cuerpos resisten y se resisten a abandonar su lugar inventando, por un lado 
como ejercicio de presión sobre este para que no le sea arrebatado, en segundo como 
decisión individual de desvincularse de un sistema laboral opresivo en el que el dominio 
de los cuerpos es precisamente a lo que se está escapando. Esa primera circunstancia 
se puede develar en estos testimonios, cuando las personas afirman que a pesar de ser 
reprimidos, ellos vuelven a salir, vuelven a inventarse un lugar, vuelven a inventarse la 
labor con la que responder a sus necesidades. “Un día estaba sentada en ese murito y 
no los había visto, cuando llegaron se me llevaron la mercancía con coche y todo, me 
tocó conseguirme otro y volver a salir por que con este trabajo yo saco para todo, 
arriendo, comida, y todo lo que mi mamá necesita, ellos no se dan cuenta que uno esta 
es sobreviviendo” (Alba, Cigarrillos, dulces y minutos, sector El Cable) 
 
 
Ilustración 10 CUERPOS RESISTENTES  
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He aquí la trampa poética que surge en invención cuando no quedan más posibilidades, 
la resistencia como posibilidad de mantenerse a pesar de las fuerzas y las presiones que 
se le imprimen al cuerpo, posibilidad de responder a ellas con él y en el cuerpo. “lo 
maluco es cuando viene Espacio Público a quitarlo a uno y tratarlo como si fuera un 
ladrón, yo solo estoy trabajando y no ven gente haciendo cosas peores y a esos no les 
hacen nada, además a veces son muy groseros y lo humillan a uno muy feo, cuando me 
tratan así yo no me voy; pero si son amables me voy, doy una vueltica y luego regreso 
otra vez (María Yeimy, vendedora de aguacates, sector Cristo Rey).  
El cuerpo se configura entonces en vehículo de resistencia, no solo para ejercer 
oposición a una realidad en la que sus posibilidades de existencia le son negadas 
constantemente, en la búsqueda de alternativas frente a una realidad que ofrece pocas; 
sino también del esfuerzo permanente que el cuerpo le imprime a esta actividad, 
enfrentando así las presiones internas como el hambre, el cansancio, la enfermedad, 
como las externas propias del medio (condiciones del clima), o las de orden político-
social en las que se instalan las constantes represiones normativas, los maltratos y 
humillaciones de los que son parte. También aquí se instalan la resistencia al despojo, el 
hecho de también ejercer una presión sobre el otro normalizador para que “no le quiten lo 
que es de uno”, para no dejarse arrancar de sus manos, el medio de subsistencia. En 
este horizonte vislumbramos esos acontecimientos de forcejeo, episodios de escape o 
lucha para impedir que el ejercicio de represión sea llevado a cabo. Asi coinciden Brian 
Andrés y El Crespo en sus afirmaciones respecto a la resistencia que ejercen con 
Espacio Público, “Yo no me quedó en un punto fijo, porque viene Espacio Público y se lo 
arrastra a uno, y entonces a uno le toca ponerse a pelear porque yo no me dejo quitar las 
cosas. (Brian Andrés, dulces y cigarrillos, sector el cable, AV. Villas) “Lo maluco de esto 
es que toca estar peleando con Espacio Público y como yo no me dejo a veces soy muy 
grosero”. (El Crespo, aguacates, Sector el triángulo). 
Por otro lado esta práctica también obedece a la resistencia desde la perspectiva de la 
oposición al sistema laboral dominante en el que  las condiciones se tornan cada vez 
más indignas y tendientes hacia la explotación tanto de cuerpos humanos como recurso 
productor, como los cuerpos ecosistémico como recurso transformativo, sin evidenciar 
estas circunstancias, estos cuerpos tan solo develan su rechazo a un sistema en el que 
las relaciones laborales se establecen únicamente en horizontes de jerarquía y dominio, 
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donde la retribución salarial no corresponde con los esfuerzos físicos a los que el cuerpo 
se ve sometido.  
―Es bueno porque uno no tiene que cumplir horarios ni recibir órdenes de nadie, 
eso me gusta porque a mí lo que me gusta es mandar no me que me manden‖ 
(Yamile, películas, Sector el cable) 
“Ese trabajo en construcción era una matadero, tocaba muy duro mientras que 
acá yo trabajo relajadito, sin cumplirle horario ni humillármele a nadie. Lo maluco 
es tener que pelear con espacio público, pero que más que estoy trabajando de 
cuenta mía.‖ (Carlos Alberto Palacio, dulces y cigarrillos, frente a la Universidad 
Católica).        
―Yo mantengo por todas partes incluso en otras ciudades, Medellín, Cali, Bogotá, 
pero siempre vuelvo a Manizales porque aquí tengo a mi familia, ando mucho con 
este trabajo que me gusta mucho, yo no le veo nada maluco, mejor dicho no lo 
cambiaría por cualquier otro, tendría que ser muy bueno y bien pago para 
cambiarlo. A mí por ejemplo un mínimo no me sirve para ir a que otro lo humille y 
le grite a uno, no aguanta‖. (José Ancizar, Chontaduro, Sector Multicentro 
Estrella) 
 ―Empecé muy chino y me gusto coger mi propia plata y ya después tuve un 
problema familiar y me fui a vivir solo, desde eso trabajo para tener lo mío. Por 
acá es muy bueno para trabajar porque hay muy buen flujo de gente, uno acaba 
rápido, a la una de tarde yo ya estoy en mi casa. Me gusta mucho porque soy mi 
propio patrón, trabajo como quiera, a la hora que quiera y a diario cojo plata‖. (El 
Crespo, Aguacates, sector Triángulo) 
 ―Uno vendiendo de cuenta de uno nadie lo manda, por ejemplo a mí que me 
gusta andar me encanta este trabajo porque lo hago que me quiera y en donde 
quiera, soy del Valle y he trabajado haciendo esto en Pereira, en Cali, en Cartago, 
lo que me gusta es que estoy de cuenta mía y me va bien porque yo mismo hago 
el producto y lo vendo‖.( Pedro Ángel, callicidas, Sector Catedral) 
 ―Yo ando por diferentes ciudades, acabé de llegar de Bogotá donde estuve seis 
años. Este trabajo me gusta mucho y lo tengo por herencia, mis padres eran 
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independientes y eso a mí me encantó. A unas personas les gusta trabajarle a 
otros, pero las personas como yo no. Me parece muy bueno que nadie lo mande a 
uno, cuando no quiero no trabajo y nunca he recibido órdenes‖. (Silvio Ospina, 
Flor de Jamaica, Sector Almacén Mundo mágico)  
Lo que evidencian estos testimonios es la resistencia como un alejamiento de una 
economía familiar dependiente de la vinculación laboral a una determinada institución 
estructurada por jerarquías, para darse más bien al horizonte de buscar por cuenta 
propia los propios medios de subsistencia, sin someterse al otro y manejando el tiempo a 
la manera en que cada cual lo requiera, no con la reglas que les son impuestas, sino con  
las disposiciones que cada uno configura en las prácticas cotidianas de su existencia. 
Esto implica entonces que estas prácticas emergen de la propia voluntad y los esfuerzos 
que en ella se quieran imprimir, movilizadas por su puesto por una intimidad que reclama 
una respuesta a las carencias. Se vislumbra entonces el horizonte de la libertad en la 
que, se carece de dueño, se carece de obligaciones, pero también de las retribuciones 
que ello implica mediante las cuales se pueden de algún mudo satisfacer esas 
necesidades vitales. He aquí el cuerpo carente al que el alejamiento voluntario o no del 
sistema laboral, lo aboga hacia otras búsquedas, las del rebusque de aquellos que en 
medio del “hambre”, “la falta de empleo”, “la falta de estudio”, “la necesidad”, como ellos 
mismos lo expresan, permiten que los gestos íntimos de su ser, se materialicen en esos 
cuerpos que también son ofrecidos en publicidad. Siendo fácilmente identificables en la 
calle como espacio público, públicamente transgreden la norma, la tergiversan y además 
buscan el escape a la consiguiente sanción, transitan pues no solo por las calles de 
Manizales, sino también entre las tensiones de su intimidad a la intimidación. 
3.2 Cuerpos intimidados 
Cuando se escapa a las totalizaciones del ojo, hay una extrañeza de lo cotidiano 
que no sale a la superficie, o cuya superficie es solamente un límite adelantado, un 
borde que se corta sobre lo visible. (…) Estas prácticas del espacio remiten a una 
forma específica de operaciones (de ―maneras de hacer‖), ―a otra espacialidad‖ 
(una experiencia ―antropológica‖, poética y mítica del espacio), y a una esfera de 
influencia opaca y ciega de la ciudad habitada. Una ciudad trashumante, o 
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metafórica, se insinúa así en el texto de la ciudad planificada y legible”. (De 
Certeau, 1995, Pg., 105) 
De Certeau nos inserta en las prácticas urbanas desbordantes, aquellas que consiguen 
la fuga en medio del plan geométrico, donde conquistar un espacio para sí, donde 
soportar una existencia, maneras de hacer la vida, de hacer caminos, de tejer relaciones 
afectivas con el espacio habitado y con quienes se habita. Así la ciudad esta dinamizada 
al atravesarla en constantes nomadeos, los cuerpos cambian como posibilidad de hacer 
un lugar en los intersticios que deja el límite entre lo permitido y lo prohibido. Allí se tejen 
narraciones a ras de suelo, ya no es la lógica de la distancia impuesta sobre la tierra, 
sobre los cuerpos; no son las cuentas que totalizan a individuos-peatones, sino los 
cuentos que relatan historias de cuerpos y sus pasos, hechos todos ellos de algo distinto, 
y entonces el cuerpo caminante se transforma de manera constante. Si por un lado las 
indicaciones espaciales del orden geométrico conducen a una efectividad de los 
procesos en la ciudad, por el otro las constantes transformaciones de los cuerpos que 
habitan a ras de suelo, lo que encuentran es la afectividad proporcionada por lo urbano 
por medio del contacto, de hacer un lugar, también cada vez más distinto.  Ya sea en 
contorsión, transgresión, o invención, pero siempre en intento por con-fundirse en la 
ciudad para encontrar en medio de sus lógicas y relatos, espacios de existencia donde a 
pesar de los límites y carencias se siga haciendo la vida.  
Se ha dicho ya reiteradamente en los movimientos precedentes, que el lugar se inventa 
en el habitar mismo, y que precisamente las experiencias de la vida urbana están 
atravesadas por su configuración constante. Siguiendo con esta afirmación, se dice 
también en clave de Michel De Certeau, que el lugar como experiencia urbana, se 
encuentra absolutamente desvinculado de su determinación a un espacio fijo y 
aquietante. Por el contrario, este emerge en los constantes movimientos itinerantes de 
aquellos cuerpos carentes de un espacio que les sea propio. Por ello su andar es 
sinónimo de la tensión constante del no tener lugar y su emergencia en medio de un 
espacio tal vez no diseñado como tal. La privación de lo privado aboga por las múltiples 
desviaciones frente a la norma, emergiendo lo extraño, exuberante, de los cuerpos 
anormales que habitan la ciudad de una manera distinta y además transgresiva.  Es pues 
aquí donde la ciudad acontece de mil maneras distintas, tanto para aquellos que la 
habitan de acuerdo con la norma, como para quienes solo les queda la omisión como 
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posibilidad de existencia, configurando otro orden de prácticas y conductas renovadas 
cada día en el habitar.  
Cada cuerpo sueña una ciudad distinta en La Ciudad que tantos habitan, y sus sueños 
toman forma en los acontecimientos cotidianos, en los caminos que cada cual recorre a 
su manera, con las rutas trazadas de una manera y atravesadas por los cuerpos de 
muchas otras, con los caminos inexistentes en plan, que solo toman forma en la 
ensoñación de quien los inventa cada día, cuyas huellas son reinscritas por los pasos 
que las siguen.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se tendrían entonces tantas ciudades como cuerpos la habitan y para cada uno de ellos, 
sus lugares serían siempre algo distinto; sin embargo, solo los buscan quienes se 
encuentran absolutamente privados de ellos. Entonces estos aparecen ante sus ojos 
fugazmente para sostener la vida en el instante del acontecimiento, luego de nuevo la 
itinerancia. La fugacidad del lugar inventado y del cuerpo inventor, no es condición 
lamentable. Esta le permite ser cuerpo de afecto y de contacto, habitar en el tiempo que 
da la vida, y ser siempre un cuerpo diverso, único y no intercambiable, en vez de masa 
homogénea. Los lugares tampoco lo son, en la medida en que los inventan 
diversamente, son cargados de significados para quienes sueñan e imaginan en ellos 
siempre una ciudad diferente.  
FOTOGRAFÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ilustración 11 CUERPOS EN HUELLA  
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―Los  recuerdos nos encadenan a este lugar (…) los lugares son historias 
fragmentarias y replegadas, pasados robados a la legibilidad por el prójimo, 
tiempos amontonados que pueden desplegarse pero que están allí más bien 
como relatos a la espera y que permanecen en estado de jeroglífico, en fin 
simbolizaciones enquistadas en el dolor o el placer  del cuerpo. ―Me siento bien 
aquí‖ es una práctica del espacio que este bienestar en retirada sobre el lenguaje 
donde se muestra, apenas un instante, como un resplandor‖. (De Certeau, 1995 
Pg. 121) 
La posibilidad del hacer, de hacer la vida, de hacer lugar, es la que permite que los 
espacios de la ciudad, diseñados en la lógica instrumental con un único fin, puedan ser 
reinventados de otro modo. Para que la calle no solo sea circulación, para que el cuerpo 
sea mucho más que peatón, entonces cuerpos y calle se con-funden, constituyen lugar y 
fundan en él un espacio de intimidad. Como se enunciaba en el movimiento anterior es 
precisamente la intimidad, lo único que le queda a quien se encuentra absolutamente 
privado de todo lo demás. Lo íntimo del cuerpo-calle es su anonimato, lo que pueden 
conservar para sí, ocultar los rastros de su historia a los rostros que indiferentes les 
ignoran o quizás les busquen pero no en necesidad de contacto, sino tal vez en 
necesidad de reconocer en ellos lo anormal, las extrañeza de los cuerpos susceptibles a 
extraer del organismo urbano.  
Recuerdan a los seres inferiores (mujeres, esclavos y niños) de la Polis griega. Carecían 
de lugar en el espacio público, pero ello no implica que entonces ocuparan uno en la 
esfera de lo privado. Por el contrario, en la Polis sólo tienen acceso al espacio público 
quienes tienen un dominio privado (los varones adultos libres). El esclavo, la mujer o el 
hijo no tienen vida privada; como mucho, son la vida privada de otro. En este género de 
vida que se ubica en la carencia de lugar, no se es ni en lo público, ni en lo privado, José 
Luis Pardo lo denomina como intimidad en su ensayo sobre las políticas de la intimidad.    
En este escrito muestra bellamente que la intimidad carece de existencia política y sin 
embargo parece vivir en una relación directa e inmediata con el poder, pero no con el 
poder político de cuyo ámbito está excluida, sino con la potencia “salvaje” de la 
naturaleza, donde además se vive en una relación de absoluta vulnerabilidad.  
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Para él quien no tiene privacidad (quien es todo publicidad) carece en absoluto de poder 
público, de relevancia social. Allí se reconoce al pobre porque carece de vida privada y 
es todo él incluso en su envoltorio externo información pública. “Los nuevos pobres de 
nuestros días son, las gentes sin hogar. Pero los vagabundos que envuelven sus cuerpos 
en papel periódico (…) no son sino la expresión más extrema de esta nueva miseria”. 
(Pardo, 1996, Pg.91) Sigue diciendo José Luis Pardo que ellos integran la capa marginal 
desinformada porque el Estado tiene escasa información de ellos y ellos apenas tienen 
información del Estado, los medios de comunicación poco se ocupan de ellos y ellos 
pocas veces disfrutan de la información que los medios difunden. “No ven televisión, no 
leen periódicos, ni escuchan la radio, no solamente porque no tienen el poder adquisitivo 
preciso para hacerlo, sino porque están francamente desinteresados”. (Pg. 94) 
Aun así, en medio de esto conservan su ser íntimo en la medida en que se comporta 
como aquello sobre lo que no se está obligado a dar explicaciones a nadie. Historias que 
solo existen cuando se evita la explicación, cuando el acontecimiento tiene lugar por 
fuera de los derechos y las obligaciones, no es ningún derecho por ello esta incapacitada 
para localizarse en lo público y lo privado sino en los márgenes que su tensión genera. 
De acuerdo con Pardo el contrato social funda la privacidad y protege los derechos de los 
individuos a ella. La intimidad de acuerdo con la teoría frutal (Pg. 307) debería estar 
contenida dentro de este derecho, resguardándose tras las defensas de la propiedad 
privada; sin embargo no se considera como un bien o un derecho que el Estado pueda 
garantizar mediante las herramientas de la ley.   
Se entiende entonces la intimidad como el modo de sentirse así mismo, desde lo 
inexpresable e incomunicable, lo que se experimenta desde las inclinaciones hacia la 
vida misma, hacia el tiempo de la vida y lo que la hace, donde tiene emergencia lo que 
Pardo denomina la animalidad específicamente humana, por medio de la que se pueden 
sentir verdaderamente las emociones. Es en esta donde el cuerpo se sostiene 
aferrándose a sus inclinaciones, a los gustos y sin sabores que dan la vida. Muchas de 
ellas tan íntimas que se tornan inconfesables. Es entonces el acontecimiento más 
intrínseco del cuerpo, pues tener intimidad es no poder identificarse con nada o con 
nadie, no ser idéntico a otro. Y al mismo tiempo no ser identificado por nada ni por nadie. 
Quizá el dolor como Hanna Arendt lo localiza sea una de esos fenómenos más íntimos 
de animalidad y emoción, lo que en él se experimenta es tan intrínseco al cuerpo que no 
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se puede transferir, ni siquiera comunicar  en lenguaje tan preciso que permita expresar 
con detalle cada una de las sensaciones vinculadas a él.  
―En efecto, la sensación más intensa que conocemos, intensa hasta el punto de 
borrar todas las otras experiencias, es decir, la experiencia del dolor físico agudo, 
es al mismo tiempo la más privada y la menos incomunicable de todas. Quizá no 
es sólo la única experiencia que somos incapaces de transformar en un aspecto 
adecuado para la presentación pública, sino que además nos quita nuestra 
sensación de la realidad a tal extremo que la podemos olvidar más rápida y 
fácilmente que cualquier otra cosa.‖ (2005, Pg.60) 
 
Hanna Arendt (Pg. 59 y ss.) aborda estas tensiones entre lo público y lo privado, así 
como las relaciones de poder que en sus intersticios se tejen. Relata también en el 
contexto de las sociedades griegas el modo en que la palabra Público se orienta hacia 
dos fenómenos vinculados entre sí.  Por un lado significa que todo lo que aparece en 
público puede verlo y oírlo todo el mundo y tiene la más amplia publicidad posible.  La 
presencia de otros que ven lo que vemos y oyen lo que oímos nos asegura de la realidad 
del mundo y de nosotros mismos. Por otro lado el término Público también significa el 
propio mundo, en cuanto es común a todos nosotros y diferenciado de nuestro lugar 
poseído privadamente en él. Este mundo, sin embargo, no es idéntico a la Tierra o a la 
naturaleza, está relacionado más bien con los objetos fabricados por las manos del 
hombre, así como con los asuntos de quienes habitan juntos en el mundo hecho por el 
hombre.  
En este contexto de lo público, la significación de la palabra privado connota el estar 
privado de la realidad que proviene de ser visto y oído por los demás, estar privado de 
una relación con los otros que proviene de hallarse relacionado y separado de ellos a 
través del intermediario de un mundo común de cosas. Para los griegos la vida pública 
sólo era posible después de haber cubierto las mucho más urgentes necesidades de la 
vida privada, de allí que sin poseer una casa el hombre no podía participar en los asuntos 
del mundo, debido a que carecía de un sitio que propiamente le perteneciera. La principal 
característica del espacio doméstico, era que este se configuraba en el lugar donde los 
hombres vivían juntos, orientados por las necesidades y exigencias, para su 
sobrevivencia necesitaban entonces habitar en compañía de otros hombres. En este 
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sentido ser propietarios significaba tener cubiertas las necesidades y, por lo tanto, ser 
potencialmente una persona libre para trascender la propia vida y entrar en el mundo 
común.  Así, pues, la comunidad natural de la familia nació de la necesidad, y ésta rigió 
todas las actividades desempeñadas en su seno. La esfera de la polis, por el contrario, 
era la de la libertad, y existía una relación entre estas dos esferas, ya que resultaba 
lógico que el dominio de las necesidades vitales en la familia fuera la condición para la 
libertad de la polis.  
Es en este sentido que Arendt afirma que quien no tiene privacidad, es decir espacio 
doméstico donde satisfacer sus necesidades, tampoco tiene poder de participar en lo 
público, carece por lo tanto de relevancia social. En esta esfera pública únicamente se 
tolera lo que es considerado apropiado, digno de verse u oírse, de manera que lo 
inapropiado se convierte automáticamente en asunto privado.  Asunto que se resuelve 
fácilmente para quienes tienen acceso a un espacio propio, donde protagonizan sus 
diferentes escenas. Indiferentes a los demás escenarios privados donde acontecen otras 
escenas de sucesos similares, pero a la vez diferenciados por las experiencias 
personales.  
 
Aquí lo íntimo viene a ser mucho más que el acontecimiento privado, la experiencia de 
los cuerpos que aisladamente o en contacto se inclinan hacia sus emociones 
transmitidas entre los íntimos con sus miradas, con sus gestos, con sus silencios. En 
tanto que quien carece de propiedad y por lo tanto de participación pública, contorsiona 
en los márgenes de estas dos dimensiones, carece realmente de toda posibilidad de 
existencia y entonces solo le queda su cuerpo, con sus movimientos, inclinaciones y 
misterios es decir solo le queda la intimidad.   Lo más sintomático de la naturaleza de 
estos fenómenos dice Hanna Arendt, estriba en necesidades (satisfechas o no), por el 
hecho de tener un cuerpo. Se puede carecer de toda propiedad, de toda satisfacción, 
pero no se carece de cuerpo ni de las sensaciones, emociones, afecciones, 
padecimientos…, que en él se encarnan, imposibles de transferir e incluso de comunicar 
con precisión de lenguaje. No tiene lugar tangible en el mundo, localizable tanto en el 
espacio público como en el privado. 
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Este panorama puede ser equiparado a las interpretaciones que se han venido haciendo 
de las calles. Ellas son el abrigo, la casa, el palacio para quien se encuentra 
absolutamente privado de lo privado. El cuerpo-calle ha inventado en ella el lugar de 
bienestar, donde satisfacer sus necesidades o por lo menos pretenderlo. Si en la Polis 
griega solo tiene participación pública, quienes han resuelto sus necesidades vitales en el 
espacio de la propiedad privada, en la Manizales contemporánea, se puede evidenciar el 
dominio público de quienes ostentan la condición privada, en la medida en que son 
precisamente estos, los que tienen sus necesidades vitales resueltas, en este caso 
económicas (políticos, empresarios, diseñadores, planificadores, funcionarios “públicos”) 
quienes toman las decisiones importantes de la ciudad, respecto a su control espacial. 
Esto ocurre en la medida en que el roll instrumental desempeñado dentro de su 
estructura social les otorga un nivel privilegiado de posicionamiento, retribuido con el 
poder económico y político que se les asigna. Son estos los que ostentan las condiciones 
óptimas de lo privado y a su vez ejercen control sobre lo público. Cuerpos públicos vistos 
y escuchados por todos, que ven y escuchan lo que otros también, en cuya intimidad se 
resguardan verdades incomunicables a la opinión de los ciudadanos, verdades 
inherentes a la vida urbana cuyo ocultamiento, solo puede dejar rastros de especulación 
o falsedad.  
Se hace referencia aquí a ciertos acontecimientos suscitados por los organismos 
administrativos de la ciudad de Manizales que a pesar de la información que ellos 
proporcionan a la ciudadanía, sus argumentos dejan fisuras por las que se filtran muchos 
relatos frente a intereses ocultos detrás de las aparentes intervenciones políticas. Caso 
específico el de la Renovación de la Comuna San José de la que se hacía mención en el 
anterior movimiento, en el que hay una información oficial, que da cuenta de un interés 
netamente social, pero también se pueden encontrar múltiples opiniones en las que 
muestran las supuestas otras pretensiones de corte privado y netamente comercial. Bajo 
estas mismas lógicas se pueden encontrar múltiples versiones de intervenciones  de 
orden público en la ciudad de Manizales, como los procesos de infraestructura vial, el 
sistema se Transporte Integrado de Manizales (TIM),  el terminal de transportes, la 
generación de empleo por medio de los llamados call center,   entre otros 
acontecimientos vinculados a todos un proceso de renovación urbana, en el que si por un 
lado los organismos oficiales ostentan unas intenciones estrictamente orientados al 
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bienestar de la población y el progreso mismo de la ciudad,  por el otro, también se 
puede encontrar mucha información en diferentes espacios de opinión local (radio, 
prensa, internet, diálogos cotidianos) en los que las personas sospechan de otras 
intenciones.  
Es muy probable que siempre ocurra así, las intervenciones en el escenario de lo público, 
vistas y escuchadas por todos dejaran siempre un horizonte abierto a múltiples versiones 
y especulaciones, solo tiene la verdad quien las proyecta y sus intenciones más 
intrínsecas se quedarán en el velo de su intimidad, señalable solo a los seres íntimos por 
medio de los significados específicos que le confieren a las palabras y las posibilidades 
que ellos tienen para reconocerlas.  
La otra mirada que se puede dar de lo público desde las imágenes conceptuales y los 
acontecimientos de la calle, es precisamente la de los seres carentes de propiedad, 
privados de lo privado y por lo tanto también de participación en el escenario público, a 
ellos solo les quedará entonces la intimidad de sus inclinaciones, de sus afectos, es 
decir, solo les quedan sus cuerpos. Si los cuerpos que ostentan una vida en el tránsito 
privado-público, pueden satisfacer sus necesidades vitales en el espacio que les es 
propio, protegidos detrás de los muros de la propiedad; a los cuerpos carentes de ella 
solo les queda la apropiación de un espacio  que efímeramente puedan considerar suyo. 
Buscan satisfacer las necesidades existenciales en la apropiación del espacio público, no 
en el sentido del poder político que ejerce control, sino del poder como potencia natural 
de resistir y encontrar alternativas de vida. Y entonces localizados en un espacio de 
publicidad, es decir, vistos y escuchados por todos, hacen un lugar, hacen su vida y se 
abandonan a las necesidades de su cuerpo. De tal manera que allí, en la calle como 
espacio público, terminan dejando que todos vean y escuchen lo que otros reservarían 
solo para refugio especial de la privacidad. Aquí están los cuerpos de la calle, los que en 
ella piden, trabajan, intercambian, venden hasta su cuerpo, descansan, duermen, comen 
y defecan; inventándola siempre de un modo distinto para cada fin, para que el cuerpo ya 
no contorsione buscando sus formas en el trazado regular, sino para que más bien ella 
pueda transmutar en lo que cada uno requiera, será entonces cama y refugio, pero 
también negocio y sustento, o escenario y circo en el que emergen las distintas 
expresiones de la vida.  
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Todo este movimiento de cuerpos pensados desde la perspectiva del orden espacial y la 
normatividad social, deberían localizarse en el contexto de lo privado en la medida en 
que como lo menciona Hanna Arendt, “la distinción entre las esferas pública y privada es 
igual a la diferencia entre cosas que deben mostrarse y cosas que han de permanecer 
ocultas. Resulta sorprendente que desde el comienzo de la historia hasta nuestros días 
siempre haya sido la parte corporal de la existencia humana lo que ha necesitado 
mantenerse oculto en privado, cosas todas relacionadas con la necesidad del proceso de 
la vida”. (Pg.77)  
Es aquí donde el cuerpo que se muestra donde no se está permitido mostrarse, se torna 
monstruoso y a-normal y si la calle es un espacio público administrado por la norma, 
estos cuerpos deberán ser sancionados para que dejen de vulnerarla, si la a-normalidad 
estriba en el cuerpo, lo que porta y las cosas con las que se consuma el hecho 
transgresivo, sobre él y sus cosas también recaerá también la acción represiva. De modo 
que se le expulsa del espacio que ha inventado, se le retienen las cosas con las que se 
ha construido una posibilidad de sustento, se le encierra o interviene ocultando su 
monstruosidad, se le vulnera la vida cuando no se está dispuesto a colaborar, es así 
como se aplica un orden no solo sobre el espacio de la ciudad sino que incluso, controla 
los cuerpos pretendiendo escribir sobre ellos la ley.  
“Para que la ley se escriba sobre los cuerpos, hace falta un aparato que permita la 
relación de una con los otros. Desde los instrumentos de escarificación, de tatuaje 
y de la iniciación primitiva hasta los de la justicia, de las herramientas que trabajan 
el cuerpo. Ayer era el cuchillo de pedernal o la aguja. Hoy, el equipo del garrote 
policiaco hasta las esposas y el banquillo del acusado. Estas herramientas 
componen una serie de objetos destinados a grabar la fuerza de la ley sobre su 
sujeto, a tatuarlo para hacer de él un ejemplo de la regla, a producir una ―copia‖ 
que vuelva legible la norma. Esta serie forma una separación; bordea el derecho 
(lo arma) y apunta a la carne (para marcarla). Frontera ofensiva, organiza el 
espacio social‖ (De Certeau 1996, Pg. 154) 
Entendiendo metafórica o literalmente lo dicho por Michel de Certeau se puede decir a 
partir de él, que el cumplimiento de la norma se garantiza por medio del poder ejercido 
sobre los cuerpos, no solo para reprimir sus actuaciones, sino además para intervenirlos 
por medio de mecanismos represivos o incluso educativos. Se dejan marcas físicas o no, 
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que no solo le recuerdan al cuerpo intervenido, sino también a los demás la importancia 
de cumplir regla y de solo mostrarse en el espacio bajo las condiciones en que se está 
permitido. Se controla el cuerpo escribiendo sobre el la misma firma de quien escribe y 
controla los espacios ordenados de la ciudad, proceso que acontece en la medida en que 
se tiene un reconocimiento total de los espacios y se les asigna a ellos un fin, en la 
medida en que se re-conocen los cuerpos, se les identifica, se les reprime y también a 
sus acciones se les pone fin. 
Es en ese re-conocimiento en el que emergen las tensiones y fisuras entre la intimidad 
que preserva el anonimato de los cuerpos y la intimidación que les marca y reprende, 
que les niega el lugar inventado, que les impide configurar espacio existencial en sí 
mismo itinerante en donde ya se ha impuesto un orden espacial de carácter irradiante. 
De tal modo que no solo se niega el lugar, sino también la posibilidad de que en él se 
ejerza resistencia para seguir viviendo, para seguir soportando a uno o muchos cuerpos 
carentes de bienestar y henchidos de necesidades no satisfechas con las oportunidades 
que les han sido otorgadas. Es este el ejercicio de poder en el que la posesión privada, 
priva al funcionario público de una experiencia contraria, de encarnar una existencia en la 
que ni siquiera lo básico (alimento, casa, vestido) que le brinda bienestar a la vida se 
encuentra satisfecho, entonces desconociendo tal realidad y aplicando principios de 
objetividad, ejerce presión sobre dicho cuerpo por medio de mecanismos de fuerza y 
represión. Desvinculado con el “sujeto”, como lo indicara la ciencia, el agente 
normalizador hace uso de su poder público y de la vulnerabilidad también pública 
(expuesto a la mirada y a la escucha de todos) del cuerpo-calle, para llevar a cabo el 
control. La intimidad que le quedaba al desprotegido, obligado a identificarse, a entregar 
lo más oculto de su ser, transmuta en intimidación y entonces pierde la última posibilidad 
de ser él mismo.  
Dice José Luis Pardo (1996) que para destruir la intimidad se necesita poder, ella se 
encuentra desarmada ante la potencia ilimitada del ser que domina tanto en lo público 
como en lo privado. Se trata pues de una prensión directa del poder sobre la vida, se 
entrega la intimidad desnuda en manos de las disciplinas que se apropian del cuerpo, 
arrojándolo a su abandono en el que ni siquiera retiene su ser anónimo, sin lugar y sin 
posibilidad de inventar uno. La disciplina se orienta al cumplimiento de la norma 
valiéndose incluso de la intimidación con tal fin, se expulsan los cuerpos cuya privacidad, 
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en cuanto a la privación de lo privado no debe acontecer en publicidad. No conviene que 
las calles se conviertan en con-fusión de cuerpos que rebuscan, duermen, trabajan y 
habitan. Ella solo debe permitir la circulación fugaz y eficiente de los cuerpos normales 
que desempeñan un rol social y de esta manera aportan al mantenimiento de su 
estructura. No obstante, aunque se les expulse, aunque se les impida estar, ellos re-
configuran el lugar, en itinerancia encuentran otro, aunque implique un riesgo a su 
integridad, la coreo-grafía reaparece como condición de existencia, de resistir a la 
carencia y entonces se inventan lo que falta. “No es que el lugar del peligro sea también 
el de la salvación. Es que su estar en peligro es su única salvación posible”. (Pardo, las 
políticas de la intimidad Pg. 196) 
Asumir el riesgo es la última alternativa, no se tiene poder económico, tampoco político, 
solo queda esa potencia natural que llama a resistir. Si la ciudad ha sido pensada desde 
el mercado y cada vez se convierte en el espacio de sus intereses privados, entonces los 
cuerpos-calle cada vez se encuentran más privados de ella. Parece que se les negaran 
las posibilidades de ser ellos mismos, de expresar lo que les falta y lo que ofrecen, de 
buscarse el alimento, de inventarse una casa, de inventarse un lugar, incluso de 
mostrarse como son, de presenciar ciertos acontecimientos limitados solo para unos 
pocos; parece entonces que se les negara tener ojos, boca, oídos o sensaciones, es 
decir, se niega su cuerpo y sus posibilidades de existencia; entonces lo único que se les 
otorgaría de este modo sería la posibilidad de morir de hambre o tal vez por los mismos 
“riesgos de la calle” ser el objetivo de una “muerte estúpida”. “Morir sin motivo, sin previo 
aviso, sin razón, sin móvil (…) esta muerte estúpida viaja en la atmósfera envuelta en 
nube estadística y, en un momento impredecible, en un lugar imposible de determinar de 
antemano, elige a sus víctimas al azar, sin ningún motivo personal ”  (Pardo, 1996, Pg., 
239).  
3.3 Cuerpos ocultados 
LA PATRIA 16 DE JULIO DE 1991 SECCIÓN JUDICIAL: ―Según la información 
aparecida en el diario El Tiempo, se habla de un registro de 326 muertes misteriosas 
realizadas por un supuesto escuadrón de la muerte‖ (…) la patria niega que estas cifras 
sean correctas pero afirma ―lo que es innegable es que manos oscuras viene ejecutando 
a los desechables‖. 
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LA PATRIA 16 DE JULIO DE 1991 SECCIÓN JUDICIAL: ―El 28 de mayo estuvo en 
Manizales Martha Lucía Tamayo, asesora del procurador delegado para la vigilancia de 
los Derechos Humanos en comisión investigadora, con el fin de aclarar las denuncias 
presentada por la muertes misteriosas de cuerpos que aparecían con varios balazos en 
el cráneo, en cualquier manga de la carretera Panamericana o del sector de Villapilar al 
noroccidente del capital caldense‖. 
LA PATRIA 16 DE JULIO DE 1991 SECCIÓN JUDICIAL: ―Ayer cuando la noticia de las 
muertes misteriosas era difundida nacionalmente, levantado escozor en las autoridades 
de Caldas, se hacia el levantamiento de los N.N. en el sitio de la Balastera, vía a Neira, 
cuyos cuerpos se encontraban amarradas, baleadas y además los incineraron. En los 
197 días transcurridos de 1991, Caldas registra 572 muertes violentas, lo que significa un 
promedio de 29 muertos por día. De este modo y con el registro de los boletines oficiales 
de la policía en la primera quincena de julio el número de NN se elevó en Manizales a 75‖ 
(…) tampoco se puede negar de plano la presencia de escuadrones de la muerte. En el 
pasado existieron acabando con delincuentes y homosexuales ahora parce que se han 
revitalizado en el ajustamiento de jóvenes marginales‖. 
LA PATRIA 27 JULIO DE 1991 SECCIÓN JUDICIAL: ―En Manizales la primera víctima 
durante el año 1990 por manos de terceros fue Magda Pérez Díaz, a quien ultimaron a 
machete. Mes a mes las muertes a manos de desconocidos se hicieron comunes. (…) 
Muchos son los asesinados que se reconocieron por sus apodos: ―El diablo‖, ―El 
Soledad‖, ―Oye‖ ―la Pipo neta‖, ―Pacho‖, ―Pipa‖, ―Tatú‖, ―El Galo‖, ―Mazamorro ‖, ―El 
Pájaro‖, ―La Barbosa‖, ―El Ñato‖, ―La Mujer Maravilla‖. 
LA PATRIA 29 JULIO DE 2007 SECCIÓN SUCESOS “DENUNCIA CIUDADANA POR 
ABUSOS DE ALGUNOS UNIFORMADOS: Policías llevan de paseo a indigentes: El 
pasado jueves fueron conducidos hasta la vereda la Violeta, al parecer en el camión de 
del Distrito de la Policía Manizales. Cerca de 30 indigentes tuvieron que regresar a pie. 
La misma situación sucedió hace 15 días en Aguabonita. El subcomandante de policía 
dice que no  
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LA PATRIA 29 JULIO DE 2007   SECCIÓN SUCESOS                                                             
“DENUNCIA CIUDADANA POR ABUSOS DE ALGUNOS UNIFORMADOS: Policías 
llevan de paseo a indigentes: ―Las víctimas que se resisten a ser desterradas de 
Manizales, confirman que esta es una práctica frecuente de los uniformados. ―Nos dicen 
que nos subamos al carro y luego nos tiran por los lados de la violeta‖, relató Andrés 
Ocampo habitante de la calle.‖ 
LA PATRIA 1 DE DICIEMBRE DE 2007. SECCIÓN SUCESOS: “CINCO ASESINATOS 
EN 35 DÍAS: Volvieron a matar en la zona de Tolerancia de Neira: José Jaime 
Gonzáles montes apenas tenía 44 años, sin embargo para quienes lo describieron ya 
parecía un anciano, cuentan que se la pasaba en una esquina tosiendo y envuelto en 
una ruana (…) lo mataron en la zona de tolerancia de Neira. La muerte del hombre 
señalado como habitante de la calle, se suma a las de otras cuatro personas en hechos 
ocurridos en el mismo sector en lo últimos 35 días. Según el informe de la policía el 
cuerpo de González Montes presentaba heridas en pecho y la cabeza producidas con 
arma de fuego. La serie de muertes de personas de la calle se inició el 26 de octubre 
pasado. Ese día acribillaron a Javier Antonio Castaño alias ―EL Gamín‖. De entrada en 
Neira piensan que se trata una llamada ―limpieza social‖‖ 
LA PATRIA 29 JULIO DE 2007- SECCIÓN SUCESOS                                                                                                                                          
“DENUNCIA CIUDADANA POR ABUSOS DE ALGUNOS UNIFORMADOS: Policías 
llevan de paseo a indigentes: ―Ellos son personas pobres que viven en la calle; pero no 
son perros para que las autoridades en vez de darles protección les estén violando sus 
derechos humanos‖. Dijo José Norvey Amaya, un campesino indignado del sector.  José 
Norvey fue uno de los testigos de este caso que se registró a las 7:30 de la noche del 
pasado jueves 21 de junio, cuando un furgón con rejas en la parte posterior, llegó al 
sector ubicado a tres Kilómetros de la vía Manizales Chinchiná, por la carretera 
destapada que conduce a la vereda el Rosario. Allí se descargó a un grupo de habitantes 
de la calle. ―Escuchamos el escándalo y cuando los policías les gritaban para obligarlos a 
bajar del carro y les decían: ―caminen carretera abajo‖, luego de descargarlos con basura 
y costales‖ Agregó Amaya.  Este hecho no es nuevo, pues según versiones dela 
comunidad y de los habitantes del sector de la vereda Aguabonita, en la misma vía, hace 
cerca de 15 días también dejaron allí a 30 indigentes. Sobre este capítulo, Martha Lucía 
Cardona, habitante de Aguabonita, confirmó el hecho, e indicó que los indigentes bajaron 
por un camino del sector y estaban muy desorientados.  ―Unos amanecieron por la zona 
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y a otros, que se perdieron, los golpearon en un finca, porque pensaron que iban a 
robar‖. 
LA PATRIA 17 DE FEBRERO DE 2009: ―Tres habitantes de la calle fueron asesinados 
en la madrugada del pasado sábado debajo del puente de Cenicafé en Chinchiná. A las 
víctimas las mataron a tiros, al parecer mientras dormían. A los tres los encontraron en 
ropa interior envueltos en cobijas y casi en la misma posición. Lo particular fue que a los 
tres les pegaron de a un tiro en el mismo punto: entre la sien y el oído izquierdo‖.  
LA PATRIA 04 DE FEBRERO DE 2011 “SE APODERARON DEL PUENTE: Son varios 
los llamados que algunos habitantes del barrio la Enea han hecho al CAI de este sector 
para que controle a los habitantes de la calle, y no han encontrado solución. Los 
indigentes formaron un cambuche debajo del puente que conecta con este barrio‖.  
LA PATRIA 10 DE FEBRERO DE 2011: ―El proyecto de atención a la 
farmacodependencia y prevención del delito busca impactar en adictos a las drogas, 
pandilleros, integrantes de la barra Holocausto, habitantes de la calle y trabajadoras 
sexuales‖.  Julián Andrés Vasco Loaiza, Secretario de Gobierno Municipal no ahorra 
calificativos para referirse a los logros obtenidos con estos programas. Insiste en que los 
resultados resaltan a la vista. (…)En junio de 2009 nació la Unidad de Protección a la 
Vida (UPV) que busca rehabilitar a las personas que viven en la indigencia. ―Lo que se 
busca es darles oportunidad a la población vulnerable para que tenga atención en salud, 
alimentación,  
LA PATRIA 14 DE FEBRERO DE 2011 “MATARON A DOS PERSONAS, ENTRE 
ELLAS A UN INDIGENTE: La esquina de la falda del ICA, en el barrio Fátima de 
Manizales, es uno de los lugares preferidos por los indigentes. Allí, donde se vivió una 
noche violenta el sábado, llegan muchos de ellos a dormir en el andén, según pobladores 
del sector. En el sitio mataron a un habitante de la calle. El asesinato de Vallejo, al 
parecer oriundo de Fresno (Tolima), se suma a otros siete casos ocurridos en Manizales, 
entre enero y febrero, con habitantes de la calle‖. 
LA PATRIA 10 DE FEBRERO DE 2011: ―José Leonardo Grisales Quintero lleva 20 años 
en la calle.  Ayer en la carrera 20 con calle 25, mientras esculcaba en la basura para 
encontrar algo que pudiera vender se refería a UPV en regulares términos. Dice que 
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primero iba por voluntad pero que dejo de asistir por el maltrato físico que reciben. 
―Cuando eso empezó daban elementos de aseo, pero ya no nos dan ni una máquina de 
afeitar. El servicio ha desmejorado pues cuando nos llevan en lo carros se ofuscan y nos 
reprenden con bolillo‖. Aunque a José han intentado llevárselo a la fuerza, se niega a 
volver ―Allá hay un espacio para dormir, pero nos echan candado para que no nos 
volemos‖  
LA PATRIA20 DE FEBRERO DE 2011: “INDIGENTES, CON MIEDO Y SIN 
ALTERNATIVAS. Hay varias versiones sobre los homicidios. La Policía niega que 
sea una “limpieza social” "Entre nosotros alegamos, pero no nos matamos", sentenció 
el hombre, que lleva tres años viviendo en la calle. "Los compañeros me dicen que esté 
en la jugada, que hay grupos que nos quieren matar". (…)El Comandante de la Policía de 
Caldas, Herman Alejandro Bustamante Jiménez, niega que los homicidios obedezcan a 
una limpieza social. Precisó que por el primer caso, que ocurrió en Chipre, hay un 
habitante de la calle capturado, que aceptó cargos y espera sentencia. Seis de los ocho 
homicidios han ocurrido en febrero, de esos, cinco se registraron en la Galería de 
Manizales y en el sector de la Plaza Alfonso López, los demás fueron en Chipre, La 
Carola y Fátima. A siete víctimas las ultimaron con arma blanca, solo a uno lo agredieron 
con arma de fuego. (…) Gustavo Betancurth, Coordinador de la Fundación La Merienda, 
lleva 17 años llevándoles comida a los habitantes de la calle. El contacto con esa 
comunidad le permite asegurar que ellos no se están matando entre sí. "Llegan hasta 
agredirse, pero no más. No creo que sea por droga, porque ellos satisfacen esa 
necesidad con solución, que se consigue muy fácil". Asegura que nunca ha visto casos 
de homicidios entre ellos, que no todos son ladrones y que son muy solidarios, pues 
cuando alguno no alcanza merienda, otros le comparten. "Nunca me han robado, ni 
siquiera una cuchara". 
Gustavo conoció a 'Barbas', uno de los habitantes de la calle que asesinaron hace poco. 
Recuerda que reciclaba y consumía. "No era problemático y menos con sus compañeros, 
tampoco robaba", aseguró. Del que mataron en La Carola se dice que vivía en la Galería, 
pero salió de allí a buscar un sitio más seguro‖. 
LA PATRIA 11 DE FEBRERO DE 2011: VAN SIETE HABITANTES DE LA CALLE 
ASESINADOS ESTE AÑO “El caso más reciente conocido por los medios se 
registró ayer al mediodía Esta vez el homicidio fue en la calle 57 E con carrera 11A del 
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barrio La Carola, de Manizales. Allí se aglomeraron ayer algunos habitantes del lugar que 
no salían de su asombro, pues aseguraron que el hombre asesinado dormía en la calle, 
pero no le hacía daño a nadie. Hasta ayer iban siete habitantes de la calle asesinados en 
Manizales en lo que va del 2011. La mayoría ha ocurrido con arma blanca, en la Galería 
y la Plaza Alfonso López Mientras observaban cómo el CTI realizaba ayer el 
levantamiento del cadáver, contaron que el hombre se había instalado hace algún tiempo 
a la sombra de un árbol. ―Mantenía ahí dormido, se levantaba, daba vueltas y la gente de 
por acá le daba comida‖, contó una vecina. El homicidio ocurrió ayer, aproximadamente a 
la 1:00 de la tarde, cuando el hombre dormía. ―Pasé y él estaba ahí, pero a los cinco 
minutos, cuando regresaba, lo vi muerto‖, comentó una señora. Al parecer al hombre lo 
hirieron en el pecho, alcanzó a caminar unos metros y a pedir auxilio, lo que alertó a los 
vecinos. Según la Policía, el hombre no tenía papeles, por lo que hasta el cierre de esta 
edición estaba como N.N. en la morgue‖. 
LA PATRIA20 DE FEBRERO DE 2011: “INDIGENTES, CON MIEDO Y SIN 
ALTERNATIVAS. Hay varias versiones sobre los homicidios. La Policía niega que 
sea una “limpieza social” - Lo que se hace en Manizales: A mediados del año 
pasado, la Alcaldía de Manizales indicó que en la ciudad crecía el número de habitantes 
de la calle y que la mayoría provenía de Antioquia. Según un censo de la Unidad de 
Protección a la Vida (UPV) de la Secretaría de Gobierno. De los 760 de los que se habló, 
328 provenía de otros lugares: 68 de Antioquia, 35 de Risaralda, 32 del Valle del Cauca, 
29 de Tolima, 12 de Cundinamarca y 109 de municipios de Caldas. El resto, de la Costa 
Atlántica, Meta y Chocó. La UPV, que según la Alcaldía se encarga de rehabilitar a las 
personas que viven en la indigencia, darles una oportunidad para que tengan atención en 
salud, alimentación, vestido y peluquería, nació en junio de 2009, con una inversión anual 
de $200 millones. Para este año esperan atender 200 personas en promedio‖. 
 
Morir o desaparecer de este modo es una negación del cuerpo, en este caso negación 
del cuerpo-calle y de las realidades que lo abordan. Los sucesos que se relatan 
anteriormente dan cuenta de ello, de unas vidas que están siendo interrumpidas no por el 
morir como proceso natural, sino por la violencia ejercido sobre unos cuerpos, 
vulnerables e indefensos, cuyo agresor permanece anónimo y el delito queda 
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desdibujado en las muchas muertes de la violencia urbana. La muerte le ocurre a estas 
gentes de y en la calle, siendo ella después de abrigo y contacto, el único testigo de la 
verdad que allí se oculta, de las verdaderas razones del agresor para lastimar, desalojar 
o asesinar a alguien. En la ciudad de Manizales mucho se habla de esto, pero nadie lo 
declara de manera oficial, incluso en los archivos históricos de la prensa local se puede 
evidenciar cierto velo de ocultamiento, no se hace ninguna acusación, y ningún caso 
queda esclarecido hasta su momento final, nunca se identifica claramente a un agresor 
mezclándose en la gran nube de una mano negra, o unos guerras entre cuerpos que 
nunca logran dotar de nombres y sentencias a los verdaderos asesinos.  Tampoco aquí 
se llegará a ello, no es la pretensión identificar y aunque se quisiera no se cuentan con 
las herramientas suficientes para hacerlo, aun así lo que si se ha querido tener en 
consideración es la vida que de este modo está siendo vulnerada.  Ya se ha hablado de 
la calle, sus normas, funciones, transgresiones y cuerpos, ahora entonces estos 
procesos de intimidación ocupan y preocupan en la medida en que empiezan a 
configurarse como respuesta a estas transgresiones. La preocupación por esa profilaxis 
urbana en la que cada espacio debe estar asépticamente diseñado para mostrarse, se 
termina convirtiendo en una limpieza de otro orden que termina borrando lo que para el 
ojo distante solo es suciedad y desecho.  
En este contexto, se pueden asociar estas muertes y desalojos con prácticas 
sistemáticas y constante de eliminación o ejecución de un actor social cuya condición de 
vida es rechazada. Constituye no solo un perjuicio social al no cumplir ninguna función 
dentro de los procesos económicos, sino también que su extrañeza suscita sentimientos 
de repudio en cuanto su aspecto corpóreo, connotando esa monstruosidad de los 
cuerpos extraños susceptibles de extraer. Carlos Eduardo Rojas define esta limpieza 
social como una modalidad de violencia que se presenta en Colombia desde finales de 
los 70 de manera sistemática, lo identifica como un fenómeno fundamentalmente urbano 
que se dirige contra sectores específicos de la población que tienen en común vivir en 
condiciones de pobreza o indigencia y asumir comportamientos que son rechazados por 
quienes los atacan. En su libro, Conflictos morales y derechos humanos en Colombia, 
este autor caracteriza a los actores de la limpieza social como sujetos activos, los 
agresores y sujetos pasivos, las víctimas, identificando en ellos los principios morales de 
los que emergen los procesos de limpieza social, así como las razones por las que 
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diferentes actores se consideran susceptibles de ser aniquilados al causar algún tipo 
perturbación del orden urbano.  
Desde esta perspectiva argumenta que los sujetos activos manifiestan un rechazo 
permanente por las personas que consideran ajenas a sus medios de vida, es decir, que 
les resultan extraños, sin considerarlos si quiera como seres humanas, los asimilan a los 
animales parasitarios o dañinos. Este rechazo se expresa  también bajo el término 
desechable, palabra con la cual designan no solo los objetos sino las personas que 
consideran como cosas de las que se sirven para luego arrojarlas en lugares que 
también han dejado de usar o en los botaderos, buscando, con ello, alejarlas a la vista de 
todos, para que entonces su intimidad deje de mostrarse allí donde no se está permitido 
hacerlo, para que dejen de ser vistos y escuchados por todos, para que sus cuerpos no 
estorben y dejen de ser un obstáculo para la buena circulación de peatones.   
De tal modo que estos cuerpos quedan relegados en al abandono en espacios que al 
igual que ellos ya han sido desechados, un mundo ajeno a la calle normal, normatizada y 
limpia, mundo extraño en el que los sujetos pasivos, dice Rojas, encuentran sus medios 
de vida. Viven en un constante alejamiento del mundo regulado, las cosas y las personas 
desechados por este se instalan en su horizonte de subsistencia y en la medida en que 
comportan todo aquello que desborda los límites físicos y morales de la sobrevivencia en 
un lugar, renuevan constantemente esa susceptibilidad al rechazo como exponentes de 
identidades sociales que se reciben como sucias. De tal modo que los sujetos activos no 
precisan formarse un juicio exhaustivo sobre una persona en particular, sino que con solo 
verla deducen que es un representante más de la identidad que buscan eliminar, puesto 
que reconocen a su víctima por su apariencia y así consideran que aquellos que 
asesinan son representantes de identidades sociales que ensucian la ciudad, asumiendo 
comportamientos que rechazan, viven en medio de la indigencia y esta ya es una manera 
extraña de vivir.                                                                                                                                                 
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“En el delincuente contra el que se atenta, por ejemplo, es un individuo con la piel 
y el cabello cubiertos por la mugre con una dentadura precaria y en mal estado, 
que tiene los olores y las huellas características no solo de la mugre acumulada 
sino de las sustancias que consume (…)  las ropas de los sujetos pasivos están 
deterioradas y mugrientas, guardan los mismo olores que los de su cuerpo, y para 
el caso de las regiones frías, aquellos llevan consigo cobijas o varias prendas 
viejas y raídas que les sirven para protegerse de los rigores del clima.  
Por lo general deambulan en grupos durante la tarde y la noche, duermen durante 
la madrugada y a las horas de la mañana en las aceras de las calles y utilizan sus 
deterioradas prendas, papeles o cartones para cubrirse. (…) todos estos 
aspectos, les resultan desagradables a los sujetos activos que los consideran feos 
y perjudiciales para la belleza de las ciudades”. (Rojas 2007, Pg. 39) 
El rechazo hacia lo sucio, feo y maloliente se asocia con un sentido económico. Para los 
sujetos activos, las apariencias les permiten, reconocer que sus potenciales víctimas no 
Ilustración 12 CUERPOS OCULTADOS 
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se ocupan en labores productivas, reconocen a individuos que no producen ni siquiera su 
propio sustento, ni siquiera se pueden considerar como productores de su propia miseria 
y desamparo, tampoco retoman trabajos que otros actores han asumido sometiéndose a 
los ritmos productivos que se les impone, se encuentran  más bien apartados de esos 
procesos productivos, negados en las posibilidades de obtener el sustento por medio de 
sus propias manos,  de modo que como expresa Rojas “sus hombros llevan una miseria 
aún mayor que la del trabajador”.  
En la medida en que no producen ni siquiera su propio sustento, no se consideran útiles 
para nadie, recordemos que en la sociedad capitalista vista desde el punto de vista del 
utilitarismo, en la que nos encontramos; todos y todo tienen un valor asociado a la 
función cumplida para la sociedad un valor en el que objetos y personas se consideran 
solo en cuanto en que les son útiles a alguien, de lo contrario, a nadie interesan. Dicho 
utilitarismo contemporáneo se expresa también en el hecho de que a las personas se les 
valora dependiendo de la cantidad de objetos que posean o que carezcan, de tal modo 
que estos cuerpos totalmente carentes y desposeídos no representan ningún valor para 
la sociedad, nada le aportan y por el contrario se configuran en una perturbación al 
progreso. Frenan el desarrollo de la ciudad cuando hacen que su apariencia aséptica se 
perturbe con su presencia. No encuentran las oportunidades para obtener los objetos que 
necesitan para satisfacer sus necesidades vitales, las únicas posibilidades que les 
quedan son las de reciclar, mendigar, o robar pero estas también representan una 
agresión a sus integridad física o moral. Son actividades que realiza la población 
indigente para subsistir, por eso la llaman trabajo, consideran que estas acciones le son 
impuestas por las circunstancias, que son externas a ellos, no son las actividades que 
quisieran realizar, es decir, que no forman parte de su esencia. Este hecho se manifiesta 
en las expresiones que utilizan cuando, por ejemplo, en los buses que recorren las 
ciudades, expresan: prefiero pedir a tener que robar. Reciclar, también constituye un 
sacrificio, una agresión contra su integridad física, contra su salud y la de las personas 
bajo su responsabilidad, por medio de esta actividad consiguen los objetos que necesitan 
pero en detrimento de su propia salud.  
Hurgando entre las basuras se les confunde con ellas, se les asocia con lo sucio, lo 
inservible lo que se debe desechar, extraer de la ciudad, se configura pues la idea  de 
exterminar todo aquello que evita el progreso, como los indigentes, prostitutas y jibaros, 
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que pueden encontrarse en lugares marginados de las capitales. Las acciones de los 
grupos de limpieza social dentro del eje cafetero han estado enfocadas en la destrucción 
de este tipos de agentes denominados inútiles para la sociedad, en este sentido se han 
desarrollado políticas de desalojo y cuando ya no hay remedio para tal mal se han 
contratado grupos que logren el objetivo. De este modo y con la pretensión de que la 
ciudad sea vista con agrado a los ojos de extranjeros e inversionistas se le ha dado más 
importancia a su apariencia física que a los principios éticos sobre los cuales se cimentan 
sus prácticas del habitar, así no es nada extraño que algunos megaproyectos de 
renovación dentro de las ciudades hayan estado vinculados con el desalojo y 
desaparición de personas de la calle. 
A este respecto hace referencia el periodista Juan Miguel Álvarez en su artículo Tiros de 
gracia, breve historia de limpieza social en Pereira (El Malpensante, Edición Nº 112, 
septiembre 2010) en el que relata ciertos acontecimientos de renovación urbana en esta 
ciudad asociados a la limpieza social y el desalojo de personas de la calle. El primer 
suceso de este tipo se presenta en esta ciudad ocurre en el año de 1979 cuando 
apareció por primera vez un grupo de exterminio contra habitantes de la calle, prostitutas, 
travestis, consumidores y jíbaros. La versión que ha perdurado entre la gente del común, 
como leyenda urbana, dice que a la ciudad llegó una banda de policías del f-2 
procedente del departamento de la Guajira. Este fenómeno fue configurándose 
lentamente hasta el año de 1991, en el que la limpieza social, tomó una característica 
adicional a la de los Guajiros: los verdugos ni siquiera se tomaban el trabajo de llevar a 
sus víctimas a los patíbulos sino que las acribillaban donde las veían: esquinas, parajes 
solitarios de sectores residenciales, edificaciones en demolición, lotes. Y a pesar de que 
los crímenes sucedían en varios sectores de la ciudad, muchos se concentraron en el 
centro de Pereira. “Pero esto no solo ocurría en allí, Medellín, Barranquilla, Cali, Bogotá y 
Manizales reportaban centenares de homicidios similares. En esta última ciudad, por 
ejemplo, se registraron 326 asesinatos sin motivación aparente en el primer semestre de 
1991. En Barranquilla, además, se comprobó el tráfico de cadáveres de menesterosos 
para usarlos en experimentos en la Facultad de Medicina de la Universidad Libre, por 
parte de una mafia constituida por particulares y agentes de policía”. (Álvarez, 2010) 
Otro aspecto importante que se narra en al artículo es que para el período 1993- 2003 
Pereira recibió unos 50.000 campesinos desplazados por la quiebra de la caficultura y 
por el conflicto armado durante la década de los noventa. Muchos de ellos fueron a parar 
232 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
a la zona del mercado popular o antigua Galería, que comprendía no más de cuatro 
manzanas del centro de la ciudad. Algunos se dedicaron al comercio informal de frutas y 
verduras o de utensilios varios; otros cayeron en la indigencia. Esto hizo que la Galería 
fuera extendiéndose poco a poco hasta abarcar unas ocho manzanas bordeadas por la 
Avenida del Ferrocarril, y quedara a escasas dos cuadras de la Avenida Circunvalar y de 
las zona estrato seis. Además de esto, durante ese tiempo se estaba construyendo el 
Viaducto César Gaviria cuya  inauguración en 1997 “supuso un ejemplo concreto de la 
paradoja del desarrollo latinoamericano: en un espacio no mayor a un kilómetro cuadrado 
confluyeron una colosal obra de ingeniería de 50 millones de dólares y una zona de 
pobreza somalí nacida como mercado campesino y degradada con los años a refugio de 
habitantes de la calle, prostitutas, travestis, drogadictos y ladronzuelos, donde se 
concertaba un asesinato por 5.000 pesos. Para eliminar semejante contraste, la 
dirigencia política y económica de la ciudad copió la idea de la renovación urbana que ya 
avanzaba en Bogotá en la calle del Cartucho: demoler el vecindario para edificar obras 
de mucho relumbre que, por ahí derecho, borraran el pasado. En el caso de Pereira, se 
proyectaron un centro comercial, la sede cultural de la ciudad, una plazoleta, un mercado 
de gran superficie y un condominio de apartamentos”. (Álvarez, 2010) 
Para el año 2001 la renovación urbana iba a medio camino: el centro comercial y la sede 
cultural estaban finalizándose, los demás diseños de los proyectos aun no podían 
concretizarse y era precisamente debido a la presencia de estas personas de la calle en 
este sector, el mero hecho de construir no garantizaba que ellos se fueran, la 
administración se encontró pues frente al dilema de expulsar a estos cuerpos del espacio 
en el que habitaban. 
―Franklin Molano, en esa época reportero de El Tiempo, me contó: -Esos 
habitantes de la calle comenzaron a recibir visitas de miembros de la Secretaría 
del Gobierno Municipal acompañados por el Escuadrón Móvil Antidisturbios 
(ESMAD) de la Policía. Llegaban por lo general entre tres y cinco de la mañana. 
Una de esas madrugadas un fotógrafo y yo nos fuimos detrás de un agente que 
se metió por un corredor donde dormían mendigos en grupo para protegerse del 
frío. El agente comenzó a despertarlos a patadas y a bolillo, gritando: ―¡A 
levantarse, a levantarse!‖. Luego, apercolló a un viejito, que le respondió con un 
ollazo en el casco; arrastrándolo, el agente sacó al viejito y lo tiró al volco del 
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camión. Y ahí nos vio y nos gritó: ―¡¿Ustedes quiénes son?!‖. ―Periodistas de El 
Tiempo‖, le dije. ―¡Ustedes no pueden estar aquí, necesitan una orden de la 
Secretaría de Gobierno!‖. ―Esto es un acto público, no necesitamos permiso de 
nadie‖, le respondí. El agente llamó por radioteléfono y dijo: ―¡Hay periodistas 
acá!‖, y le ordenaron concluir el operativo-.Este procedimiento se prolongó por 
varias semanas. Después de despertarlos, los bañaban con chorros de agua 
helada. Les tomaban los datos personales, los subían al camión y los llevaban a 
hora y media o dos de distancia, en inmediaciones de pueblos como Viterbo, 
Belén de Umbría o Anserma, y los dejaban allí, muy lejos para regresar 
caminando. A finales de 2004, la Alcaldía logró ―limpiar‖ la zona de indigencia. A 
comienzos de 2005 el hipermercado comenzó a construirse. 
Llama la atención este caso tan cercano a la ciudad de Manizales por las circunstancias 
en las que sucedieron, circunstancias dadas en un contexto curiosamente parecido al 
que se está viviendo en el momento actual, en el que la ciudad está atravesando un gran 
proceso de renovación urbana cuyo principal foco de actuación es una zona igualmente 
caracterizada por la presencia de este tipo de actores sociales como lo fue el sector de la 
Galería en la ciudad de Pereira y que en el trascurso de este años han aparecido varios 
muertos al interior de esta comuna. No es extraño que al igual que su ciudad cercana 
Manizales también persiga sus niveles de progreso y desarrollo urbano, pero sí que en la 
búsqueda de este objetivo se esté segregando a las poblaciones para privilegiar los 
intereses clasistas de una sociedad que piensa que desarrollo es lo mismo que negación 
de la pobreza como realidad social que nos aborda.  Expulsar a las personas pobres del 
lugar en el que han construido el entramado de prácticas urbanas para ubicar allí, grupos 
sociales de estrato cuatro o cinco, como ha se pretende en la comuna San José de 
Manizales, no es acabar con ella  sino ocultarla refrenando aún más las posibilidades de 
que su condición sea resuelta, en la medida en que con este tipo de acciones se les 
niegan posibilidades, se les arrebatan alternativas que ya se habían configurado en las 
dimensiones cotidianas de su lugar. La renovación urbana desde la exclusión no debe 
justificarse bajo ningún punto de vista, mostrar una ciudad limpia, bonita y ordenada solo 
como fachada de una realidad miserable no puede ser una práctica de la ciudad como 
emergencia escritural de la tierra, parece más bien como expresión de una tiranía política 
en la que lo urbano termina siendo devorado por una planificación espacial, en ella la 
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tierra se aplana, se suplanta,  y la vida  como exuberancia, como cuerpo dotado de 
sentidos y necesidades físicas, se oculta, se niega, incluso de asesina.  
Ante este panorama que es solo un capítulo de la gran historia de la limpieza social en 
Colombia, se manifestó La Comisión Interamericana de Derecho Humanos como órgano 
principal y autónomo de la Organización de los Estados Americanos (OEA), cuyo 
mandato surge de la Carta de la OEA y de la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en su mandato de promover la observancia de los derechos humanos en la 
región y actuar como órgano consultivo de la OEA en la materia, declarando en su 
informe de 19913 que los crímenes cometidos en Colombia, en el contexto de la Limpieza 
Social, debían declararse como actos de genocidio definido por esta comisión como 
cualquier hecho en el que se ha perpetrado con la intención de destruir, total o 
parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso. La intención de la Comisión  
no era la de atribuirle al Gobierno de Colombia la autoría de estos graves actos, pero si la 
responsabilidad que le corresponde por la falta de observancia de lo dispuesto por las 
normas de la Convención Americana que obligan a los Estados parte a respetar y hacer 
respetar, a todas las personas sujetas a su jurisdicción,  el pleno ejercicio de los 
derechos reconocidos en ella; por la falta de debida investigación de los asesinatos 
sistemáticos que configuran este delito, lo que ha dado lugar a que no se haya logrado 
formalmente identificar a los autores materiales o intelectuales de los mismos; y, Por la 
falta de sanción a los victimarios, quienes gozan de la más absoluta impunidad. 
Dentro de los casos denunciados en el contexto del genocidio se mencionan en ese 
informe para Colombia el caso de la Unión Patriótica y el caso de la Limpieza Social. Con 
respecto a este último se menciona que los asesinatos de estas personas se propagaron 
de manera considerable en importantes ciudades del país, lo que constituye uno de los 
problemas más críticos durante esos años. Según el boletín informativo de la Comisión 
Intercongregacional de Justicia y Paz, en 1988 fueron acribilladas 273 personas, en 1989 
fueron ultimadas 364, en 1990 se produjeron 267 asesinatos, en 1991 se registraron 389 
muertes, mientras que en el período entre enero y septiembre de 1992 fueron asesinadas 
420 personas.  El Obispo de la ciudad de Pereira, Monseñor Darío Castrillón, reveló que 
                                               
 
3
 Comisión interamericana de Derecho Humanos. Informe oficial del DAS sobre masacres 
registradas durante 1991,.http://www.cidh.org/countryrep/colombia93sp/cap.7a.htm 
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en esa ciudad fueron asesinados 60 indigentes en sólo veinte días entre los meses de 
julio y agosto de 1991.  (La Prensa, 17 de julio de 1991, p. 12.)   Esta denuncia originó 
una investigación conjunta de la Procuraduría General de la Nación y de la Policía 
Nacional, ordenando la destitución de trece agentes y dos suboficiales adscritos al 
Comando de Policía de Pereira (El Tiempo, 23 de noviembre de 1991, p. 5B), y en el libro 
de radicación de Instrucción Criminal del Departamento de Caldas se registra que un 
escuadrón de la muerte asesinó a 326 "desechables" en la ciudad de Manizales en el 
primer semestre del año de 1991.Para la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos la "limpieza social" es uno de los crímenes más execrables que se ejecutan, 
considerando no sólo la indefensión de la víctima, en muchos casos niños, mujeres, y 
personas sin ninguna capacidad de defensa y sin ningún tipo de agresividad que 
constituya peligro social, lo que convierte a este tipo de eliminación social en un hecho vil 
además de inhumano. 
Bajo estas lógica asépticas en la que se pretende una ciudad ordenada, incólume y tan 
estrictamente diseñada que termina convirtiéndose en una productora de cuerpos-
máquinas productoras casi sin vida, se le termina extrayendo precisamente esa 
exuberancia de prácticas y acontecimientos. Es desde esta mirada distante que se sacan 
a las gentes de su barrio, del territorio en el que se ha inscrito unos relatos colectivos, se 
expulsan los cuerpos desechados por la sociedad productiva, los cuerpos que estorban y 
solo producen escozor, esos que en la década de los 90 fueron asesinados en Pereira, 
Barranquilla, Manizales y otras ciudades del país sin ninguna preocupación por el 
derecho a la vida, ni las leyes que en nuestro país lo amparan. Siguen muriendo, siguen 
siendo asesinados y a nadie le interesa y sus muertes siguen quedando impunes en el 
velo oculto del asesino sin rostro; estos cuerpos que ya no se ocupan de lo que pasa en 
el mundo, también han sido olvidados por él, durante los últimos años están siendo 
excluidos de su derecho a la ciudad bajo la política del desalojo, siendo llevados a 
lugares apartados donde si bien posiblemente no mueran es negada su realidad.  
Ocultar los problemas sociales de una ciudad no es solucionarlos, por el contrario, en su 
negación se hacen más contundentes. Cuando a la gente se le expulsa de un espacio, 
resiste y vuelve a resurgir en otro, como pasa con los vendedores ambulantes que 
cuando son sacados de una calle, quitándoles las cosas con las que sostienen su 
existencia, resurgen de nuevo, con nuevos objetos, nuevas rutas y más ganas de seguir 
luchando. Cuando los indigentes son llevados a las afueras de Manizales ellos regresan. 
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No es cuestión de minimizar el problema en la prohibición y la represión, sino de crear 
condiciones dignas para que la vida de muchos cuerpos no tenga que ser contada en 
términos de transgresión. No se trata de negar la urgencia de ordenar el espacio físico 
sino de admitir las limitaciones que este implica en el control del lugar urbano, la ciudad 
es un espacio geométrico, pero también un acontecimiento poético, de la vida que se 
hace en cada nuevo movimiento, entonces no se pude seguir pensando que el orden 
espacial es equiparable a las restricciones del habitar.  Esta exclusión, este desalojo, 
estas absurdas muertes, son el resultado de una planificación orientada únicamente 
desde la objetividad de la ciencia, cuya mirada irradiante, que aplana, planea y arrasa la 
vida solo admite una manera de asociarse con ella: la dominación, como total dominio, 
total control, total manejo de los aspectos que la componen, pero también como su 
subordinación y sometimiento a lo que el experto disponga.    
El plan se configura desde esta perspectiva en instrumento de control, ordenar, planificar, 
diseñar un territorio desde los dispositivos objetivos de la ciencia, es tomar distancia de él 
bajo la mirada dominante del sujeto que analiza y estructura al objeto, por supuesto 
desde la coordenadas de exactitud bajo las cuales cualquier mirada subjetiva pervierte la 
legitimidad del proceso. De tal modo que siguiendo los parámetros de la ciencia en el 
plan, lo verdaderamente legítimo es aquello que se pueda cuantificar, de preferencia que 
el plan sea explicitado en términos geométricos, numéricos y presupuestales, lo que no 
pueda ser discernible en códigos o cifras no es importante de considerar. De allí que en 
el Plan de desarrollo de Manizales, además se estar diseminado por áreas, en ellas 
todos los aspectos que se abordan, están explicitados en términos de cifras de cobertura, 
de inversión, porcentajes de acceso, porcentajes de prestación de un servicio y así con 
cada área abordada. Esta característica dota al plan de un validez científica pero 
desdibuja en el todos los aspectos que solo en la subjetividad del cuerpo se pueden des-
cifrar.  
Es aquí donde las coreografías desbordan los límites del plan, encarnando con cada 
movimiento los acontecimientos del habitar urbano como posibilidades poéticas de 
contacto, la con-fusión que surge con la transgresión de la norma, lo que no se 
contempla en plan puede inventarse como posibilidad de existencia, de resistirse a él o 
resistir a pesar de él. Solo en coreografía es posible encarnar esas afecciones, tanto de 
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los cuerpos que se encuentran, se aman, se afectan, como de aquellos que en medio del 
sufrimiento y el dolor perecen.  
3.4 Cuerpos del cuidado 
Una mirada Estético-Ambiental de las dimensiones del habitar urbano no puede 
restringirse a esa visión aséptica de pura ornamentación y limpieza, urge más bien una 
po-etización de sus prácticas, tanto desde las poéticas de la vida que cargan cada 
acontecimiento de afectos y significados, como desde una ética que los oriente hacia   
unos trayectos, hacia unos caminos hechos en el andar en los que en primera instancia, 
se acepte la tragedia de la existencia, como afirmación de la vida que somos, de la 
naturaleza que somos. Una ética que parta de la retirada del imperio de la razón y el 
arribo hacia un cuerpo en expansión, un cuerpo coreográfico.  
Estos cuerpos anulados se configuran en una expresión más de las múltiples maneras en 
que un pensamiento centrado en la razón controla el mundo y domina la naturaleza, esa 
que también somos en tanto cuerpos, en tanto que piel de esa escritura telúrica, y de la 
que el hombre ha sido separado en su noción de sujeto impidiendo comprender, los más 
íntimos vínculos que lo mantienen unido al mundo. Asi, buscando la objetividad científica, 
cualquier tipo de proceso disciplinar termina desvinculándose de la naturaleza 
ecosistémica de la que emerge.  
 
“Las explicaciones objetivas desencantan el ser. Las ciencias no responden al 
clamor del hombre. La existencia sigue a la deriva. Orfandad absoluta, 
desolación. El hombre permanece en el mundo pero pierde todos los méritos del 
habitar. Trasuda horror y desesperación. Toda episteme es una ficción. Todo 
ethos una conflagración. El hombre de la razón es metamórfico. Su metamorfosis 
es rápida, vertiginosa, acelerada. Las nacientes ciencias modernas conciben un 
método y redescubren el libro abierto de la naturaleza. Dominio y control están 
garantizados. Se someten las fuerzas y energías de la naturaleza para colocarlas 
al servicio del aparato industrial‖. (Noguera, Afecto Tierra, Pg. 17) 
Desde esta perspectiva las ciencias dominantes, siguen muy ancladas al paradigma de la 
dualidad epistemológica sujeto-objeto, y en medio de esto el cuerpo termina siendo 
238 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-ambiental                                            
coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
olvidado, ocultado y como se puede evidenciar en los relatos, asesinado; fomentando de 
este modo “el lucro, el enriquecimiento infinito de algunos, y el empobrecimiento también 
infinito de otros. Así mismo, los aparatos de guerra se perfeccionan, porque se trata de 
dominar la tierra a como dé lugar. Se potencia al depredador irrespetuoso y no al 
cuidador de la vida”. (Noguera, Pg.45) 
  
Un ética que la reivindique en cualquiera de sus maneras urbanas incluso aquellas que 
pudieran ser vistas en el borde de la degradación, podría partir precisamente desde este 
cuidado con la vida, pero no uno que se restrinja al ser humano y solo a un tipo de seres 
humanos, sino que emerja de una ética ambiental que tome en consideración, la trama 
total de la vida (Capra 1998). Sí pensamos en una ética únicamente para humanos como 
siempre ha sido pensada, dejaría abiertas ciertas fisuras por las que se filtren esos 
sistemas de pensamiento dominantes que desde una mirada moral y utilitarista por 
ejemplo, justifiquen el hecho de asesinar al otro como una acción valida en cuanto que se 
le hace un bien a la sociedad, aniquilando a un ser que nada le aporta. O en el caso de la 
limpieza social como lo menciona Rojas,  en que se asocia a los sujetos pasivos con 
animales despreciables, insectos y pestes que los sujetos activos están dispuestos a 
erradicar; la carga simbólica de la que están dotadas estés especies, no le confiere el 
derecho al ser humano de exterminarlas; bajo la idea de que invaden el espacio humano 
se justifica su aniquilación, aun así ellos están insertos en un ecosistema cumpliendo con 
su función de nicho, así el hombre haya instalado allí su morada con toda la estructura 
tecnológica que le acompaña. De este modo el invasor podría ser más bien ese ser que 
no contando con una estructura genética adaptativa se vale de la transformación y en 
muchos casos de la alteración del medio para sobrevivir en él. Si se tratara de función, 
ningún ser humano sería digno de habitar la tierra, tendríamos que ser todos aniquilados, 
en la medida en que sus maneras transformativas de habitar ya implican una 
perturbación del orden y hasta ciertos niveles alteración de sus ciclos.  
 
Si durante la historia humana esta especie ha habitado la tierra solo desde la 
transformación, es precisamente porque ella se ha dejado transformar, ha permitido que 
sus superficies se configuren en soporte para las escrituras humanas cargadas de los 
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signos inherentes al sistema cultural. Este al igual que esa lengua ecosistémica de la 
tierra deviene diverso y cambiante, de allí la cantidad de voces, estéticas, costumbres y 
cuerpos que forman esa tierra, de allí esa lengua deslenguada que se fundamenta en la 
diversidad, en los muchos otros que somos, en esos cuerpos tan distintos que develan 
en sus pieles esa exuberancia y multiplicidad de la tierra, cada uno podrá ser parte de 
una realidad distinta, de unas maneras de habitar particulares; más aún los ciclos y 
procesos de la tierra corresponden a las mismas lógicas, para todos el sol es la fuente 
fundamental de energía, todos tenemos en común la vida. De allí que esa ética por la 
que se está clamando en el contexto de lo urbano, deberá partir de estas dos 
dimensiones: lo que nos hace distintos, la diversidad como emergencia de la tierra en la 
que cada cuerpo será siempre el otro para alguien; y lo que le es común a la totalidad de 
la tierra, la vida.   
 
Ese otro configura en el fundamento de la alteridad, es otro que no es yo, sino 
precisamente eso: otro. Otro extraño a mí, otro diferente, diverso, otro en el que la 
alteridad está compuesta por cuerpos no equiparables, cuya diferencia se enmarca en el 
terreno de la intimidad, de aquello que uno no puede comunicarle al otro por medio del 
lenguaje articulado, esas afecciones, esos sentires que no se pueden transferir, es pues 
la manera como cada cuerpo-tierra acontece y deviene ella, la experiencia que cada uno 
tiene de su cuerpo, de sus contactos y sus afectos, esto es lo que no se puede 
comunicar sino quizás por medio de la piel, de los sentidos, y tal vez del con-tacto. En la 
medida en que hay tacto, hay consideración con el otro. Asi pues una ética de la vida 
parte de la tierra, parte de su lengua deslenguada y en su seno de los cuerpos-alteridad 
en que a partir de ella devenimos. Se hará a continuación un acercamiento hacia ese 
otro, que deviene extraño y aberrante, pero que en la escucha de sus relatos se puede 
llegar a un comprensión poética de su realidad, no tanto para manifestar su miseria sino, 
por el contrario haciendo un intento por exaltar las potencias poéticas emergentes de un 
habitar afectivo desde y con el cuerpo.  
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HISTORIA DE VIDA: HAROLD, RELATOS DE UN CUERPO-CALLE                                                              
LUGAR: CARRERA 23 CON CALLE 18, FRENTE AL SUPERMERCADO DEL CENTRO                              
FECHA Y HORA: JUEVES 22 DE SEPTIEMBRE 2011 8:00 A.M.  
Cuéntame un poquito tu historia de vivir en la calle  
Debido a las drogas yo vivo en la calle, porque yo soy de buena familia todo bien, yo 
vivía con mi familia en Cali, entonces pues desde la edad de 14 años me ha gustado 
estar en todas partes. Me gustaba andar en las ciudades, muchas ciudades si pilla, yo he 
andado por muchas partes. He dormido en la calle porque no he tenido la oportunidad de 
tener un trabajo y de pronto de decir que voy a trabajar y voy a tener donde vivir. Uno no 
decide vivir en la calle, no es una decisión que toma uno, sino el destino de uno. Muchas 
veces uno no comprende lo que le pasa a uno, entonces pues si uno mismo no se 
comprende entonces mucho menos otra persona lo va entender a uno sí o no. Porque 
todos los indigentes tenemos una forma de vivir, tenemos una familia, tenemos quien nos 
ayude sino que uno prefiere estar alejado de ellos para no hacerles daño, yo por ejemplo 
no vuelvo a mi casa porque yo soy muy grosero, ¿si pilla?, entonces yo no quiero tener 
problemas en la casa y por eso prefiero mantener por acá. Y dormir en la calle es muy 
duro; primero que todo hace mucho frio y si están haciendo días lluviosos, estando uno 
en la calle aguanta uno mucho frio y todo eso, es duro, es duro.  
¿Por qué resultaste viviendo en las calles de esta ciudad? 
Un día yo dije me voy de la casa y entonces iba para Bogotá y entré a esta ciudad y 
entonces yo como que me amañé seguramente porque aquí conseguí trabajo con el 
reciclaje. Yo he dormido por el centro, también allí por el DAS, cuando tengo sueño cojo 
mi estopa y la descargo como yo tengo mi estopa grandota, me meto en la estopa y me 
acuesto a dormir, uno se acuesta cuando ya está cansado de andar o por la misma droga 
si pilla. Pero igual eso era antes, porque de un tiempo para acá yo ya no duermo en la 
calle, yo vivo en una residencia y pago mi pieza por eso ya no mantengo como todo sucio 
ni nada, ya me gusta mantener limpiecito y todo eso y como ya tengo un relación con una 
nena ya mantengo más motivado a no dormir en la calle, pero dormir en la calle es muy 
duro, por ejemplo uno tirado y con un aguacero así no duerme nadie. Entonces uno se 
mete en una calle donde no caiga el agua si pilla y ahí se mete en el costal, pero igual 
aguanta uno frío, entonces eso es bandera, digo bandera en el sentido de que no es 
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bien. Yo por eso ya no duermo en la calle, yo me levanto por la mañana y lo primero que 
hago es salir a levantarme lo de la dormida y por eso he dejado mucho la droga, si le 
digo que la deje del todo sería una mentira, pero ya no estoy tan metido en ella al punto 
de no importarme dormir en la calle, no yo ya pienso en trabajar en el reciclaje para 
conseguirme lo de la dormida, ahí se hecha a de ver que yo ya no consumo tanto.  
Cuando estoy reciclando me ando todo el centro, la Galería, la avenida Santander, yo 
todo eso me lo ando, por lugares que también me servían mucho antes para dormir, por 
ejemplo por la Santander hay un semáforo en donde no caía mucho el agua y ahí me 
acostaba. También dormía mucho por Chipre, por la Plaza de Toros. Por el Cable 
también he dormido, pero no me gustaba tanto porque es muy miedoso. Pues miedoso 
en el sentido de que es peligroso, por allá vive gente rica, gente que tiene plata, y no le 
gusta verlo a uno ahí acostado, a la gente por allá no se le da nada encenderlo a uno a 
pata o a puño o hasta darle unos pepazos uno por nada, o pasan esos pelaos así hijos 
de papi y mami a cascarle a uno así acostado.  A mí me ha pasado así, yo he estado 
acostado y cuando menos pienso siento la patada en la espalda. Despertarme yo y ver 
un man cascándome que porque había perdido el equipo del once y un montón de 
gonorreas ahí cascándole a uno.  
Yo no es que sea malo ni nada, sino que he aprendido a defenderme y por eso ya no 
mantengo manivacido ni nada, yo ya mantengo mi machete no para hacerle nada a nadie 
sino para defenderme yo mismo, porque viéndolo bien la realidad, la realidad es que la 
calle es dura entonces le enseña a uno a mantener es precavido, por eso a mí en la calle 
nunca me falta mi machete, cuando yo vivía en la estopa, porque pues la estopa es la 
casa, yo vivía con mi machete al lado y ese me ha salvado mucho. Como una vez que 
estaba yo durmiendo y había perdido como que el once uno manes me empezaron a dar 
reduro y ahí mismo me paré yo y empecé a bolear machete y ahí si se fueron, pero me 
dieron duro, entonces eso pasa en la calle, en la calle el destino es prestado.  
Es normal que uno valla por la calle y no falta el man que va ofendido, que peleó con la 
mujer o alguna cosa y se quiera desquitar con uno, en el caso mío, a mí que me pegan y 
yo me defiendo, a mí no me gusta que me menosprecien y mucha gente como ve la 
indigentes en la calle piensa que todos somos los mismos. Hay muchas gente que puede 
llegar y coger un loco pegarle tres tiros, ellos no entiende que es una expresión de la 
calle, porque uno viva en la calle no es que sea loco sino que es un problema, eso se 
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llama un problema psicológico. Psicológico porque uno no comprende si pilla, entonces al 
uno no comprenderse que lo va a comprender otra persona el problema de uno, no nada.  
Mas sin embargo la gente juzga por su propia condición si pilla, la gente le muestra una 
actitud como de fastidio, como que la mala si pilla y entonces claro a uno le da rabia.  
Cuando uno vive en la calle ¿Dé qué vive? 
Cuando yo vivía en la calle yo cogía mucha plata, pero todo eso era para droga, porque 
uno en la calle puede estar cogiendo plata en forma, uno en la calle no piensa en pieza 
para dormir, no piensa en comer, ni en dormir, ni nada de eso, entonces uno piensa más 
es en la droga, entonces usted piensa en lo de su dosis si pilla, uno vive una vida 
despreocupada. En el caso mío yo me levanto la plata trabajando, el reciclaje deja muy 
buen plata, yo creo que yo en otros tiempos no hubiera llevado tanto del bulto sino me 
hubiera dejado llevar tanto de la droga, pero ahora yo ya vivo bien gracias al reciclaje, 
vivo contento porque no le quito nada a nadie, vivo contento reciclo y como le comentaba 
tengo a mi china, la vida me ha cambiado mucho. Yo he hecho muchas cosas he vendido 
bananas en los buses, he vendido velas de incienso, he descargado camiones en la 
Galería, así sucesivamente me he buscado la forma de vivir, para las que sea como que 
dice el dicho, que hay para vender, vamos a vender esto, que hay para hacer vamos a 
hacer eso. Pero de todos ellos el reciclaje es más vacano porque es como un negocio si 
pilla, usted lo acredita y le va bien, así es para mí el reciclaje cuando yo tengo mi papel 
para mi es una elegancia entonces la gente me guarda el reciclajecito si pilla, le gente ya 
me conoce y me guardan, entonces yo todos los días me rebusco mi plata, me busca mi 
propia forma de vivir, son cosas que le guardan a uno porque ya después de un año y 
medio que recojo por estos lados ya eso es de uno.  
¿Dé que se preocupa uno cuándo vive en la calle? 
Yo antes cuando vivía en la calle yo me levantaba a la hora que fuera, me acostaba a la 
hora que fuera, yo me levantaba al medio día, a la una de la tarde, o a cualquier hora o 
no me levantaba, dormía todo el día, los domingos dormía todo el día porque como todo 
está cerrado no haya nada que hacer, vivía despreocupadamente, si pilla como es que 
es; yo me acostaba a la hora que me diera sueño, si me daba pereza a medio día, a 
medio día me acostaba y ya todo bien, eso era antes cuando vivía en la calle. Ya ahora 
muy a las siete de la estoy levantado porque a esa hora hay reciclaje en las calles, hay 
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papel, entonces yo llego y sabe que lleno mi estopa durante todo el día y por la noche me 
la llevo para la pieza, entonces cuando me levanto ya tengo lo de la pieza, entonces 
madrugo a llevarlo. Como yo tengo un despertador que me despierta entonces, ahí yo 
coloco la emisora y toda la vuelta y entonces todos los días es el mismo cuento así. Y la 
comida pues yo me la levanto en La Galería por allá por el Cambalache se consigue uno 
el desayuno tabliado, allá toda la gente desayuna por una luca breve por la mañana con 
gorditos y todo eso, ahí donde doña Alba.  
A los que están en la calle y metidos en la droga no les da hambre porque debido a la 
forma de vida, se fuman la vuelta y no les da hambre, pero es un visaje porque entonces 
la persona va de para abajo, va decayendo, ya más tarde les va dar un visaje que se 
llama úlcera y ya se mueren de eso, yo tengo mucho amigos que se han muerto de eso, 
de úlcera por no comer o por comer a deshoras. Eso pasa más que todo con la basuca 
que a uno no le da hambre, no se le da nada estar sucio, ni dormir en la calle ni nada, lo 
digo porque cuando yo metía de eso no me importaba nada eso. Yo ya pase por ahí y no 
quiero volver a eso, no quiero volver adormir en la calle como la otra vez, para arriba y 
para abajo, como sin rumbo si pilla, como sin tener a donde llegar, despreocupado de 
todo. Pero ya no, ya tengo mi forma de vivir bien, pues no bien pero si a mí acomodo, ya 
tengo mi estabilidad como se dice. Yo ya no quiero eso porque la calle es dura, es 
peligrosa.  Si uno se pone a manejarse mal, se pone a robar lo van es matando, uno en 
la calle no tiene como amparo de nada porque a usted en la calle el que quiera montar 
llega y lo molesta. Usted en la calle ya se echó a perder. El indigente siempre está 
perdido en la calle porque la gente de la sociedad pues lo discrimina a uno, ellos siempre 
van a tener la razón. Que ese man me robó y listo es la palabra del indigente contra la de 
una persona bien de la calle, entonces quien va a ganar, la persona bien así el indigente 
tenga la razón y el indigente siempre va a ser rechazado por la sociedad, la vida en la 
calle así es muy dura sizas.  
Uno en la calle se acuesta a la hora que le da la gana, usted en la calle puede hacer lo 
que usted quiera, cuando yo vivía en la calle, me acostaba a la hora que yo quisiera y si 
no quería dormir no me acostaba y ya, el problema también es que uno también tiene 
que estar muy atento, porque cualquiera viene y lo casca a uno, yo por eso tengo 
muchas puñaladas en el cuerpo, tuve mucho problemas porque si a mí se me venía 
alguien encima yo también le respondía, la calle es peligrosa y uno se tiene que 
defender, yo me enseñe así, si usted se deja pegar de cualquier gonorrea ya es muy 
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duro, a mí nadie me pega sin que yo le responda, por eso me fui de la casa, yo no me 
dejaba de nadie, a mí que me va a venir a pegar otra persona.  
Yo salí de la casa porque mi mamá me decía que tenía que entrarme a las 10:00 que vea 
que no podía estar tan tarde en la calle, que vea que esto y que lo otro y a mí no me 
gusta que me estén diciendo las cosas que a qué hora hago esto y a qué hora hago lo 
otro,  no yo desde que tengo uso de razón hago lo que me da la gana, que pena que 
suene como tan feo pero es la verdad (risas), yo hago lo que me da la gana, por eso me 
fui de la casa a la edad de 14 años y ya tengo 35 años y yo voy y vengo, voy y vengo; 
pero entonces no vivo con mi familia yo vivo solo.  
¿Si uno en la calle no se preocupa por nada, que lo alienta a uno por ejemplo a reciclar? 
Cuando uno está en la calle la droga le da el aliento para reciclar, el aliento se lo da la 
ansiedad de la droga, si usted se levanta y tiene mucha ansiedad sabe que tiene que 
reciclar o si no tiene que robar para conseguir lo que quiere si pilla, en el caso mío a mí 
me daba por reciclar de una, de llenar mi estopa de material y listo pero eso era antes, ya 
no tengo esa ansiedad.  
¿Qué has sabido de unas personas que recogen a los habitantes de la calle? 
Ha si hay un centro que se llama UPV, yo les tengo una bronca a esa gente increíble, yo 
con solo verlos me hierve la sangre, porque de pronto con ellos  siempre es una 
humillación  y un menosprecio, ellos no lo pueden ver a uno con la estopa porque ahí 
mismo lo suben al camión y se lo van llevando y lo van encalabozando solo por estar 
trabajando, en la manera de pensar mía eso se llama un atropello a la gente, como a la 
indigencia porque esos manes lo van agarrando a uno y listo, súbase y ya, así no es 
tampoco, pero así se hace porque ellos mandan, hacen lo que dice el Gobierno y el 
Alcalde y listo. A mí me han intentado subir y como en dos veces me han subido, pero yo 
no me dejo coger, yo me les he bolado varias veces. Me han cogido de aquí de la camisa 
y del maleto que para que me suba y de un momento a otro me da como piedra y me les 
quito la camisa, se las dejo en la mano y salgo corriendo y no me dejo agarrar. Cuando lo 
cogen a uno se lo llevan para el calabozo y allá no le dan nada uno, solo le dicen a uno 
que no lo quieren volver a ver en el centro, prácticamente le están diciendo a uno que no 
lo quieren ver trabajando será que lo quieren es verlo a uno robando, creo yo porque lo 
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que uno está haciendo es trabajando si o que, con eso mandan a la gente es como a 
robar.  
También hacen otra cosa que se llama es como el desalojo, es cuando el alcalde dice 
saquemos a todos los locos de aquí de Manizales y que tal si pilla, entonces los recogen 
a todos en un camión si lo llevan para fuera, en otras partes le preguntan a uno ¿usted 
de dónde es?, ha de tal parte, entonces lo mandan a uno para de donde uno es. Pero 
aquí no, aquí lo sacan a uno a las fueras de la ciudad y listo, chao no los quiero volver a 
ver, muchas veces lo amenazan a uno, que si los volvemos ver por acá los pelamos y 
que tales y así.  Una vez nos dejaron como a treinta por una vereda disque la Violeta, fue 
la única vez que me paso a mí porque yo no me dejo agarrar de esa gente, pero si he 
sabido de parceritos que los han dejado dizque por allá más debajo de Villapilar y por el 
terminal.  
¿Uno ve en las noticias que muchos habitantes aparecen muertos de un momento a otro, 
tu que has visto de eso? 
Lo que pasa es que uno en la calle se vuelve muy egoísta si pilla, que de pronto le cae 
mal otra persona y entonces se ven tan o también por la droga porque todos esos 
problemas vienen de la droga, entonces que el uno le faltó al otro entonces se cogen a 
cuchillo y se matan, por lógica se matan ellos mismos. O también lo pueden matar uno, 
cualquier…, que pena que me exprese así, cualquier  gonorrea que mantenga bien 
ofendido y con un fierro, llega y le pega uno su pepazo y ya lleve y ya de una.      
¿Conoces amigos o compañero tuyos que le haya pasado esto? 
¿Qué les hayan dado duro? Claro,  uff un día que iba por la avenida por la Santander y 
sabe que estaba el loquito durmiendo y paso un man  en un carro y le pego tres pepazos 
ahí, de mero deporte sacó el fierro y tan, tan , tan, le pegó tres pepazos y ahí quedó. 
Después sabe que estábamos un combo arriba en el Olaya y ahí mismo llegaron un par 
de manes y empezaron a dar bala ahí, y entonces yo me abrí de ahí y tan, y así 
sucesivamente. Cuando uno está en la madrugada en la calle uno escucha cuando 
llegan y tan y miraba uno de donde estaban disparando y nada ya no había nadie por 
ahí, entonces si pilla claro. Uno no sabe quién es y tampoco se fija en el carro ni nada, 
uno no se da cuenta, donde uno se diera cuenta sería un problema serio, en el caso mío 
si porque yo si tiro es a defenderme. Como que día estaba yo durmiendo en La 
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Santander y yo sentía que tan tan tan y esos pepazos caían en la pared, sonaban reduro 
y yo sentía que me pasan por la oreja, yo decía huy Señor Bendito, eso es áspero, donde 
yo me dé cuente quien fue yo no me quedo callado.   
Hemos hablado de cosas muy duras ¿tienes de pronto algo bonito que contar de la calle?  
Lo bonito de vivir en la calle pues si pues es, es…, no lo bonito nada (risas), lo bueno es 
que todavía estoy vivo y que de pronto conoce uno personas que le colaboran a uno 
mucho eso es lo bueno y lo malo fueron todos los peligros que corrí, pero suerte con eso 
porque ya no duermo en la calle y por eso lado ya estoy relajado, lo peor es dormir en la 
calle, meterse usted a esa estopa mojada, saber que se va tener que acostar a dormir 
aguantando frío, eso es lo peor, eso es lo más áspero, eso es increíble, muchas veces en 
esos aguaceros y uno con la ropa mojada tener que meterse a esa estopa mojada, eso 
es lo peor.  
¿Porque decidiste dejar de dormir en la calle?  
Hace un año no duermo en la calle, porque tengo una relación con una nena y me estoy 
enamorando de ella, me gusta mucho, también vivía en la calle, pero ya no vive en la 
calle porque yo ya la mantengo, yo la conocí en la calle y pues nos tramamos y todo si 
pilla entonces yo le dije que yo la quería la lado mío y ahí comenzó el amorío (Risas). 
Entonces como usted sabe el amor, entonces ella ya no trabaja, ella era drogadicta igual 
que yo, todavía es pero entonces ya no tanto como antes que mantenía era drogada, 
porque yo no le doy tanto, por eso es que yo deje la calle, por ella. Cuando nos 
conocimos ella también dormía en la calle, a veces se iba para donde la mamá porque 
ella tiene su familia acá en Manizales, entonces ella se iba para la casa y tal, pero 
siempre volvía a la calle. Pero ella ya no tiene que dormir en la calle, ya vive conmigo, 
mantengo muy contento por eso.   
Yo en este momento tengo una forma de vida que es el reciclaje, ese es mi trabajo sí o 
no, y yo no quiero cambiar nada porque si yo cambio tiene que ser para bien y nada pues 
yo vivo bien, no bien pero vivo conforme, si me gustaría tener un camello bien vacancito 
y vivir en otra parte bien vacana  y todo eso, pero no es tan fácil porque uno entre más 
tiene más quiere tener, entonces uno tiene que ser conforme con lo que uno tiene, con lo 
que el señor la ha dado a uno, prácticamente lo que mi Dios nos da es bien.  
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Tener un trabajo sería algo vacancito, me gustaría pero la veo como difícil porque tendría 
que ser un trabajo donde yo me mande solo, que a mí me digan usted tiene que hacer 
esto y listo y ya que me dejen solo camellando y yo ya veré cómo le respondo, así sería 
como el trabajo ideal mío. Es como cuando uno se va trabajar a la finca, yo no dure ni 
una semana porque ese man me decía, que vea que coja el café bien cogido, que le dé 
la vuelta al palo,  que recoja el regado, que vea el que se le quedó en el palo, que 
devuélvase y yo noo suerte, a los tres días ese man le estaba adelantando el pago a todo 
el mundo y entonces yo fui y ese man dizque yo no había hecho ni lo de la comida, al 
otro día madrugue a la carretera me robe tres racimos de plátano y me cobre lo mío. Yo 
le digo la verdad a usted, las cosas como son.  
¿Sabes porque durante el mundial de fútbol no se veía tanto Habitante de la calle como 
siempre por la 23? 
La vuelta del mundial fue sabe que, que no querían ver a los loquitos en la calle porque 
venía gentes de todas partes aquí a Manizales, entonces claro uno no podía estar en la 
calle, llegaban y los encerraban, a mí no encerraron porque yo no me dejo agarrar, yo no 
soy ningún bobo a lo bien, ellos llegaban y se los llevaban para el calabozo como quince 
o veinte días hasta que pasara el mundial, allá los dejaron, las otras veces que los 
encerraban no les dan nada pero esta vez sí les dieron comida, les daban comida todo 
los alimentos, dé cuenta de ese man del Alcalde. Uff hubo mucha gente encerrada veinte 
días completicos, mientras pasaba el mundial, yo porque no me dejaba agarrar, yo 
mantenía era a cuatro ojos con los del camión. Todos los días, todo el tiempo estaban 
rondando, recogiendo gente, como a la asechanza si pilla. Yo en esos días camellaba 
pero muy azarado de que me cogieran.  
Estas recogidas las hacen muchas veces por ejemplo como para diciembre o ferias 
también, cuando al alcalde le da, empieza a recoger gente y como él manda listo. El 
problema es que no solo recogen al que duerme en la calle, sino a todo el que vean con 
cara como de malandra lo van es echando al camión.  
¿Qué te queda por contar de estas vivencias que has tenido? 
Bueno como para cerrar ahí como con broche de oro la vuelta (risas), yo voy a rescatar lo 
bueno de mi estadía en la calle, cuando yo vivía en la estopa lo bueno fue que yo conocí 
el reciclaje, una forma de vida y  trabajo y gracias a él hoy en día yo no vivo así, pago mi 
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pieza y vivo con mi china y todo, a lo pobre pero por el reciclaje, pero entonces yo 
rescato lo bueno de eso y lo malo que me quedó de eso fue que aguante mucha hambre, 
muchos fríos y mucho maltrato, eso es lo malo sino o no, que tuve aguantar muchas 
humillaciones de la gente, pero nada yo ya vivo bién, yo ya me levanto es a camelar, ya 
no mantengo tan sucio como antes. Usted está hablando con un man que le dijo lo que 
es la realidad porque yo ya pasé por todo eso, aguante mucha hambre pero nunca le 
quite nada a nadie, para eso se necesita es corazón, se necesita un corazón muy áspero 
si pilla y yo no tengo corazón para eso, lo bueno es yo ya vivo bién y ya estamos bien 
(risas).  
Teniendo en cuenta estos relatos de vida, así como los aspectos anteriormente 
mencionados  se puede decir en clave de Leonardo Boof, que la ciudad desde este  
contexto aboga por una ética mínima en la que se abran posibilidades de existencia, 
partiendo de la premisa de que la vida es una y única  en la diversidad de sus 
manifestaciones, y que en el devenir naturaleza que somos, no solo se puede entender 
desde el logos, sino también por otros órganos que constituyen la capacidad perceptiva, 
es decir, a través del cuerpo. “La naturaleza en la concepción contemporánea, posee 
subjetividad y espiritualidad. Se accede a ella no solo mediante el logos y de la razón 
instrumental-analítica. Esto sería realmente insuficiente. Se accede a ella principalmente 
a través del pathos (estructura de sensibilidad), del cuidado, del eros (estructura del 
deseo), por medio de la intuición, lo simbólico y lo sacramental”.(Boff, 2001, Pg. 34) 
aspectos desde los cuales  se reivindique la vida en todas sus maneras, para dotarla así 
de un carácter sacramental, en el que se instalara un consenso mínimo entre los 
cuerpos: derecho  a la vida, en el respeto inviolable  de los cuerpos en la preservación su 
integridad, en el trato justo dispensado, en la dignidad psíquica y física de toda persona, 
como primer enunciado del consenso, pero que necesariamente debe extenderse a la 
totalidad de seres ecosistémicos, en una preocupación constante por su permanencia en 
la tierra en estado de equilibrio.  
 
La esencia de este primer acuerdo recae directamente sobre el cuerpo humano, no tanto 
por ser la especie superior, sino porque es precisamente esta la que más altera de la 
vida, tanto propia como de otras especies. De aquí se desprende ese llamado hacia un 
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trato considerado de humanos con humanos en primera instancia partiendo de una 
comprensión de las relaciones que acontecen al interior del orden ecosistémico. En su 
interior todos los organismos son seres de relación y por ello están vinculados y son 
recíprocamente solidarios. La cooperación entre especies que garantiza el equilibrio del 
medio, se deberá en esta medida extender a la prácticas de habitar humanas en con -
tacto con el otro y lo otro, en el sentido de que como lo menciona Boff nadie se da la vida 
así mismo, sino que la recibe de alguien que lo acoge solidariamente, y la introduce en 
un contexto social o comunitario. En todas las especies ocurren procesos de 
interdependencia que le dan lugar a esa cooperación como estrategia para garantizar 
solidariamente, la subsistencia del mayor número de seres, cuando no de todos los 
actualmente existentes.  
 
En efecto, lo que en la naturaleza ecosistémica es cooperación o solidaridad, en el 
estrato cultural sería el cuidado para que todos puedan seguir existiendo y no sean 
marginados o eliminados en nombre de algún interés individual, partiendo entonces del 
principio inviolable que respeta la vida independientemente de su condiciones de clase, 
de su religión o su edad, incluso si sus prácticas vitales, se encuentra asociadas a la 
alteración o algún tipo de daño causado a otras. Una ética por la vida no depende de 
perpetuar el espíritu de la violencia desde la venganza, como se hiciera en la ley del 
Talión “Ojo por ojo, diente por diente”; sino que más bien opere desde el cuerpo, desde 
los sentidos y en ellos la posibilidad de encarnar lo que el otro siente, de compartir en la 
piel esa intimidad en la que se oculta el dolor espiritual y desgarramiento físico del cuerpo 
sobre el que se ejerce la violencia. Esta intimidad podría acontecer entonces en el con-
tacto, en la posibilidad de experimentar en sus zapatos el dolor del otro. A esto invitan las 
posturas religiosas de la ética en la práctica de la regla de oro “haz a los demás lo que 
quieres que te hagan a ti” o negativamente “no hagas a los demás lo que no quieres que 
te hagan a ti”. Estas religiones también enseñaban, como lo indica Boff a “no matar” 
traducido a un código moderno significa: desarrolla una cultura de la no violencia y el 
respeto ante toda vida.  
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Esto implica un colocarse no solo en los zapatos del otro, sino en todo su cuerpo, en su 
dolor y sufrimiento, reconocer no solo su devenir alteridad que hace diferencias, también 
su devenir vida que nos ubica en el tierra como iguales, no en el sentido de lo idéntico, 
más bien aquello que nos une como cuerpos dotados de las mismas condiciones para 
expresarse en el sentir, uno que no individualice al cuerpo sino que le permita sentir con 
el otro en plena relación empática, como sentimiento de participación afectiva de una 
persona en la realidad que afecta a otra.  Asi se podrá tener esa habilidad de con-tacto 
en el que se entiendan las necesidades, sentimientos y problemas de los demás, 
poniéndose en su lugar, y respondiendo correctamente a sus reacciones emocionales. 
Esta ruta conlleva a compartir los sufrimientos, pero también ayudar a superarlos, o al 
menos a aliviarlos estableciendo así un tránsito entre la empatía y le compasión, en cuyo 
contexto la ética no es ya de la humanidad abstracta, la totalidad, sino más bien la 
pluralidad en la que cada uno tiene que hacerse eco del otro, el cuerpo-otro manifiesto en 
la singularidad.  
 
Ahora bien, el sufrimiento no es algo intrínseco de cada ser, sino que viene dado por la 
estructura dominante que le somete, de este modo esa simpatía y esa compasión no es 
solo un llamado a una suerte de solidaridad afectiva, sino también un búsqueda hacia la 
desaparición de ese sufrimiento en la interpelaciones de las condiciones que lo generan 
en su dimensión espacial y temporal en las que se ubican unos dominadores y otros 
sometidos. Unos ejercen el control y otros son controlados, unos  niegan condiciones 
dignas de existencia y otros  padecen su carencia, o incluso en el caso que se venido 
relatando en acontecimientos de Manizales;  por un lado, unos cuerpos planifican el 
territorio desde la distancia que domina la tierra (entendida también como cuerpo) en su 
manifestaciones tanto ecosistémicas y culturales,  se ejerce control sobre los espacios y 
las prácticas que en el deben acontecer y mediante lo cual se generan procesos de 
ordenamiento espacial, pero también se ignoran  y hasta potencian situaciones de 
segregación, exclusión, y vulneración del derecho a la vida;   por el otro, otros cuerpos 
padecen, resisten y escapan, pero aun así  por ello son sancionados, atenuando más  
sus situaciones de carencia.   
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He aquí la radical negación del hombre por el hombre y, por ende, y de la tierra por el 
hombre, generando cada vez más situaciones de dolor y desgarramiento de la vida 
misma. He aquí el sufrimiento encarnado de una tierra que ha sido dominada, de una 
lengua que ha sido olvidada y de una escritura geo-poética que ha sido suplantada por la 
cuantificación, he aquí la mirada irradiante que controla y restringe las coreo-grafías 
itinerantes, he aquí los cuerpos-tierra, cuerpos –piel, cuerpo-confusión padeciendo los 
efectos de un mundo en objetivación, horizonte en el que resuena la pregunta, si la el 
sufrimiento  ocasionado de un humano hacia otro, por su puesto, otro-ecosistema, otro-
flora, otro-fauna,  otro- humano, otro-cultura, es decir desde esa dimensión de la tierra en 
alteridad y diversidad ¿podremos  acaso hacernos cargo de este?. Se trata pues de un 
hacerse cargo que implica varios niveles éticos. El primero de ellos sería la puesta en 
práctica de la regla de oro, en cuanto que en primera instancia no se cometa agresión 
hacia el otro,  ese “no hagas al otro lo que no quieras que te hagan a ti”, podría traducirse 
en el contexto de la planificación urbana, “no  segregues a los cuerpos de su territorio, si 
no quieres que te segreguen a ti” o al control espacial “no le quites los medios de vida a 
otros, sino quieres que te los quiten a ti” o incluso a quien le corresponda “no provoques 
o ignores la muerte de otros, sino quieres que eso lo  hagan a ti”. Es pues el primer 
principio ético que desde este contexto convoca a no causar dolor a otro. En segunda 
instancia, el llamado conduce hacia la sensibilidad, la empatía, el con-tacto, el sentir con 
el otro que conduce por lo tanto no solo a la compasión como solidaridad de 
padecimientos, sino también como posibilidad de recuperar lo afectivo, este como 
potencia para re-significar esas situaciones de dolor, es pues la reivindicación de los 
afectos como alternativas de existencia mediante las cuales se inventan maneras de 
resistir en medio de las carencias, donde se inventan lugares, donde  se establecen 
prácticas del habitar, donde tal vez se configura lo urbano, en tanto que entramado 
sociocultural que atraviesan las superficies de la ciudad, cargado de las huellas, 
memorias, y movimientos que los cuerpos inscriben en medio de su itinerancia.  
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En la medida en que cumplen estos principios iniciales de no agresión y de compasión, 
se podrá entonces establecer una vinculación tan íntima con el otro y lo otro que ese 
sentimiento de afecto podrá devenir en un tercero: el cuidado como preocupación por los 
demás en el mundo, pero aquí este no connota la preservación que alguien tiene por 
aquello de su pertenencia, sino hacia aquel o aquellos con los que se comparte una 
condición que los vincula: la vida.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El cuidado resulta entonces como un tipo de respuesta a lo que en ese vínculo se 
encarna colectivamente, como el dolor de los excluidos que no es solo el de una familia 
expulsada de su barrio, sino de todas las que lo han sido y de aquellos que sintiendo con 
ellos ese dolor, lo asumen como propio y responden en acciones que le correspondan, 
emergiendo de este modo responsabilidad como el deber de responder y atender a las 
llamadas de la realidad  en la que todos los cuerpos, en tanto que piel y protuberancias 
de la tierra, se encuentran conectados por esa misma trama de la vida (Capra 1998) 
 
 
 
Ilustración 13 CUERPO DEL CUIDADO 
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―En la concepción de la vida como trama y como redes rizomáticas, prima el 
―cuidado‖. Cuidado que en ingles se dice care y que significa también esmero, 
atención, delicadeza, precaución. En suma, respetuosa relación del ser humano 
con la naturaleza y con otros seres humanos. El cuidado está ligado al respeto y 
del respeto surge la responsabilidad del hombre con la vida (Capra, 1998; Boff 
2001). Con toda vida y cualquier tipo de vida‖. (Noguera, El reencantamiento del 
mundo, Pg. 54)  
―Lo humanos ponen y han de poner cuidado en todo: cuidado por la vida, por el 
cuerpo, por el espíritu, por la naturaleza, por la salud, por la persona amada, por 
el que sufre y por la casa. Sin cuidado la vida perece.(…) No resulta difícil darse 
cuenta de que el cuidado funda la primera actitud ética fundamental, capaz de 
salvaguardar la Tierra como sistema vivo y complejo, de proteger la vida, de 
garantizar los derechos de los seres humanos y de todas las criaturas, la 
convivencia en solidaridad, comprensión, compasión y amor‖. (Boff, Pg.74,76) 
  
 
 
  
 
4. Conclusiones y Recomendaciones: 
Llegadas y aperturas 
 
Se ha dicho en estos movimientos coreográficos que los sistemas de planificación urbana 
instalados en irradiancia, imponen distancias objetivas con la tierra en tanto cuerpo y que 
en medio de ello se genera un cierto olvido por sus escrituras. Se instalan en ella 
inscripciones de otro orden que las impactan e imponen prácticas y estructuras 
simbólicas poco correspondientes con el contexto ecosistémico en el que se inscriben, 
así como modelos de ciudad y comportamientos urbanos ajenos a las realidades 
culturales de los cuerpos que las encaran, de tal modo que terminan desdibujando 
geografías y símbolos sociales ocultos en el telón capitalista de la homogenización.  En 
este contexto la calle termina siendo diseñada desde una noción netamente funcional y 
utilitarista, para que en ella únicamente acontezca la circulación de los diferentes flujos 
(peatonales, de transporte, comerciales, energéticos) conectores de la ciudad también 
funcionalmente diseminada. Es aquí donde se crean tensiones entre la planificación 
urbana como control físico-espacial y control de cuerpos en la medida en que se 
restringen sus maneras del habitar, tensiones que se han podido constatar, en 
acontecimiento y relatos emergentes en esas calles.  
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La carrera 23 como escenario de esta investigación narra en sus diferentes cuerpos 
coreográficos, en primer lugar las imposiciones de la norma como estrategia de control 
espacial, impregnado de intereses particulares y tintes capitalistas homogenizantes. Pero 
también da cuenta de su transgresión, en la que cada cuerpo inventa una manera de 
hacer lugar, de hacer caminos, de hacerse la vida después de las carencias y los límites 
que impone la norma, son estas las coreografías del contacto emergentes de la calle, 
tanto en su denominación político-administrativa como en su devenir urbano en el orden 
de las huellas cotidianas de una habitar en constante invención, coreografías que se 
encuentran siempre en tensión entre los permitido y lo prohibido, entre lo inventado y lo 
negado, entre los cuerpos que resisten en la calle respondiendo a sus carencias, como 
aquellos a los que incluso se le niega la existencia. Manizales relata todo eso, no desde 
esa universalidad con la que sus administradores han querido convertirla en otra, sino en 
la singularidad de sus acontecimientos en los se pone rostro y nombre a sus cuerpos, 
como posibilidad de sentir con ellos las poéticas y tragedias mismas de su habitar. 
Aquellas en las que se inventan un lugar, una práctica, unos afectos bajo condiciones 
que en su sentir les genera bienestar, como el caso de Ancizar, vendedor de chontaduro 
quien manifiesta su agrado por la labor que desempeña, en su expresión “yo esto no lo 
cambiaría por nada”; pero también el caso contrario de aquellos que testimonian los 
sacrificios a los que se someten por estar allí. Uno de ello es el de Jairo, vendedor de 
dulces y minutos cuando dice, “esto es muy maluco, usted cree que es muy bueno ¿estar 
aquí estorbando? No, pero que más hacemos, yo también necesito vivir”, o incluso las 
historias un poco desgarradores de Harold, reciclador y ex-habitante de la calle, 
recordando las épocas en las que “vivía en la estopa” “lo más duro era acostarse en esa 
estopa mojada y tener que aguantar frío”, o cuando relata las historias de sus 
compañeros asesinados en la calle “a punta de pepazos”. Aun así las historias de este 
cuerpo, también evidencian una potencia de lo afectivo, cuando se refiere  las causas 
que lo alejaron de la calle, por lo menos de sus estancias en la estopa, le otorga todo 
fuerza  de motivación a su afectos: el amor. “Hace un año no duermo en la calle, porque 
tengo una relación con una nena y me estoy enamorando de ella, me gusta mucho, 
también vivía en la calle, pero ya no vive en la calle porque yo ya la mantengo, yo la 
conocí en la calle y pues nos tramamos y todo si pilla entonces yo le dije que yo la quería 
la lado mío y ahí comenzó el amorío (Risas)”. 
 
Llegadas y aperturas 259 
 
Este aspecto reivindica la sensibilidad y al contacto como elementos orientadores de una 
existencia, un vendedor se enfrenta a las incomodidades de la calle, en su necesidad de 
proteger a su familia, de garantizarles su sustento, el afecto dota de una suerte de 
obligatoriedad al cuidado. “yo sé que está prohibido pararme aquí, pero para mí también 
es prohibido llegar a la casa sin comida” 
 
Con todo esto, de alguna manera la calle misma ha narrado sus historias, es casa, 
abrigo, escenario y lugar. Pasos itinerantes la inscriben cada día, precisamente porque 
ha permitido ser soporte para estas escrituras, ella es lengua de la tierra que aunque 
olvidada y suplantada, resguarda en su ser interno esas geografías. Ellas también son 
desbordantes y se pueden apreciar en los resquicios por donde escapan, o en estos 
cuerpos que transgrediendo los códigos políticos de la planificación, la habitan en sus 
tiempos; no los de las oficinas, no los de las fábricas, no los tiempos académicos, sino 
unos tiempos de la vida en los que el cuerpo se amolda a sus devenires, a su ser agua, a 
su ser sol, a su ser viento, a su ser noche.  
 
Las ciudades son emergencia de la tierra como parte de un proceso adaptativo en el que 
ella se ha dejado transformar, ella ha aceptado las maneras de habitar humanas, incluso 
aunque no comporten ninguna función biológica para el ecosistema, ella ha permitido que 
seamos cuerpo-cultura, cuerpo-urbano, cuerpo-alteridad. Asi mismo lo urbano es 
emergencia de la ciudad, las fisuras dejadas por su planificación irradiante permite que 
se configuren coreografías itinerantes y en esta medida la calle es espacio político, pero 
también es lugar urbano, debe admitir la circulación pero también la posibilidad de 
estancia. Asi la calle es cuerpo y el cuerpo es calle como ser cambiante que deviene 
múltiple, diverso y adaptable a cada cuerpo que se amolda a él, es pues el umbral entre 
lo público y lo privado, entre lo político y lo poético, entre la ausencia y el contacto, entre 
el orden y la con-fusión, es este el escenario tanto de la vida que se muestra, como la 
muerte que se oculta.  
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Es aquí donde se quieren evidenciar los límites de la planificación cuando opera desde la 
distancia irradiante, en sus mecanismos se geometriza el espacio a controlar, pero se 
desdibuja el cuerpo que lo va habitar, desconociendo desde sus maneras de atravesar 
esos espacios hasta las necesidades y carencias a las que corresponden esas prácticas, 
llegando incluso a imponer espacios y dinámicas que las alteran, ante lo cual los cuerpos 
reaccionan si bien en acatamiento disciplinario de la regla o en total transgresión y 
resistencia.  Como respuesta el ejercicio permanente es el control, la normalización y la 
sanción, de tal modo que si el cuerpo no procede de acuerdo con la norma se le altera la 
vida nuevamente al punto de negarla.   
 
Se habla aquí de cuerpo-tierra tanto en su devenir humano, como en su devenir 
ecosistema, dado que para permitir la consolidación simbólico –técnica, siempre se ha 
tenido que alterar la vida en todas sus formas.  No es que esta sea una intensión 
perversa de antemano intrínseca  a la planificación, sino que procede de este modo  
como heredera de la objetivación científica moderna, bajo la cual la naturaleza debe 
dominarse para permitir su desarrollo, es aquí donde esa naturaleza cuerpo, naturaleza, 
tierra, naturaleza pletóricamente vida, desborda los límites de la ciudad física y se 
localiza en lo urbano; aboga por una ética emergente desde la tierra  en el cumplimiento 
de principios inviolables para con ella, partiendo de lo afectivo y de la empatía que 
convoca a sentir con el otro y con lo otro, se propone una ética urbana que parta de las 
premisas: no agresión, simpatía -compasión y responder con cuidado hacia la vida, lo 
cual implica que se convoque a un acuerdo común. Uno que parta ya no de sujetos 
sujetados a una normas sino de unos cuerpos vinculados por unos con-tactos, un 
acuerdo que ya no se restrinja a lo social sino que pueda en clave de Michel Serres, 
pactarse con el mundo.     
 
“En realidad, se trata de algo más que eso: de la necesidad de volver a examinar 
e incluso de formar el contrato social primitivo. Este último nos reunió para lo 
mejor y para lo peor, según la primera diagonal, sin mundo; ahora que sabemos 
asociarnos frente al peligro, hay que entrever, a lo largo de la otra diagonal, un 
nuevo pacto que hay que firmar con el mundo: el contrato natural‖  
(Serres, 1991, Pg. 31) 
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Como apertura hacia la hechura de otros caminos, hacia la interpretación de otras 
coreografías en clave de lo urbano, tomando como base el contexto de los 
acontecimientos calle, se propone aquí la instauración del nuevo contrato que propone 
Michel Serres, uno que ya no se firme solo en el contexto humano, sino que se expanda 
hacia todo el mundo en las múltiples expresiones que en el connotan vida. El primer 
contrato señaló el comienzo de las sociedades, en la medida en que los hombres 
deciden vivir juntos en correspondencia con sus necesidades, de tal modo que su 
asociación implica una cierta dependencia reciproca bajo la que unos ya no podemos 
prescindir de los otros y que también pudo ser usada para que unos dominaran a otros. 
El otro contrato, el de orden natural, nos vincula con el mundo, estableciendo relaciones 
ya no de dominio, sino de afecto, si el cristianismo hacía un llamado  en el amor al 
prójimo, el con-trato natural hace una llamado desde lo sensible hacia el amor al mundo, 
es decir a la tierra y cada uno de los cuerpos que somos tierra. De nuevo la 
reivindicación de lo afectivo y lo sensible, en una urgencia de volver a ellos para 
establecer una ética del cuidado.  
 
Se hace referencia al con-trato de este modo desde una atención que se le quiere dar al 
trato en la manera en que es definido como ajuste o convenio, pero también como la 
cortesía que implican las relaciones con otros, de tal modo que desde estas 
connotaciones el trato implica un vínculo con algo o con alguien. Se instala en el estrato 
de relaciones, incluso las que se establecen consigo mismo, tomando el trato como el 
intento o la lucha personal, implica el establecimiento de un acuerdo que un cuerpo firma 
para consigo. Entonces en primer lugar el trato establece con-tacto con algo o alguien. Si 
el primer contratante es el cuerpo y el segundo es el mundo, eso implica su vínculo con 
la tierra que también él es, implica pues una serie de acuerdos que inscriben en la tierra y 
en él como tierra.  
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Ahora bien, ese trato en su manera infinitiva, implica: modos de portarse con alguien de 
una determinada manera, Cuidar bien o mal algo, Tener relación con alguien. Referirse a 
cierto asunto u ocuparse de él. En esta perspectiva el trato con algo o alguien que es el 
mundo y cada uno de sus cuerpos constituyentes procede a la manera de juntura. 
Remite a pautas de comportamiento y en este sentido pautas éticas desde lo que se 
enunciaba arriba, el cuidado que se tiene con el mundo. Esta manera del trato también 
llama hacia a la ocupación en un asunto, en este caso, el asunto es el mundo y la 
manera de ocuparse de él, por medio de este con-trato implica el cumplimiento de los 
principios éticos, de no agresión, empatía-compasión y cuidado, los cuales se conectan 
directamente con las definiciones del trato, sobre todo de manera potente en el cuidado. 
Para cumplir con este con-trato el cuerpo deberá entonces ocuparse de las cosas del 
mundo, establecer con ellas un vínculo y consecuentemente establecer acciones en él, 
en términos de compasión y cuidado.  
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Si hablamos de la ciudad como un estrato de ese mundo, desde las consideraciones de 
la calle que se han venido relatando, se puede decir que las partes firmantes del contrato 
son los cuerpos políticos que la ordenan y los cuerpos poéticos que la habitan, el trato 
que establezcan deberá partir de un vinculo que permita la mutua participación y 
reciprocidad,  de tal modo que el cuerpo político se ocupe de los asuntos poéticos, de los 
asuntos de la vida y que el cuerpo poético se ocupe de los asuntos políticos, de los 
asuntos del orden. Establecido esto, se le da emergencia a los principios éticos sobre los 
que se va ejercer el convenio, los cuales se podrían englobar desde una consideración 
del uno para con el otro. El cuerpo político considera la realidad del otro, desde la no 
agresión, por lo tanto su acción política podrá proceder con cuidado, mediante 
mecanismos ya no de orden un irradiante sino por medio canales afectivos de 
acercamiento que lo vinculen con el cuerpo que habita, encarnado sus maneras de ser 
cuerpo en la ciudad, de este modo el cuidado de la ciudad podrá ser también el cuidado 
de los cuerpos que también son ella. Por su parte el cuerpo poético, también deberá 
vincularse con el político y ocuparse de sus asuntos, de su normas y leyes, en primer 
lugar participativamente de manera que la impregne con sus propias concepciones, 
ocupándose de la ciudad desde un comprensión afectiva de sus criterios normativos, en 
la medida en que si la otra parte ha cumplido con el acuerdo, estas normas ya 
corresponderán con su orden de prácticas y necesidades urbanas y por lo tanto en la 
medida en que ve reflejados sus intereses y afecciones procede con cuidado de 
acatamiento frente a la normas que le asignan una suerte de orden poético a la ciudad. 
Ocuparse de ella sería entonces, una relación de con-tactos, con-fusiones entre el 
cuerpo que ordena y el cuerpo que habita, entre la calle política y la calle poética, que en 
ellas el trato sea siempre de cuidado y consideración permanente de la vida de la una 
respecto a la otra, es pues que la ciudad cuente con la existencia del cuerpo o más bien 
se defina como cuerpo y que él mismo cuente con la ciudad y se defina en esta, es un 
llamado a los afectos, a la recuperación de los sentidos y de lo sentido, es que este trato 
reivindique la vida y las maneras como ella se inventa, que los cuerpos puedan 
encontrase, con-tratarse y darse al otro.    
264 La calle política, la calle habitada en clave del pensamiento estético-
ambiental coreografías de con-tacto en el espacio urbano 
 
 
 
Ilustración 14 CUERPO CONTRATO 
  
 
Te invito pues ciudad del orden a que te encarnes en mi cuerpo, para vincularme contigo, 
para que tú no me excluyas en tu preceptos, para que yo no te excluya en mis afectos, 
para que los dos seamos piel y huella grabando nuestra inscripción en el mundo, 
hagamos lugar juntos, hagamos caminos, hagamos la vida en cada instante y para que 
esto no sea solo un quimera… entonces te invito ciudad a que “hagamos un trato”…    
 
Compañera usted sabe 
Puede contar conmigo  
No hasta dos o hasta diez  
Sino contar conmigo  
 
Si alguna vez advierte  
Que la miro a los ojos  
Y una veta de amor  
Reconoce en los míos  
No alerte sus fusiles  
Ni piense qué delirio  
A pesar de la veta  
O tal vez porque existe  
Usted puede contar conmigo  
 
Si otras veces me encuentra  
Huraño sin motivo  
No piense qué flojera  
Igual puede contar  
Conmigo  
 
Pero hagamos un trato  
Yo quisiera contar con usted  
 Es tan lindo  
Saber que usted existe  
Uno se siente vivo  
Y cuando digo esto  
Quiero decir contar  
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Aunque sea hasta dos  
Aunque sea hasta cinco  
No ya para que acuda  
Presurosa en mí auxilio  
Sino para saber a ciencia cierta  
Que usted sabe que puede  
Contar conmigo. 
 
Mario Benedetti 
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